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Parte I 

Este relato personal va a ser largo, completo y por partes, quedas prevenido. 

Recuerdo que quien me comentó por primera vez sobre los seminarios de sanación del niño interior 

llevados a cabo por discípulos de Osho fue mi madre que había acudido a uno y se quedó fascinada. 

Recuerdo que era otoño de 2006 y que al oír los comentarios por teléfono, busqué en internet quién 

era este Osho, del que no sabía nada. 

En aquel momento pareció que con leer 

unas pocas frases en unos escasos artículos 

de internet lo que allí se afirmaba es que 

tenía el perfil de una secta y que este 

hombre, Osho, era cuan menos un 

excéntrico y cuan más un criminal por las 

cosas que había dicho y hecho en su vida. 

Este artículo http://es.sott.net/article/31423-

Osho-Lider-de-secta-bioterrorista arroja 

abundantes datos e información de primera 

de las tropelías que le involucran en tan 

solo 58 años de vida a él y a su entorno más 

cercano. Aquí documentos oficiales de las 

cortes de justicias del estado de Oregón en 

USA en referencia a los testimonios de 

discípulos de Osho respecto de los cargos criminales en su contra: 

http://www.oregonlive.com/rajneesh/index.ssf/documents.html 

Obviamente, le dije a mi madre que sospechaba que había ido a dar a una actividad de una secta. A 

lo que ella me contesto que para nada, que eran todos muy majos y que yo no entendía nada y no 

debía prejuzgar. 

Yo estaba pasando un mal momento personal y estaba planteándome pedir ayuda psicológica, si bien 

la única llamada de teléfono que hice a un psicólogo me desmotivó aún más, porque me pareció que 

la persona en cuestión no andaba mucho mejor que yo… Ni me imaginaba que acabaría sumándome 

a la comunidad de Osho en Barcelona, en el barrio de Gracia, ni me imaginaba que sería un defensor 

de Osho, en fin, no me imaginaba muchas cosas de aquella. 

Unos pocos días después de esa primera llamada entre mi madre y yo, recuerdo que me volvió a 

llamar y a insistirme que me pasase por el centro de meditación Osho a hacer una meditación 

dinámica, que me ayudaría a sentirme mejor. 

Yo no tenía ni idea de lo que era y pensé: peor de lo que estoy ahora no puedo estar, probar algo 

nuevo no me matará. 

Así que unos días más tarde a primera hora de la mañana me presenté allí, en el centro de 

meditación. Me atendieron amablemente, pagué de antemano la meditación, sabía que iba a necesitar 

ropa cómoda ya que me lo había indicado mi madre por el teléfono, aunque no sabía en qué consistía 

http://www.markovlahovic.com/
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la meditación. Me vestí de chándal y entré en la sala alargada del centro de meditación, donde había 

un ambiente del todo extraño para mí. 

Sillas de suelo, esterillas, luces muy tenues, olor a 

resto de incienso, una foto de Osho sobre una 

repisa de madera y en la sala, otros tres hombres 

aparte de mí. 

El instructor de la meditación comenzó a explicar 

las fases de las que constaba la meditación y yo 

escuchaba, algo sorprendido, las diferentes partes 

de las que constaba: primero serían 10 minutos de 

permanecer en el lugar exhalando e inhalando de 

manera intensa,  arrítmica e irregular hasta la 

hiperventilación para “despertar los contenidos 

emocionales inconscientes en mi interior”, una 

segunda parte en la que podría “liberar” mis emociones reprimidas, dando rienda suelta a expresar 

cualquier tipo de emoción que pudiese haber sido “despertada” durante la primera parte. 

Comentó, que Osho solía decir que si en la segunda fase no te surgía nada, que hicieses teatro hasta 

que te surgiese, en aquel momento ya estaba tan sorprendido de lo que oía que ni me paraba a 

reflexionar este último punto. Toda parecía perfectamente normal para ellos. Una tercera parte que 

consistiría en saltar en el lugar que estaba, rebotando sobre los talones y gritando el mantra “hu” cada 

vez que mis talones golpearan el suelo, cosa que haría para “despertar” mi “centro sexual y vital” 

situado en el “hara” (el bajo vientre) , la cuarta fase consistiría en quedarse paralizado sin 

movimientos al oír la voz de Osho que dijese: stop! en el equipo de sonido y permanecer así por 15 

minutos hasta que la última fase comenzase una música en la que podría bailar y “celebrar” mi “vida 

y mi limpieza emocional” realizada aquella mañana. Todo este proceso de 60 minutos, de pie, con 

los ojos cerrados y sin interactuar con nadie, solo para “mí mismo”. 

Ni me imaginaba que la idea “mí mismo” sería el “mantra” que entraría con semejante fuerza en mi 

vida los próximos años. 

Sinceramente, estaba un poco sorprendido y todo aquello “me sonaba a chino”, pero decidí 

arriesgarme y hacer lo sugerido. 

La meditación comenzó, y ahí estaba yo, respirando a tope, sin razón alguna, metiendo grandes 

cantidades de aire y expulsando grandes cantidades de aire en mi interior. Como es lógico, me 

comencé a agotar al cabo de poco tiempo del sobre-esfuerzo respiratorio y a pensar qué estaba 

haciendo allí. 

Aun así logré mantenerme haciendo este proceso con una música “a todo trapo” de tambores o 

percusión. Lo que yo no sabía era la dimensión real de la segunda fase de esta meditación, porque a 

partir de la vaga descripción dada por el instructor no me había podido imaginar lo que estaba por 

pasar y no estaba preparado para ella en absoluto. Al finalizar la primera de las fases, sonó un 

potente gong al que le siguieron los gritos ensordecedores de tres hombres adultos, que juntados con 

la música que ahora era una especie de pieza de rock “sacada de madre”, estaban liando una “del 

carajo”. 

http://www.markovlahovic.com/
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Recuerdo que abrí los 

ojos y pensé, ¿pero 

qué cojones habrán 

estado haciendo estos 

durante la primera 

fase para cabrearse de 

esta forma? ajajajjaja, 

en fin, en aquel 

momento tuve mi 

momento de lucidez y 

me dije: yo no he 

sentido emoción 

alguna “despertarse 

en mi interior” ni le 

veo ningún sentido 

desgañitarme aquí, 

estos están “piraos” y 

cogí la puerta y me 

fui. Sí. 

Puse límites a esa situación, mucho antes de “descubrir” lo que era poner límites y “descubrir” que 

yo al parecer no sabía poner límites y que en toda mi vida no había sabido ponerlos desde que era 

pequeño porque no me lo habían enseñado (eso vendría más adelante en los talleres de 

codependencia y sanación del niño interior en los pirineos). 

De momento, ahí estaba yo en el vestuario, vistiéndome de calle, cuando el instructor salió 

preocupándose de si yo estaba bien. Le dije que sí, que aquello no iba conmigo y que me iba. Ya no 

recuerdo el resto del intercambio, pero me marché, dando por finalizada mi experiencia con las 

meditaciones de Osho. 

Qué confundido que estaba, no tenía ni idea de cuántas veces haría esa meditación en los siguientes 4 

años y lo mucho que las defendería, aún sin saber realmente si eran efectivas o si los resultados que 

aparecían eran fruto de otras circunstancias ligadas a los cánones internos de la comunidad Osho. 

Durante unas pocas semanas no volvió a salir el tema, pero nuevamente influido por mi madre (sí, mi 

madre tenía un enorme poder de influencia sobre mí en el pasado lo sé) acabé yendo al centro de 

meditación, en este caso para algo más “light”. 

Se trataba de una meditación kundalini de Osho, seguida de una sesión de Reiki. 

Esta vez en el centro de meditación había bastantes personas y la sesión de aquella tarde la impartía 

el discípulo de Osho que es dueño del centro de meditación, un hombre que conocí esa misma tarde, 

al que los demás escuchamos mientras explicaba las indicaciones de esta meditación, mucho más 

“tranquilita” que la otra. Recuerdo pensar que: “bueno, quizás fue mala suerte el primer día”. 

Hice la meditación sugerida que consistía en dejar temblar el cuerpo soltando la musculatura (se 

comentaba que al principio la musculatura estaría contraída y que surgían molestias o dolores 

solamente había que “atestiguarlos”, otro leitmotiv que sería recurrente y usado indiscriminadamente 

en diversos contextos) una segunda parte de danza libre, unos minutos de silencio meditativo 

sentados en el suelo y unos minutos tumbados. 

http://www.markovlahovic.com/
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Esta meditación me resultó mucho más sencilla de llevar a cabo, aunque no sentí kundalini alguna. 

De aquella no sabía que había “maneras especiales” de “sentir”. Para mí era nuevo eso de sentarme 

con los ojos cerrados y no hacer nada. De repente era como si pudiese ver el contenido mental más 

claramente en mi cabeza y como si le hubiesen subido el volumen. 

Recuerdo que la sesión de Reiki me tumbé para recibir y me gustó mucho el contacto de las manos 

de la persona que facilitaba, era agradable estar allí tumbado sin hacer nada, solo disfrutando del 

contacto y de saber que el otro te estaba prestando atención. 

Todo este proceso iba acompañado de sus elementos que yo desconocía, una esencia con olores en 

las manos de los que daban reiki y sus procedimientos y posiciones en las que se imponían las 

manos. 

Recuerdo que unos pocos minutos después del inicio de la sesión la persona a mi lado comenzó a 

llorar. Yo no sabía por qué y sinceramente me pareció extraño que en un ambiente tan 

tranquilo  alguien se pusiera a llorar. No le di más importancia porque imaginé que las personas a su 

lado sabrían qué hacer al respecto. Al cabo de otros pocos minutos otra persona entró a llorar, esta 

vez más fuerte y al poco una tercera. Aquí es donde, de repente, yo empecé a sentir ganas de llorar y 

comencé yo también. 

De aquella yo no sabía nada sobre inducción ni resonancia emocional, ni sobre autosugestión, ni 

sobre el factor exógeno, sencillamente esas ganas de llorar súbitas que me vinieron de no sé dónde ni 

a cuento de qué las dejé salir, y me sentí al final más aliviado. Más tarde me explicarían la teoría de 

que muchas veces “no sabemos de donde provienen las emociones que sentimos” y de que aun así es 

bueno sentirlas todas porque tiene un propósito liberador y de limpieza emocional no importa la 

cantidad ni el origen, lo importante es que “las sientas” y las “expreses”. 

Ese argumento me lo tragué por supuesto, porque de aquellas cosas yo no sabía nada y en parte 

después de la primera sesión me sentía en parte aliviado. Para mi sorpresa al acudir a la segunda 

sesión a la siguiente semana me volvió a pasar lo mismo pero más intenso, mucho llanto, algo de 

alivio y a casa. 

Así fue pasando lo mismo unas pocas semanas, hasta que el maestro que organizaba aquellas clases 

comentó que para el siguiente mes coincidiendo con el puente de la Constitución se llevaría a cabo 

un retiro de 5 días en los Pirineos, que tendría que ver con la codependencia y la sanación del niño 

interior. 

Continúa en la parte II… 

Recuerdo que por aquellos días empezaba a tener la percepción de que lo que ocurría en el interior de 

ese centro de meditación era “de otro mundo”. Toda esa gente tan “sensible”, “perceptiva” y con un 

grado de percepción sensorial “tan alta” que parecían tener muy claros los aspectos de la vivencia 

humana y la espiritualidad… 

Cuando se daban lugar las sesiones de Reiki había gente que gritaba y tenía “liberaciones 

emocionales”, las que eran atendidas por unos pases de manos especiales por parte de los 

practicantes u ocasionalmente el maestro, que se levantaba de su sitio a la cabecera de la sala para 

acercarse a alguna de las personas que estaba “en catarsis”. 

Recuerdo que, el primer día que acudí a reiki, en una repisa del pasillo había unos panfletos sobre el 

centro de meditación y en la parte trasera de los trípticos estaba la imagen de Osho y tres párrafos 

http://www.markovlahovic.com/
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sobre él en los que se afirmaban lo importante que era, quién le había nombrado hombre del año o 

persona india influyente del siglo o no sé qué por el estilo… 

Por supuesto, no 

mencionaban nada de su 

ejército privado en su 

mega-pueblo-con-su-

mismo-nombre en 

Oregón, ni su arsenal de 

armas, ni su laboratorio 

químico y bacteriológico, 

ni sus 93 rolls royce 

(aunque después oiría más 

adelante a sus discípulos 

de primera mano contar 

historias sobre algunas de 

estas “nimiedades”) ni las 

acusaciones con pruebas 

de niños que vivieron en 

su comunidad y que 

fueron negligidos, ni el 

ataque con salmonela que sus discípulos organizaron bajo sus órdenes sobre la localidad vecina al 

“ashram” en Oregón para intentar hacerse con el poder en las elecciones locales y que la comuna no 

fuese investigada y cerrada… nada de nada. Yo de aquella no sabía más que el hecho de que ese 

hombre era “especial” por algún motivo y que estaba “iluminado”, cosa que de momento solo era 

una palabra muy interesante para mí de la que no sabía nada. 

Más tarde me enteraría de que la “iluminación espiritual” era un estado “especial” en el que la 

persona que estaba iluminada se percibía a sí misma indivisa del resto de la existencia y con ello 

obtenía un estado de paz permanente y cese de lucha. Obviamente, de aquella no tenía ni idea de lo 

que era el solipsismo y los efectos devastadores de esta ideología en la psique humana, ni tenía idea 

de que el trance solipsista era la supuesta iluminación que este “maestro” tenía. 

En aquellos días lo único que me importaba era sentirme bien. Esta era una necesidad imperiosa en 

mí, porque debido a una concatenación de eventos dolorosos, me había frustrado profesional, 

personal, emocional y familiarmente en el transcurso de unos pocos meses debido a los eventos que 

habían ido sucediendo en mi vida. 

Era un momento en el que yo era profundamente vulnerable, ya que mi sentido de la identidad, mi 

sentido de la moral y sobretodo mi confianza en que sabría salir de aquella extraña situación en la 

que me encontraba estaban tambaleándose. 

Reconozco que mi naturaleza curiosa, crítica e investigadora, en aquellos tiempos quedó eclipsada 

por la supuesta bondad y espiritualidad de las personas que había en aquel “rinconcito de cielo en la 

tierra” que era el centro de meditación en el corazón de Barcelona. 

Comenzaba por aquel tiempo para mí el proceso de quiebre mental (del que por supuesto no sabía 

nada) fundamentado en la fusión y confusión de la percepción y la realidad. 

En mi vida, hasta entonces, nunca me había planteado que las sutiles sensaciones e impresiones 

interiores que uno siente a diario tuviesen importancia alguna en lo que es mi diario vivir con las 

personas, con el violín, con los estudios y el trabajo… etc. sencillamente ni me lo había planteado. 

http://www.markovlahovic.com/
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Pero a las pocas sesiones de meditación y reiki, escuchando hablar al “maestro” que llevaba el centro 

y a los discípulos y practicantes, empecé a entender que las percepciones sensoriales interiores eran 

lo único realmente importante de la vida, o al menos eso parecía. 

Es decir, que las sutiles sensaciones y percepciones que yo tenía, de alguna manera “mágica”, si 

fijaba mi atención en ellas lo suficiente y evitaba pensar y dejar que mi mente interfiriese, eso 

provocaría cambios en mi vida y me procurarían sanación y profundidad como ser humano. 

Qué decir, que a estas alturas mi sentido del discernimiento y mi sano juicio estaban haciendo aguas 

por todas partes y yo parecía no darme cuenta de ello. Solamente recuerdo que aquello me parecía 

sensato y además debía de ser fácil, porque a los que veía por ahí en el centro parecían todos muy 

meditadores, espirituales, vestidos de colores blancos y hablando en un tono de voz muy “suave y 

amoroso” que me contrastaba mucho con el tono normal de las personas de fuera del centro, que 

gradualmente comenzó a hacérseme un tono duro, insensible, característico de las personas 

“inconscientes”. 

Todos estos razonamientos se derivaban o bien directamente del discurso del maestro, su 

comportamiento o de sus indirectas proposiciones sobre el humano y la vida. 

Pero de donde provenían especialmente era del grupo de acólitos entorno al maestro y de la ideología 

de Osho en última instancia. Como digo, mi sentido del juicio y discernimiento fue entrando en 

estado de default, es decir, en bancarrota, desbancado por un nuevo sentido de no-juicio, de 

aceptación total propugnada no solo por las palabras y las sugestiones del comportamiento de este 

nuevo “mundillo” en el que me estaba introduciendo, sino por la ideología de fondo que permeaba y 

permea todo ese movimiento, la ideología de Osho, de la que yo, no tenía ni idea y no descubriría 

hasta unos siete años después su base: el solipsismo. 

Habiendo hecho este inciso sobre mis impresiones subjetivas de esas primeras semanas, retomo el 

hilo narrativo…. ah sí, el primer taller de codependencia y sanación del niño interior. 

Recuerdo que pocas semanas antes del taller hubo una charla por la tarde en la que “el maestro” del 

centro de meditación, – un hombre de singular apariencia física, discípulo de Osho, cuyo nombre en 

castellano era un misterio (ahora ya entiendo por qué, porque resultaba ser un nombre bastante 

común y mucho menos “especial” que el que tiene dado por Osho.) y que se hacía llamar por un 

nombre entregado a él mediante una celebración de iniciación al sannyas, a ser discípulo de Osho – 

explicó, en su característicamente impostado tono de voz (hecho que en aquel tiempo me tenía 

fascinado porque pensaba que su voz era el reflejo de un profundo estado de amor, conocimiento y 

elevada evolución espiritual) algunas de las cosas relacionadas con el taller que tendría lugar en las 

faldas de los pirineos catalanes unas pocas semanas después. 

Explicó cosas muy generales respecto de las emociones y también 

delineó un modelo muy simple de tres capas en las que, o al menos 

eso me pareció a mí, todo parecía en realidad ser muy sencillo: en 

realidad las cosas difíciles y dolorosas en nuestras vidas tenían que 

ver sí o sí con una parte de nosotros mismos llamada niño interior y 

que si conocíamos esa parte y la podíamos sanar o “integrar” todo 

iría bien, ya que el estado de no sanación era el que producía por 

algún fenómeno especial el que atrajésemos cosas desagradables a 

nuestras vidas. 

Bajo este supuesto niño interior que mencionaba estaba la esencia, 

eso que realmente “somos”, un conjunto de cualidades positivas 

http://www.markovlahovic.com/
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vinculadas a la primera infancia tales que amor, confianza, vitalidad y un largo etcétera que eran 

equiparadas con las cualidades que portamos al venir a este mundo y que se ven fuertemente en 

nosotros los primeros años de vida, hasta que aparece la mente (que poco tiempo después descubriría 

que en este mundillo era la versión del diablo de la iglesia católica, es decir, el enemigo público nº1) 

y nubla todas esas bonitas cosas que somos generándonos una capa de protección que es con la que 

nos protegemos sí o sí de sentir las cosas dolorosas en nuestras vidas. 

Yo a estas alturas de mi vida, con 21 años, no me había parado nunca a pensar sobre todas estas 

cosas y me pareció una muy buena idea acudir al taller para intentar aprender más sobre mí mismo 

en este nuevo “ambientillo” que estaba descubriendo lleno de gente “espiritual”. 

Yo lo que quería saber era cómo sanar (ya tenía claro de que había algo no sano en mí que había que 

sanar), cómo sentirme a gusto conmigo mismo, reencontrar mi identidad y propósito en la vida, etc… 

Así que un buen día me subí a un bus dirección norte y llegué al pueblo más cercano a la masía en la 

que se celebraría el taller, allí me encontré con más personas que también iban y cogimos un taxi 

juntos lo que quedaba desde el pueblo al lugar, unos cuantos kilómetros aún. 

Al llegar había unas cuantas personas de pie frente a la puerta a las que aún no conocía. Estaban 

delante de la masía de piedra antigua, en un entorno con unas hermosas vistas, aunque aquel día 

recuerdo que no hacía buen tiempo y no se podía disfrutar del entorno en todo su potencial. 

Recuerdo que saludé y me indicaron de subir unas escaleras a la segunda planta de aquella masía, 

recuerdo también que me sentía como los niños pequeños cuando van al cole las primeras veces, 

entre expectante, algo desconfiado y acobardado. 

No obstante, subí aquellas escaleras y acabé llegando a una sala muy grande que era una especie de 

distribuidor, del que había puertas a muchas distintas estancias, presumiblemente habitaciones, a la 

sala que usaríamos como sala de “trabajo” y los espacios comunes de duchas y demás. 

Ahí estaba el maestro sentado tras una mesa grande, hablando y abrazando a otras personas recién 

llegadas. A mí también me saludó y me explicó donde me quedaría a dormir y a qué hora 

empezaríamos aquella tarde.  También me dijo que le pagase ahí mismo antes de comenzar para 

dejar el tema despachado y así lo hice. 

Mis primeros poco menos de 500 euros invertidos en terapia, recuerdo que pensé: “a ver si me sirve 

de algo todo esto”. 

Continúa en la parte III… 

Lo que ocurriría en las siguientes horas, las primeras del taller, sería de una gran trascendencia 

personal, cambiaría mucho mi manera de ver las cosas (que no necesariamente cambiaría las cosas 

ni en la realidad, ni en mi vida, ni necesariamente para bien). 

Bueno, de hecho recuerdo claramente que las primeras 18-24 horas del taller estaba bastante a la 

defensiva y no involucrándome mucho porque todo me parecía un poco ajeno y regido por una serie 

de cánones y códigos sociales e ideológicos que yo desconocía. De aquellas no sabía la trascendencia 

que cada uno de esos cánones tenía en el afianzamiento de las experiencias que viviría allí, ni lo 

hondo y lo mucho que se incrustarían y dañarían mi psique algunos de esos cánones, no solo en ese 

primer taller sino en los siguientes a los que asistiría. 
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Recuerdo vívidamente el lugar en que me senté la primera tarde en aquella sala de “trabajo” 

enmoquetada con grandes cristaleras a un lado que daban a una hermosa sierra. 

La sala estaba despejada y había colchonetas dispuestas al lado de las paredes, salvo al fondo que era 

donde estaba el “maestro” con sus cosas, su micro y sus apuntes, pizarra y demás. 

Sin duda, era un sitio muy relajante e invitaba a retirarse en uno mismo. Pensé: “joder, que guay 

estaría vivir en un sitio así para tener unos minutos al día para desconectar un poco de lo de 

siempre…” como aprendería mucho más adelante, ya finalizado mi trato con los oshianos, había un 

legítimo deseo de mayor conexión con la naturaleza entremezclado con un fuerte deseo de evasión 

de la realidad en la que vivía en esta comunidad, la de los discípulos de Osho. 

Recuerdo también que las primeras horas se me encendió fuertemente el sistema de discernimiento y 

sano juicio que había estado desconectado hasta ese momento y ante algunas de las frases que se 

decían entre los asistentes al evento (unos casi 40) se encendían mis alarmas interiores y me entraban 

ganas de preguntar o en algún caso incluso reírme al ver a gente saludarse con un “namasté” en 

medio de Cataluña, lo encontraba surrealista. 

Recuerdo también, lo que no sé si fue al principio, pero recuerdo pensar en el tema del dinero porque 

allí había mucha gente y como todos hubiesen pagado lo que yo…, pues sí, una pasta pero gansa 

gansa en cuatro días completos de taller que se endosaría el maestro. 

(Ahora con el tiempo veo que en realidad estaba muy desprotegido: pagaba por adelantado, sin idea 

de que si algo no me gustaba y quería marchar recuperase algo del dinero o nada y sin posibilidad de 

reclamar nada porque si yo no obtenía los resultados que quería… en fin, voy a dejar este tema en el 

aire y lo recogeré más adelante). 

Todos estos pensamientos se disiparon tan rápidamente como surgieron dada la novedad de las cosas 

que se acontecían. 
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Para comenzar el taller, el “maestro” comentó una serie de cuestiones prácticas, de horarios, de 

funcionamiento, la prohibición de consumir drogas o alcohol durante los talleres, etc… Para 

comenzar nos “invitaba” (porque a partir de entonces yo aprendería a usar el verbo invitar en muchos 

nuevos contextos nunca antes conocidos para mí hasta entonces) a estar de acuerdo en no mencionar 

a nadie lo que fuésemos a vivenciar en aquel taller que tuviese que ver con otras personas. 

(Ahora con el paso del tiempo me pregunto si me hubiese negado a ello, es decir si hubiese querido 

hablar de lo que pasaba allí  y de las cosas que se contaban y hacían, si hubiese dejado la mano sin 

levantar, me habría podido ir a casa con mi dinero?¿?) 

Parecía una petición razonable de confidencialidad que hacía el “maestro” y en aquel momento no 

tuve tiempo de reflexionarlo porque todo se dio muy rápido como para pensarlo un poco y me 

pareció de cajón por el consenso general y más aún con el argumento esgrimido por él de que de esta 

forma evitábamos que alguien se pudiese sentir mal por los cotilleos de otros y era una manera de no 

interferir en el “proceso” de los demás. 

El pacto consistía concretamente en no mencionar nada que tuviese que ver con el “proceso” (otro 

nuevo concepto que explicaré más adelante) de nadie que no fuésemos nosotros mismos ni dentro ni 

fuera del evento. 

[No se me había ocurrido en ese momento pensar que hacer eso también tiene la contrapartida de que 

lo que allí pasa nunca se podría estudiar al comprometerse uno a no comunicarlo ni se podría probar 

la validez o no de los procedimientos usados, ni de las teorías puestas en práctica en el taller. A 

diferencia de un zapato que te llevas de la zapatería y al cabo de unos días ves si es de buena calidad 

y resiste o es una chapuza, aquí esa posibilidad no la había desde el punto de vista de la devolución 

del dinero]. 

Otro de los temas comentados era el de que si alguien se quería marchar del taller antes de 

concluyese era libre de hacerlo y que por favor lo comunicase para que el maestro-terapeuta no se 

preocupase. Este aviso retornaría unas horas después a mi mente ante la perspectiva de marcharme, 

aunque lo desoiría flagrantemente. 

Como en todo grupo, hay una cierta “onda”, a veces más sana y otras, menos sana. Recuerdo que 

durante las primeras horas yo no entraba para nada en la onda de la comunidad Osho y mi impresión 

era que había bastantes personas que tampoco, eso iría cambiando con el progreso de las horas. 

Cuando digo que no entraba en “la onda”, me refiero específicamente a que en los tramos de teoría 

que empezó explicando el “terapeuta” yo veía algunas incongruencias que en ese momento no era 

capaz de articular en palabras pero que me rechinaban mogollón. 

Por ejemplo, recuerdo que la primera vez que (M abreviatura de Maestro o T de terapeuta a partir de 

ahora) M mencionó al niño interior, no me acuerdo de la frase literal, por motivos obvios, de eso 

hace mucho tiempo, pero la dijo de tal forma que daba a entender que efectivamente el niño interior 

era real y no una cuestión metafórica o psíquica, sencillamente en nuestro interior vivía un niño 

interior. Puedo acordarme perfectamente pensando aquella tarde: jajajaja que niño interior ni que 

leches. Este hombre está pirado o que, para esto he pagado? 

Hubo algún ejemplo más peculiar en los que no me voy a extender, en aquel momento estaba 

intentando entender lo que se transmitía y sinceramente el concepto era bastante sencillo (pese a lo 

compleja que es la vida y las personas, parecía que las soluciones eran muy simples): de lo que se 

trataba básicamente era de enfocar la atención en el sentir y adentrarnos en las supuestas “causas 

emocionales” de los conflictos reales que teníamos en el día a día. 
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De esa forma, supuestamente, sanaríamos esta parte que se sentía dolida emocionalmente y la 

realidad se transformaría ya que nosotros nos transformaríamos en nuestro interior. Fácil ¿no? 

Bueno, pues no ajajajaj no es tan fácil ni los humanos somos tan lerdos, ya habríamos dado con la 

clave mágica hace mucho tiempo si fuese así de fácil y simple. 

Un ejercicio que me gustó bastante consistía en sentarse en grupo y hablar por turnos de algunas 

cosas sugeridas por el T. A esto se le llamaba “compartir”. Se hacía en unas islas que formaban con 

colchonetas en la sala y la verdad que era una buena oportunidad para reflexionar, indagar y 

comunicar sobre las cosas propuestas, aunque las explicaciones teóricas previas fuesen tendenciosas, 

incorrectas o sobre simplificadas en muchos casos. 

En el grupo había de todo, como en todas partes, personas cuya motivación me resultaba ajena y 

personas que nada más hablar con ellas, se veía claramente el estado vulnerable en el que estaban, 

como yo, intentando orientarse y aprovechar la información explicada para extraer alguna 

herramienta con la que poner orden en sus vidas. 

(Si hubiese sabido lo que sé hoy en día seguramente ante mis dudas y los 

conocimientos de los que dispongo, no me habría callado y habría hecho 

preguntas sobre los contenidos, aunque para ser franco, la disensión en el grupo 

era muy mal tolerada. Yo he visto como el T y también una T mujer que a veces 

da los cursos con él, echaban a gente de los cursos que se atrevían a discrepar 

con sus actuaciones, en pugnas de orgullo que hubiese merecido la pena grabar). 

Todo cambiaría fuertemente para mí al cabo de unas horas, en el ejercicio con el “juez interior”, ahí 

daría un importante giro en mi perspectiva y asumiría fuertemente los cánones solipsistas presentes 

en estos eventos, de los cuales tardaría mucho tiempo en “espabilarme” y entender cómo funcionan. 

Continúa en la parte IV… 

[Ahora con el paso del tiempo, no resulta fácil acordarse de los detalles de lo que ocurrió en aquellas 

horas específicamente en lo hablado, pero siendo perfectamente consciente del hecho de que el 

lenguaje en este grupo era distinto del empleado normal o naturalmente por la gente común, toda la 

comunicación dentro del grupo entre los miembros se veía condicionada por este hecho. 

Las palabras tenían sutiles carices y matices que en el lenguaje común no tienen y además, nadie 

hacía esfuerzo alguno en explicarlos. No es que fuese su cometido tampoco, sin embargo  el T/M 

(terapeuta/maestro) sí que habría estado en el deber de indicar y explicar la manera en la que 

introducía conceptos fuera de lugar, cosa que no hacía. 

Voy a citar unos cuantos ejemplos de estos casos: 

"Compartir": este verbo, que en lenguaje común significa que algo que es tuyo lo brindas a 

disposición del otro para que lo use también, en estos grupos se "espiritualizaba" siendo usado para 

sustituir al término hablar, o charlar. Ya no se trataba de hablar sobre tus vivencias en un ejercicio 

grupal, ya se trataba de "compartir" tus vivencias. 

Al término compartir le iban aparejados además significados ligados a ideologías de base de Osho, 

como que todo lo que tú "compartes" ha de ser siempre sobre tus cosas, hablar del otro está mal 

porque así no sanas, hablar del otro es centrarse en el otro y eso no te ayuda ni te hace más espiritual, 

si hablas del otro entonces siempre ha de ser desde el prisma de lo que tú mismo sentías, eso es lo 

que te hace "responsable por tu "proceso". Otro nuevo concepto. 
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El concepto "proceso", que en el lenguaje natural y común designa el desarrollo que tiene lugar 

respecto a algún tema, en esta comunidad Oshianica adquiría nuevos y variados "matices". El 

"proceso" se convertía en un asunto puramente individual e interior, en una especie de tapadera y a la 

vez en un elemento sagrado intocable. Cada cual está viviendo "su proceso" y no hay nada que tú 

puedas o debas decir "del proceso" del otro porque tú no eres el que lo estás experimentando por 

tanto no tienes ni idea. Punto-pelota. 

Servía como tapadera para que T/M o cuando eran ambos T y M incurriesen en toda clase de obvias 

contradicciones (que por supuesto en aquel tiempo era incapaz de ver dado mi grado de fascinación 

con mi nueva "experiencia espiritual" en la comunidad) y negligencias durante los talleres, por 

ejemplo, hablaban de la importancia de "compartir" desde "el ser/la esencia" (otro nuevo concepto) 

pero luego en los ejercicios de grupos de 3 o 4 personas de "compartir" nunca se acercaban a 

cerciorarse de que esa honestidad "terapéutica" estaba teniendo lugar porque claro: "cada uno está 

viviendo su proceso, y si ahora una persona está hablando "desde la protección" (otro nuevo 

concepto, traducido si está haciendo teatro o fingiendo ser algo que no es o escudándose) es que está 

"en su proceso" y ha de aprender por ciencia infusa sin que nadie se lo señale, que está 

sobreactuando o en negación, aunque haya pagado dinero para que justamente alguien profesional le 

ayude a salir de sus estados de negación. 

Aunque pensándolo un poco, este razonamiento supone un muy lucrativo elemento comercial, si "el 

proceso" del cliente se alarga, más talleres = más dinero. 

A estas alturas, sigo sin tener claro el trasfondo de los líderes de la comunidad Osho en España y 

tampoco tengo claro el trasfondo de los líderes de la terapia del niño interior y la codependencia 

internacionales, de los que también hablaré. 

Básicamente barajo tres posibles explicaciones que detallaré más adelante, una que tiene que ver con 

lo patológico y otra que tiene que ver con la extrema ingenuidad y una última que tiene que ver con 

un complejo síndrome que todavía no he bautizado, pero que, para el efecto podría denominar el 

síndrome de "pérdida de identidad-fusión con el todo o síndrome solipsista", como ya digo entraré en 

este tema más adelante] 

Hecho este inciso sobre el lenguaje y las posibles causas subyacentes, retomo la narración un poco 

antes de donde la dejé: 

La mañana del segundo día me senté de espaldas a la ventana, lo recuerdo porque me acuerdo del 

episodio de la señora que entró en un estado semi-catatónico al “compartir” con el grupo durante la 

mañana sus emociones. 

Recuerdo que su testimonio me impresionó, parecía estar sinceramente apenada y pasando por un 

profundo duelo y en un determinado momento cerró los ojos y la sobrecogieron sus emociones y 

empezó a llorar a gritos y no paraba, fue una experiencia intensa para todos aquellos seres empáticos 

dentro del grupo, yo incluido. 

Después de lo que a mí me pareció una eternidad T se levantó y se acercó a ella para sugerirle que 

abriese los ojos, eso sí, después de haberla incitado a sentir esas emociones “con totalidad” (otro 

concepto nuevo en alta estima en esta comunidad de Osho). 

[En aquel momento yo no sabía nada sobre la resonancia emocional o la inducción o las 

transferencias empáticas de emociones y me sorprendió "la naturalidad" con la que T abordó lo que 

le estaba pasando a la señora, casi como si supiese de antemano que lloraría desesperadamente al 

sugerirle que lo experimentase con "totalidad". 
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En ningún momento se planteó posibilidad alguna de que sus estados de desesperación pudiesen 

tener origen fuera de lo emocional. Ese es un criterio del que acabaría dándome cuenta unos años 

más tarde después de haber invertido ya mucho dinero, tiempo y energía en el proceso. Siempre se 

partía de la premisa de que TODO tenía un origen emocional. 

No importaba que la desesperación pudiese tener un origen de desajuste hormonal debido a una mala 

alimentación, una intoxicación o la continua exposición a la convivencia con un caracterópata (por 

citar tan solo tres causas ajenas a elementos emocionales). Todo absolutamente todo tenía que ver 

con emociones del niño interior sí o sí y esto sería algo que no cambiaría en todo el tiempo que yo 

asistiese a los talleres de esta comunidad "terapéutico-espiritual Osho"] 

Recuerdo el “aura” (o ambiente en términos naturales), que imperaba en aquellos momentos en el 

grupo, una clara sensación grupal de que aquello que acaba de pasar era una súper-sanación-que-te-

cagas y lo “cool” que era T, de haberse levantado y acercado hasta la señora para que abriese los ojos 

y no se “perdiese en la experiencia” como él dijo con sus propias palabras. 

Yo por supuesto estaba flipando e impresionado de lo que acababa de pasar, por un lado por la 

intensidad de las emociones que una mujer más bien pequeña de tamaño y apagada acababa de 

exhibir y la intervención de T. 

A la hora de comer bajábamos a un recinto abovedado donde estaba el comedor y las mesas 

alargadas tipo taberna dispuestas en diferentes posiciones. 

La comida que servían en los grupos era (y sigue siendo seguramente) ovo-lácteo-vegetariana y 

durante todo el tiempo que yo acudí a los talleres de esta comunidad osho en Cataluña no se 

mencionó una sola vez el hecho de que la alimentación pudiese estar detrás de parte de las 

manifestaciones y desajustes emocionales que las personas manifestaban, ni se hizo esfuerzo alguno 

en indagar en posibles causas que no fuesen de origen emocional. 
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[Con el paso de tiempo y también contando con los profundos conocimientos de mi pareja en temas 

de nutrición he podido comprobar en mí mismo las repercusiones de una dieta alta en carbohidratos 

para mi sistema emocional y los desajustes que en él provocaba.] 

Me gustaba el hecho de que nadie en el taller me pidiese cuentas de nada y que “mi proceso” era “mi 

proceso” y si quería “compartirlo” pues bien y si no también, independientemente de que yo hubiese 

pagado para justamente compartir lo que me pasaba y solucionarlo jajajajaja. No sería hasta mucho 

tiempo después que entendería la falacia que se escondía detrás de esta idea específica y lo 

detrimental que la falta de reto y confrontación supone en la evolución de una persona. 

[No existía en los talleres el elemento reto ni confrontación, salvo en el caso de que alguien estuviese 

en frontal desacuerdo con T o con ambos Ts cuando eran dos, en cuyo caso el que acababa 

marchándose era el cliente, porque,  "obviamente" los Ts no se confundían nunca y por supuesto no 

había motivo alguno para la disculpa o para retractarse.] 

Recuerdo que al día se llevaban a cabo dos 

meditaciones “de Osho” una la meditación 

dinámica que se hacía por las mañanas y la 

meditación kundalini que se hacía por las tardes. 

Ocasionalmente a las noches también se llevaba a 

cabo alguna meditación de Osho que no era 

ninguna de estas dos e iba variando. 

Recuerdo también, cómo desde la primera mañana 

de meditación (es decir, el segundo día del taller a 

la mañana) comenzaron los temas con la 

meditación dinámica. Había gente que no acudía y 

luego, una vez comenzada la dinámica a menudo se respiraba en vez de un ambiente de liberación 

emocional o en todo caso de intento de limpieza emocional, una especie de competición a ver quién 

era el más “friki” y “espiritual” que montaba más follón y era más estrambótico. 

Recuerdo a una mujer extranjera del grupo, que también llevaba un nombre dado por la comunidad 

Osho en vez del suyo original, que montaba unos “pollos de aúpa” en las meditaciones. Todo aquello 

era tan sorprendente para mí y me causaba tal impresión que de alguna manera anulaba mi sentido 

crítico absolutamente. 

[Ahora transcurrido el tiempo, puedo apreciar que gracias a parte de esas meditaciones que hubo, 

perdí parcialmente ciertas inhibiciones para bailar por ejemplo y respecto de cómo los demás me 

percibían, aunque a la vez había una cantidad de exageración y teatro muy importante, que no se 

correspondía con emociones ni sentimientos surgidos reales en las personas, sino que era un mero 

juego interpretativo, lo cual me llevaba justamente a no ser yo mismo, sino aquello que la comunidad 

“espiritual” veía como bueno y no ser lo que la comunidad espiritual veía como “malo”. Tampoco 

mencionó nunca T nada sobre dejar de hacer teatro en las meditaciones, eso todo era “el proceso” de 

los que allí estaban. 

[ Paréntesis ideológico: 

Había unas pautas más o menos claras de lo que era deseable e indeseable en los grupos de la 

comunidad Osho y esta pauta no cambió en los 8 cursos a los que yo asistí durante los siguientes 3 

años y medio, casi cuatro: 
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- Es malo pensar y razonar. El tema consiste siempre en sentir lo que a uno le pasa y salirse de la 

mente. 

- Es malo analizar y hacer demasiadas preguntas, eso significa que estás "en la mente" (otro concepto 

malo malote este) y "estando en la mente" no hay sanación posible. 

- Es malo juzgar y comparar. Eso es lo que hicieron contigo cuando eras pequeño y el motivo por el 

que sientes vergüenza hoy en día, así que aquí no juzgues ni compares, punto. 

- Es malo arrepentirse porque lo que has vivido lo has vivido y así tenía que ser, fue justo lo que 

necesitabas para que hoy estés aquí así como estás (no importa el grado de abuso, de violencia o lo 

que sea, lo necesitabas para llegar aquí). El arrepentimiento es malo, es iglesia católica = caca. 

- Es malo dividir las cosas en bueno y malo ajajajajaj (véase la contradicción implícita) todo está 

bien, todo tiene su propósito aunque tú lo desconozcas. 

De momento los malos los dejo aquí más adelante citaré otros "demonios" de la comunidad Osho. 

Ahora los angelitos y los "buenos": 

- Es bueno sentarse con los ojos cerrados y sentir lo que te pasa ante cualquier situación de la vida 

para averiguar lo que le pasa a tu niño interior en cada situación dada. 

- Es bueno compartir lo que te pasa, siempre desde tu sentir y "tu verdad" (otro concepto que 

explicaré en detalle más adelante) sin acusar a nadie de nada, haciéndote siempre responsable de 

cómo te sientes independientemente de quién haya provocado tus emociones y el daño que haya 

causado. 

- Es bueno celebrar la vida, estar contento y "vivir en el momento presente" (otro concepto que 

explicaré más adelante) en toda circunstancia. 

- Es bueno hacer todo aquello que se le supone a una persona espiritual según Osho, ser libre, 

sexualmente liberado, no trabajar en trabajos "rutinarios", no estar muy unido a la familia, acumular 

experiencias místicas, ser "vital" (concepto muy usado y recurrente consistente en que está muy bien 

visto la gente que es física o energéticamente más proactiva, atractiva sexualmente, o que lo 

aparente, más que aquellos que ya sea por su naturaleza o por condiciones externas tienen una 

energía más baja, son menos agraciados o cuentan con menos niveles de vitalidad). 

- Es bueno hacer cambios drásticos en tu vida, "compartir" con mucha gente (es decir acostarte con 

muchas personas) para aprender y estar más liberado y hacer cambios drásticos cuando tu vida sea 

percibida por el grupo como "monótona" en base a los criterios de osho y sus ideologías, eso sería en 

el caso de tener un trabajo fijo, una familia con relación estable, una relación de profundo respeto 

con tus padres (cosa que nadie se creería en esa comunidad, porque siempre parten de la premisa de 

que la relación con los padres tiene sí o sí que esconder incontables traumas y capas y capas de 

material emocional reprimido que no terminan jamás) relaciones de pareja estables y primerizas (se 

cree que los que se emparejan de primeras o segundas parejas no se han "liberado sexualmente" y 

que en realidad están sí o sí en esas relaciones "por comodidad" "apego" o "carencias emocionales" o 

"miedos" independientemente de que eso sea cierto o no, que habrá casos que pueda ser así y otros 

no. 

Estos son algunos de los ejemplos, más adelante citaré más aspectos ideológicos muy importantes y 

relevantes de esta comunidad "espiritual"] 
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Continúa en la parte V… 

Y ahí estaba yo, a punto de entrar a media tarde del segundo día en la sala de “trabajo”. 

Estábamos todos fuera de la sala, porque los ayudantes (unas pocas personas, usualmente dos o tres 

que no pagan el coste del taller y sí el de su alojamiento y manutención, que disponen la sala y 

atienden diversos aspectos colaterales al taller según T (terapeuta) indica: disposición de las salas, 

vender los libros o meditaciones de Osho disponibles, etc…) estaban disponiendo la sala de una 

manera especial para el ejercicio del “juez interior”. 

Al entrar en silencio (por indicación de los ayudantes) en la sala, había dispuestas colchonetas todas 

orientadas hacia delante donde estaba T. sentado con el micro. Cada colchoneta tenía dos cojines. 

Seguramente nunca me olvidaré en mi vida de este ejercicio ni de esa tarde por lo “friki” y “jevi” de 

mi experiencia subjetiva y lo polarizante que resultó para mi psique de ahí en adelante. 

Se nos indicó sentarnos en uno de los dos cojines de la colchoneta, que posteriormente 

averiguaríamos que representaba al “juez interior” (una figura arquetípica psicológica a la que en 

esta comunidad se le atribuyen todos los mensajes condenatorios, de presión, de exigencia y de 

culpabilización que nos damos a nosotros mismos indiscriminadamente) [de hecho, ahora que 

escribo el adjetivo indiscriminado, encuentro que resume muy bien en una sola palabra las creencias 

e ideologías que sustentan a esta comunidad de Osho y la ideología Osho en términos generales]. 

Una vez sentados ahí, se nos “invitaba” a cerrar los ojos y se nos sugestionaba a “entrar en la energía 

del juez” que portamos “en el interior de nuestras cabezas”, a adoptar su actitud, su tono de voz y sus 

maneras y a imaginar que en el cojín que teníamos enfrente estaba nuestro niño interior y empezar a 

hablar a ese cojín en voz alta de la forma en la que las voces del juez suelen surgir en nuestras 

cabezas habitualmente. 

Yo, que de nuevo había recuperado las últimas fuerzas que me quedaban de discernimiento y sano 

juicio (mi discernimiento y sano juicio se apagarían al mínimo durante un período de casi 5 años a 

partir de esa “meditación”) pensé: y ahora que tengo que decir? jajajaja esto es ridículo, para qué 

necesito insultar a un niño simbólico en el cojín de enfrente? qué sentido tiene? a la par, que 

empezaba a mi alrededor a oír a compañeros y compañeras hacer tímidos esfuerzos por tratar al cojín 

frente a ellos como a un niño interior atacado por un juez interior implacable. 

Oía por ahí: ¡gorda! ¡Tonto! y yo seguía pensando: que chorrada de ejercicio por dios ajajjajaja, a 

esos tímidos comienzos le siguió la indicación y el ánimo de T al micrófono mediante el equipo de 

amplificación aportando ideas: ¡inútil! ¡Vago!, recuerdo y seguramente recordaré por mucho tiempo 

que uno de los asistentes al curso dijo gritando: ¡tuercebotas! jajajajaj de lo ridículo del “insulto” que 

espetó, aquellos que estábamos a su lado nos empezamos a reír, él incluido. Fue entonces que hice 

aquello que podría haberme ahorrado y que he aprendido para el resto de mi vida, mi razonamiento 

fue el siguiente: 

Ya que he invertido todo este dinero y tiempo aquí, no tiene ningún sentido que esté en este taller a 

la defensiva, voy a hacer el ejercicio a ver si le saco partido a este taller. 

[Y en vez de sencillamente reconocer que aunque hubiese cosas posiblemente válidas de lo que ahí 

se estuviese haciendo, el contenido, conjunto, la presentación y la ideología de base eran y son 

tendenciosas, sesgadas, dogmáticas y carentes de fundamento en muchas de sus premisas, coger y 

marcharme de allí reclamando mi dinero, hice todo lo contrario: tomé la puerta que me llevaría a 

sintonizar con la "onda ideológico-patológica" de la comunidad Osho de lleno. Sí, fue una decisión 
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errónea y me arrepiento de haberla tomado, aunque también reconozco que a raíz de lo que eso 

desencadenaría los siguientes años aprendería muchas cosas, especial y abundantemente aquellas que 

no sirven y que dañan la psique humana.] 

Habiendo hecho este razonamiento, mi sistema de discernimiento y sano juicio se desconectó del 

todo. Fin. Stand by. Arrivederci, hasta dentro de cinco años Marko… y “me entregué” al ejercicio. 

Comencé haciendo unos breves gritos o palabras fuertes: vago! idiota! no vales para nada! le grité al 

cojín que representaba al niño interior. No sentía nada de nada. Me parecía todo muy vacío, pero ya 

no iba a parar, seguí gritando: imbécil, no te das cuenta de que nadie te quiere realmente? no vales, 

eres un inútil!. 

Curiosamente, de la nada, empecé a sentir un extraño enfado a medida que el ambiente en la 

habitación iba in crescendo y eso me estimuló (y digo me estimuló porque mi voluntad ya no era 

mía, me guiaba y atraía la onda del grupo a la que me estaba aproximando a una velocidad en 

ascenso) continué e incrementé la intensidad de mis insultos y manifestaciones, amplificando el 

material que T por megafonía gritaba “para animarnos” a “entregarnos al ejercicio”. 

Más frases de juicio al niño, más condena, más insultos… 

Más, más , más intensidad… 

Más , más, más enfado… 

Más… 

Más… 

Más… 

Hasta que de golpe y porrazo una energía (que a fecha de hoy no tengo ni idea de lo que fue) me 

poseyó por completo, entrando por mis piernas y se extendió a todo el cuerpo y estallé en un llanto 

que no había tenido en toda mi vida consciente (de la que me pueda acordar). 

Caí y colapsé en el suelo y lloraba a grito pelado, en el interior de mi mente se daba una vertiginosa 

concatenación de eventos e impresiones que secuestraron toda, absolutamente toda mi atención. De 

repente “vi a mi niño interior”, vívidamente, agazapado en una esquina de una mugrienta habitación, 

tiritando de frío y todo encogido y escondido. 

Ante la imagen el llanto se intensificó, perdí la noción del tiempo, del espacio de la sala que se 

desvaneció, la realidad y la percepción no eran dos cosas distintas, “todo era uno”, “yo era uno con 

toda aquella experiencia”, “lo observado y el observador eran una y la misma cosa”. 

Entré en un “reino” perceptivo totalmente nuevo para mí. No sé cuánto tiempo pasó ni lo que ocurría 

a mí alrededor, si seguía en la sala, si estaba vivo o muerto, no importaba. Recobré la consciencia de 

estar en la sala un buen rato después, no sabría calcular el tiempo, pero ya nadie estaba haciendo el 

ejercicio y la sala estaba vacía y yo estaba en posición fetal en el suelo (se debían haber ido a cenar). 

A mi lado había una montaña de unos 50 centímetros de altura, literalmente, de pañuelos usados que 

no recuerdo haber usado y mi camiseta estaba toda sudada y la esterilla mojada de mi llanto y sudor. 
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A mi lado había algún ayudante, ya no me acuerdo de quién, lo único que sé, es que esa experiencia 

que tuve transformó mi interioridad totalmente y me hizo entrar de lleno en “la onda psico (de la 

mente)-patológica (enferma)” de la comunidad Osho. 

A partir de ahí empecé a confundir mi experiencia interior con la realidad y daba total y plena 

validez a las intuiciones y voces interiores por sobre la verdad de los hechos. Eso continuaría así 

durante unos cuantos años hasta que gradualmente saliese de ese profundo estado de trance en el que 

entré a partir de esa experiencia. 

Ni qué decir, que a partir de ese momento creí totalmente todo lo que T y también la “terapeuta” que 

a veces estaba con él en los talleres decían y en mi interior se estableció el nuevo sistema operativo 

con el que pasaría a funcionar durante los siguientes años: Windows confunde-percepción-con-

objetividad 1000.0, porque no era una versión 1.0, era una versión mejoradísima donde todo estaba 

relacionado con toda mi percepción. 

Una versión del sistema operativo en la que todo vale, en la que nada está bien ni mal, lo único que 

importa es el niño interior, la emocionalidad de las personas, las causas emocionales ocultas en la 

vida de las personas y que puedan pasar por experiencias de liberación emocional como creía haber 

pasado yo y que eso las liberaría para siempre de su dolor y cambiaría el mundo. 

A partir de ese momento ya no importaría que una persona estuviese diciendo A, si yo sentía que lo 

que en verdad le pasaba era B, aunque esa persona negase con total tranquilidad B y me dijese que lo 

que le ocurría era A, yo sabría con 100% de seguridad que las causas subyacentes que solo yo en mi 

interior conocía (y las personas patológicamente en trance como yo podían “ver”) eran la verdad, 

independientemente de los hechos. Una auténtica locura – estado de trance hipnótico en toda regla. Y 

que no solo no se diagnostica como tal, sino que es “admirado” por muchos como signo de 

“espiritualidad” “visión” y hasta “iluminación”. 

Nadie me preguntó nada. Nadie me sacó de aquel trance, nadie ni tan siquiera me preguntó lo que me 

había pasado. Por nadie me refiero al “profesional” al que le pagué por apoyo terapéutico, que no me 

comentó que me relajase y mantuviese mi escepticismo y discernimiento vivo, que va, nada de nada. 

Sencillamente “era mi proceso” y acababa de “descubrir la verdad de las cosas en mi interior” la 

verdad de que “todos guardamos la verdad en nuestro interior” y el interior es donde hay que 

buscarlo todo, sanarlo todo etc. etc. etc… 

…jajajajaja que confundido que estaba y qué alto precio pagaría por tamaña confusión y por haber 

entrado en ese trance. 

Comenzaba en mi vida la etapa de trance emocional que luego degeneraría en un trance solipsista 

agudo para finalmente colapsar sus últimos restos definitivamente en 2011-12-13, entre cinco y siete 

años después. 

Continúa en la parte VI… 

Al hilo de lo que escribí en la quinta parte, habiéndolo comentado y reflexionado, encuentro que al 

escribirla estaba algo más emocionado (y exaltado) que en todas las partes anteriores y no fui lo 

suficientemente cuidadoso con mi lenguaje así que me gustaría hacer unas cuantas puntualizaciones, 

ya que encuentro que he volcado una mayor cantidad de crítica en esta parte y parte de ella podría no 

ser tan constructiva como me gustaría si no se entiende en un contexto mayor al reseñado. Aun así 

dejaré esa parte así como está ya que surgió de esa forma y eso también lo encuentro positivo. Ahora 

las puntualizaciones: 
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Primero, me gustaría dejar absolutamente claro que el hecho de que yo personalmente experimentase 

eso y en esas circunstancias, con esa comunidad, no significa que no exista el arquetipo interior del 

niño interior, ni el del juez, ni que yo considere que sentir no sirve para nada ni tiene función 

terapéutica alguna. Ni lo creo, ni lo sostengo ni tiene sentido alguno. En muchos casos el sentir 

forma una parte fundamental de la curación psicológica y emocional, en otros no. 

Mi intención relatando detalladamente estas experiencias es mostrar la exagerada polarización, 

sesgo, desmesuras, ideologías nocivas y tendenciosas que se transmitían dentro de esta comunidad de 

Osho, lo cual, como ya he dicho en otros puntos, esto no anula los puntos válidos del discurso 

transmitido en esta comunidad de Osho, aunque estos puntos válidos sean minoritarios respecto de 

los dañinos. 

Volviendo el tema un poco más personal y haciendo caso de la sugerencia de mi amada, es muy 

pertinente decir, que si bien yo tenía muchas luces para muchos temas, yo provengo de una familia 

desarraigada (salida de sus respectivos países por necesidad económica), desestructurada 

(divorciados de mala manera) y con unas importantes dosis de maltrato emocional y psicológico en 

el contexto familiar, cosa que obviamente influía en mi manera de procesar mis vivencias tanto en la 

comunidad de Osho como en cualquier aspecto y lugar que estuviese en mi vida, siendo, además 

como soy, una persona de naturaleza sensible. 

Todos tenemos movidas del pasado, así que ya os he dado un resumen de las mías para que podáis 

situar en un contexto más objetivo mi discurso, no os dejéis guiar únicamente por mi exaltación 

ocasional e intentéis extraer ideas fundamentadas y sanas sobre lo que relato en estos textos, cuya 

finalidad principal es servir al bien de las personas y ayudarlas a tomar decisiones sanas y aprender si 

es posible de la experiencia ajena y no necesitar cometer los mismos errores que yo. 

Dicho esto y volviendo al hilo narrativo… 

No todas las personas sintonizaban con la “onda ideológica” del grupo de la misma forma, ni con la 

misma intensidad ni bajo las mismas premisas. Eso dependía y sigue dependiendo de muchos 

factores, entre ellos la naturaleza más o menos sensible de los individuos. Había personas que ya 

parecían perfectamente adaptadas a los cánones que regían el comportamiento del grupo, como algo 

ya aprendido y continuado de otras ocasiones, de hecho, había personas que no era la primera vez 

que estaban allí. También había personas a las que básicamente las “sutilezas” y la “onda” del grupo 

les “patinaban” porque tenían una fuerte resiliencia al adoctrinamiento y la sugestión, porque sus 

situaciones personales les hacían estar muy en contacto con la realidad (ser padres, tener que 

alimentar y cuidar a sus hijos por ejemplo) y no “volarse” (fliparse) con todas estas cosas. 

De hecho, echando un “vistazo de águila” para atrás, los grupos estaban compuestos de un 20% de 

veteranos repetidores (que en general parecían estar allí más por seguir enganchados a la “onda” que 

por hacer terapia alguna) y una abrumadora mayoría de la cual solo retornaría a los siguientes talleres 

una pequeña minoría). 
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Recuerdo nítidamente la sensación con la que bajé las escaleras después de esta primera “catarsis”. 

(más adelante descubriría que las catarsis en las que uno pierde la consciencia de la realidad, no solo 

no son beneficiosas a nivel terapéutico sino que son dañinas para la psique, el sistema nervioso y dan 

pie a la aparición del factor exógeno en la ecuación terapéutica, esto ya lo explicaré llegado su 

momento). Esta sensación física que experimentaba al bajar las escaleras es lo que en la comunidad 

Osho se conoce por estar “removido” o con “removidón emocional”, es decir, en lenguaje natural, 

una mezcla de cansancio corporal generalizado, agotamiento muscular, una sensación de 

aletargamiento y molestias digestivas que van desde suaves retortijones a nauseas. 

De aquel segundo y trascendental día no me acuerdo de nada más. De hecho, a partir de entonces mi 

memoria empezaría a funcionar gradualmente peor y peor conforme yo iría aceptando más y más 

profundamente la premisa ideológica que comparte la comunidad Osho respecto de la mente y el 

tiempo (premisa que por desgracia también comparten otras enseñanzas del “mundillo espiritual o la 

Nueva Era” : “el pasado ya no está, no importa, el futuro no ha llegado , tampoco importa, lo único 

que te ha de importar es el presente”. [Por lo tanto, para qué acordarse, para qué volver al pasado, 

para qué hacer planes, lo único que hay que hacer es "fluir" (otro nuevo concepto que significa, 

dejarse llevar) en el presente. 

Con el tiempo, unos cuantos años después, comencé a entender el papel que la mente temporal tiene 

en la vida del humano y poco a poco comencé a recobrar la memoria más detallada de los actos que 

viví y las situaciones en las que me involucré. A día de hoy todavía tengo enormes dificultades para 

acordarme de cosas que hice hace tan solo cinco o seis años y tengo grandes lagunas en mi 

memoria]. 

Yo dormía en el dormitorio común, que he de reconocer que pensaba antes de ir al taller que se 

trataría de una habitación en algún sitio en el que dormiríamos unas cuantas personas en sus 

respectivas camas, de ahí que el precio del taller fuese un poco más barato para los que dormíamos 

en el “dormitorio común”. Para mi sorpresa el dormitorio común significaba la misma sala en la que 
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habíamos estado trabajando durante el día sobre las mismas colchonetas, eso sí con una funda limpia 

propia, almohada y demás. 

Debo reconocer que eso no me moló mucho en su momento, pero bueno, esto son pijadas teniendo 

en cuenta que mi psique acababa de instalar un nuevo y poderoso sistema operativo informático que 

ya había comenzado a descargar y operar una serie de nuevos y sofisticados programas 

“espirituales”, todos ellos nuevos para mí y eso mantenía mi mente a todo trapo funcionando. 

Pensaba cosas como: ¿cómo puede ser que la gente normal no sepa que tiene un niño interior dentro? 

si supiesen todo esto sería una revolución de la noche a la mañana en la vida de las personas, debería 

haber muchos más sitios como este haciendo esto con las personas y así todos se “sanarían” por 

dentro y todo cambiaría… La verdad es que, menudos inconscientes que son, de vivir sus vidas ahí 

todo el día haciendo lo mismo y nunca prestar atención a su niño interior… 

jajajaja, bueno, ahora me rio de mi propia ingenuidad y falta de discernimiento, a la par que puedo 

entrever en mi actitud la bondad natural que siempre he tenido y el deseo de bien de corazón hacia 

las personas que es lo que, entre otras cosas me hace compartir estos relatos, para que la gente no sea 

engañada y no tenga que pasar por cosas que se puede ahorrar y aprender de la experiencia de otros. 

Me gustaría hacer un inciso, para comentar que, cuando hablamos coloquialmente de las sectas, se 

hace una referencia a un aspecto que tiene que ver con lavar el cerebro a la gente, eso es “culturilla 

común”, me gustaría sin embargo matizar que el lavado de cerebro no consiste únicamente en que lo 

que tenías instalado en la cabeza sea “borrado”, sino que se produce una nueva instalación o una 

nueva escritura por encima de la vieja, dependiendo de la calidad, profundidad y tiempo que dure el 

lavado de cerebro. Me gustaría matizar que es tanto más difícil de detectar y de nombrar por lo que 

es, cuanto más sutiles son sus técnicas y más indirectas sus “sugestiones”. De ahí la enorme 

importancia de tener un sano escepticismo y un discernimiento activado para estar alerta y consciente 

de estas cosas. 
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Dicho esto, continúo mi relato: 

Me fui a dormir, estaba agotado. A la mañana me levanté con el sonido de las campanitas, que 

indicaban que en unos minutos comenzaría en una edificación exterior adyacente la meditación 

dinámica de Osho. 

Bajé como ya lo hice la primera mañana e hice la meditación dinámica de Osho. Cuando estaba a 

punto de terminar la meditación, empecé a encontrarme con muchas ganas de ir al baño, así que ni 

esperé a terminarla y salí corriendo escaleras arriba. 

Resumiendo, tuve tal diarrea, que no recuerdo haber tenido una semejante en toda mi vida. Me dio la 

impresión de vaciar totalmente el tracto intestinal y dejarlo totalmente vacío. Me asusté un montón. 

Había tenido diarreas en mi vida, como todo el mundo, pero esto, sinceramente superó todos mis 

records personales. Tal fue el punto de mi susto que apenas terminó el desayuno y ubiqué a T, fui 

inmediatamente a comentárselo porque me pareció relevante y creía que alguna recomendación me 

tenía que dar o decirme porque había pasado o si alguien más le había pasado lo mismo. 

Encontré a T y le comenté lo que me pasó, lo recuerdo perfectamente como si fuese ayer que me 

miró, sonrió y me dijo literalmente: ¡Felicidades! en un tono que parecía denotar la alegría de alguien 

cuando te felicita tu cumpleaños. No sé qué cara debí poner, pero inmediatamente me comentó algo 

así como que lo que me pasaba era totalmente normal, que formaba parte de mi “proceso” y que era 

signo de “limpieza emocional” y que no me tenía que preocupar. 

De aquella yo ya tenía el nuevo sistema 

operativo instalado, así que lo único que 

se me ocurrió hacer fue entender lo que 

me dijo e instalar esa explicación en mi 

hardware como válida y punto. A partir 

de entonces diarrea después de la 

dinámica = limpieza emocional. Mi 

añorado sentido común y discernimiento 

ya no estaban operativos y tardaría bastante tiempo en recuperarlos. 

[Ahora pienso que, aunque lo que me dijese fuese verdad, ni se le ocurrió comentarme que bebiese 

agua para no deshidratarme, pero bueno, ya llegará el momento de plantear mis teorías sobre ciertos 

rasgos caracteropáticos comunes de la comunidad Osho y sus líderes, pronto conocería a unos 

cuantos de "orden superior" y de otras nacionalidades.] 

No sé si habéis tenido alguna vez una diarrea de estas características, pero el que sí, sabrá la 

sensación de agotamiento que se tiene después, una especie de flojera muscular generalizada. Bueno 

pues así me sentía yo y mi niño interior, porque ahora “éramos dos”. 

Continuará en la parte VII… 

Durante las mañanas en los talleres de la comunidad Osho catalana se solía hacer rondas de 

“compartir” en las que las personas exponían sus temas delante de todos y T “trabajaba” con cada 

uno de ellos. Imagino que el estado físico en el que estaba influiría en mi condición pero no logro 

acordarme de ningún “compartir” relevante para este propósito aquí a la mañana de tercer día. 

[Lo que sí, me voy a detener a explicar un poco más en detalle los aspectos de este procedimiento de 

"compartir" durante las mañanas y algunos de sus entresijos ideológicos subyacentes que tienen que 

ver con la filosofía de Osho. 
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Cuando la persona exponía verbalmente su tema o problema, T le comentaba algún consejo o 

indicación de orden filosófico-didáctico y a menudo le "invitaba" a "trabajar" el tema. ¿A qué se 

refería con trabajar el tema? 

Se refería, a que la persona cerrase los ojos y "conectase con su sentir" y profundizase en él hasta 

emerger de su interior la emoción subyacente del niño interior que estaba generando tal o cual 

dificultad o problema en la vida de la persona. Este procedimiento era inequívoco, repetitivo, 

unidireccional y usado de manera indiscriminada, ya sea que la causa del malestar o problema de la 

persona fuese de origen emocional o no. 

Cuando el problema era por ejemplo con una pareja que no estaba presente en el taller, si la persona 

no hacía avances en su relación, entonces se le sugería que quizás su pareja no era "la adecuada" para 

ella... 

Rara vez era aquella en la que alguien, en los ocho talleres que yo he asistido, dijese durante un 

proceso de "trabajo" de manera tranquila e inequívoca: "yo no siento nada". Por otra parte, tener a 30 

y pico personas, casi 40 mirándote, que apenas conoces y tú explicando cosas de tu vida personal, 

bueno, por mucho pacto de confidencialidad que haya, a las personas normales nos da nervios o 

corte, cosa que rarísima vez oí admitir a nadie haciendo memoria, en todo caso en la ronda de 

presentación que se solía hacer nada más comenzar el taller donde cada uno decía su nombre y 

expectativas que tenía sobre el taller, hecho que podría fácilmente explicar el estado de presión 

psicológica al que estaba el grupo sometido por las ideologías subyacentes de Osho, que explicaré 

más abajo. 

Es más, gran parte de las personas, yo incluido, no levantábamos la mano ni pedíamos turno para 

"compartir" cuando ello implicase "trabajar", a mí personalmente me imponía respeto y lo veía algo 

muy "avanzado" para mí, sobre todo al principio. 

A menudo el tema del "compartir" en cuestión podía involucrar lo acontecido con otra persona en el 

mismo grupo, porque una de las características que se explicaban al inicio de los talleres es que eran 

una especie de laboratorio en el que poner en práctica lo que se iba explicando y sacarlo a la "luz de 

la consciencia" para ser "trabajado". Así que cuando eran dos las personas involucradas, a la orden 

de T o Ts, los ayudantes ponían una colchoneta en medio de la sala y las dos personas abandonaban 

sus posiciones para sentarse enfrente el uno del otro en mitad de la sala, rodeados por los demás 

miembros del grupo. 

No exagero al afirmar que durante los talleres he visto de las más variadas formas de tener catarsis, 

fingir emociones, llorar, gritar, hacer casi prácticamente de todas las emociones que uno pueda 

imaginar y eso solo en los 8 talleres que yo acudí personalmente. De hecho, esa es una de las razones 

por las que las manifestaciones emocionales intensas de las personas hoy en día no me asustan como 

lo hacían antes, estoy curado de espanto ajajajajajaj. 

El proceso de "trabajo" consistía en "invitar" a las personas a cerrar los ojos y sumergirse en su 

experiencia subjetiva interior de la vivencia que estaban intentado "resolver". Si la persona no 

parecía "ir" por donde T o Ts consideraba/n que se hallaba su "emoción secreta", entonces mediante 

preguntas más o menos sutiles, inducían y sugestionaban a la persona para que se amoldase a lo que 

ellos esperaban que sintiese y expresase emocionalmente. Por supuesto, todo esto era hecho en un 

"suave y amoroso" tono de voz de ambos o de uno de los Ts, que en general iba desde el rango de 

"padre/madre amoroso hasta el de profesor-que-sabe-mejor-que-tu-mismo-lo-que-te-esta-pasando". 
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Ya solamente el hecho de impostar y poner voces de pega en los procesos de "trabajo" guiados, 

provocaba un condicionamiento y un estado regresivo a la infancia a muchas personas. Que te hablen 

como a un niño pequeño, suele tener ese efecto con facilidad. 

Un ejemplo muy típico de "compartir dentro del grupo" podía ser alguien que tenía un conflicto con 

otra persona, porque la otra persona había hecho algo desconsiderado o "invasivo" (otro concepto 

muy usado que viene a significar una putada con o sin mala intención) y el "trabajo" consistía en 

sentarles frente a frente y al que había recibido la putada se le "invitaba" a sentir el estado corporal 

que tenía. Si sentía algo, ese "algo" era bienvenido, es decir invitado a "amplificarse" y expresarse sí 

o sí al exterior, a menudo era un montón de gritos y emociones de todo tipo. Si la persona no sentía 

nada, o bien estaba en "shock" (ya lo explicaré más adelante) o es que estaba "en la cabeza", es decir 

que estaba protegida y escudándose en su racionalidad para no sentir, nunca cabía la opción de 

sencillamente no sentir nada como parte natural de la vida, había que sentir algo o sino estar en la 

protección o en estado de shock. 

Si llegaba a sentir, se la "invitaba" a poner límites al que había comenzado la situación de conflicto, 

siempre entendiendo que en realidad ambos habían atraído eso a sus vidas "para aprender" y que 

finalmente el tema quedaría resuelto sin necesidad de establecer responsabilidad ni competencia 

objetiva alguna. 

Todo este follón, era un tema profundamente complejo de entender, que tardé bastante tiempo en 

asimilar e investigar, porque sinceramente los entresijos del proceso son muy muy enrevesados y yo 

al principio me creí y acepté todo a "pies juntillas" y de ahí la "fascinación" que probablemente otros 

también sentían como yo y arrojaban estos hechos "terapéuticos" sobre el grupo de que T era un gran 

terapeuta, porque se movía como "pez en el agua" en las mecánicas que se establecían en los 

procesos de "compartir", la inmensa mayoría de ellas puramente subjetivas y con 0 valor terapéutico 

real. 

(Haciendo un inciso dentro de este inciso, voy a plantear mi teoría de por qué a ciertas personas, yo 

incluido, algunos talleres, especialmente los primeros nos sirvieron más o menos positivamente a 

nivel terapéutico, desde mi punto de vista se debe a tres elementos: 

1. El entorno, la naturaleza y la 

despreocupación por los procesos del día a 

día, tales como trabajar, cocinar, atender 

recados, encontrarse con gente etc... disponer 

de tiempo para uno mismo, poder reflexionar 

(si se daba el caso), relajarse y despreocuparse 

a la par que divertirse cuando había baile y 

risas con el grupo. 

2. Los ejercicios en pequeños grupos en los 

que se charlaba sobre los diferentes temas 

resultaban a menudo ser la herramienta 

terapéutica más poderosa y ello era así por 

una sencilla razón, porque en el grupo te 

podían tocar personas que eran profundamente empáticas, la más importante de las cualidades 

terapéuticas. Por ello yo me pude abrir emocionalmente muchas veces sin necesidad de ideologías ni 

estructuras de creencias derivadas de Osho, simplemente sintiéndome escuchado, entendido y viendo 

la empatía en los ojos del otro. Como diría la psicóloga Alice Miller: "tener un testigo empático 

sana." 
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3. Las partes más puramente objetivas de la teoría también fueron uno de los puntos principales para 

mí y seguramente para muchas personas. El saber poner nombre a la vergüenza, definir e identificar 

en uno mismo los síntomas de la vergüenza, el abandono el shock y algunos elementos más como los 

roles, las compensaciones y ciertas dinámicas de ocultación de nuestra emocionalidad a nivel teórico 

supusieron una gran ayuda para desarrollar la inteligencia emocional propia y sentar unas bases 

estructurales sobre las que trabajar posteriormente ya fuese en el grupo o en la vida diaria. 

Lo que constituía la aplicación práctica de estos elementos por parte de los Ts o la ideología que 

seguían derivada de las enseñanzas de Osho no solo no era positivo, sino que era detrimental para el 

proceso de sanación en la mayoría de mis casos, ya contaré ejemplos propios más adelante. Fin del 

inciso dentro del inciso). 

Volviendo al tema del "compartir terapéutico", el modelo y las frases eran inductivos, a menudo 

sugestivos. Una persona muy cercana a mí que no voy a decir quién es, me advirtió al poco tiempo 

de asistir a un único taller que cuando salió a "compartir" sobre un evento en su adolescencia que 

involucraba una escena sexual desagradable que vivió, se sintió presionada por los Ts para "recordar" 

abusos sexuales anteriores que nunca tuvieron lugar y a sentir emociones que no sentía y que 

justificarían el haber "atraído" aquella situación sexualmente desagradable a su vida cuando era 

adolescente. 

De hecho a menudo en los procesos de "compartir" se introducían elementos de otras "terapias" cuyo 

contenido y valor terapéutico deja mucho que desear, tales como las constelaciones familiares. Al T 

o a los Ts, sencillamente se les ocurría que colocando a unas cuantas mujeres u hombres a la espalda 

de la persona que estaba "trabajando", que estarían transmitiéndole su "apoyo y energía" 

"mágicamente" serviría para que la persona pudiese "conectar" más fácilmente con su emoción 

reprimida, no importa que esta fuese real o fabricada. Dada la poderosa sugestión de este fenómeno, 

a menudo las "catarsis" derivadas de estas situaciones eran especialmente estrambóticas y 

espectaculares en su intensidad. 

Y es que uno de los aspectos más dañinos, que por supuesto yo no veía como dañino, sino que me lo 

creía y acabé justificándolo en aquel entonces porque estaba en trance participando de la "onda 

ideológico-patológica" de la comunidad Osho, era justamente la noción de que no existe el bien y el 

mal. No existe el inocente y el culpable. Que todo eso es un invento de la iglesia católica o se trata de 

convenciones sociales aleatorias que cambian dependiendo de la cultura, que no existe una moralidad 

básica que se desprenda del principio de no-agresión y auto-defensa. Que lo que realmente existe es 

responsabilidad en ambas partes por los abusos siempre, tanto en el perpetrador como en la victima 

que ha "atraído" al perpetrador debido a su "traumada infancia" y que hasta que no sane sus traumas 

no aparentes no habrá resolución externa del conflicto. 

Ahora que lo escribo me cuesta entender como pude llegar a creerme semejante barbaridad, pero lo 

hice y no solo eso, hay miles y miles de personas que se creen esto hoy en día y no sé si con lo de 

miles no me quedo corto. 

Lo que específicamente se creen es que las emociones reprimidas no aparentes que albergan los seres 

humanos en su interior, son la causa principal de la violencia que vivimos en el mundo. Que si cada 

humano individualmente sanase sus "heridas emocionales" no habría actividad violenta externa. Es 

decir que la actividad violenta externa no es mala, ni es la importante sino solo el efecto de una causa 

emocional subyacente, si se trata la "causa", el efecto desaparece. 

Esta ideología típica del discurso de Osho, no solamente es una parida insostenible, sino que además 

es extremadamente dañina para las víctimas del abuso real que vivieron, ya sea físico, sexual o de 
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cualquier tipo, porque las hace creer que fueron las culpables o "responsables" de haber atraído eso 

debido a traumas pasados que desconocen o directamente algún karma de vidas pasadas. 

Nadie nunca usó el discernimiento para plantearse que la violencia que experimentamos en nuestro 

mundo pueda deberse no solo a causas de origen emocional oculto (que a veces son causas 

emocionales ocultas sí, y digo a veces, no siempre están detrás de la violencia), sino que hay factores 

de tipo económico estructural, político, detrás de los robos, la violencia, las muertes, o debido al 

hecho de que existen las personas psicópatas, que no sienten nada, ni su sistema emocional es como 

el de la mayoría de los demás, personas que no sienten empatía, ni tienen niño interior alguno porque 

su sistema emocional básico no es límbico, sino puramente del cerebro primario y reptil, mecánico: 

placer-dolor. Personas que pueden fijarse objetivos e ira a por esos objetivos caiga quien caiga 

porque no siente culpa, ni remordimientos, ni pena, ni empatía, ni amor, ni lealtad, nada de nada. 

Personalmente de entre todos los aspectos dañinos de las ideologías de Osho y su comunidad 

catalana, este lo considero el peor, debido a que fomenta una insensibilidad extrema hacia el 

individuo al cargarle, eso sí, "sutilmente" y con un hábil cambio de palabras culpa-responsabilidad, 

con las culpas de las agresiones que sufre, en este caso revistiéndolo de "toma de responsabilidad por 

las emociones propias" y sin embargo, el efecto es idéntico al fenómeno moralizante culpabilizador 

de la iglesia: la persona se siente culpable y merecedora de haber "atraído" esa situación de abuso a 

su vida por motivos que ni puede resolver porque se tratan en muchas ocasiones de supuestas 

emociones reprimidas interiores que NO existen y no se la anima a investigar causa ajena a la 

emocional. 

No lo puedo afirmar con certeza, pero no me extrañaría que mucha gente acabe "fabricando" esas 

memorias, tan solo para ganar algo de paz interior. Yo mismo tengo recuerdos de casi fabricar unas 

memorias sobre un abuso sexual a la edad de tres años que no tuve, solamente porque estaba 

atravesando un tiempo de dificultades sexuales con mi pareja en aquella época y consideraba (como 

bien había aprendido de estas nefastas ideologías) que la causa de esas dificultades tenía que ser sí o 

sí alguna emoción vinculada a la sexualidad reprimida en mi inconsciente... es decir que la culpa la 

tenía en última instancia yo porque había "atraído" esa situación a mi vida. En fin, suerte que eso ya 

pasó, aprendí, gané conocimientos y eso es historia al menos para mí, aunque aún hoy en día me 

encuentre pensando razonamientos estúpidos de este tipo aún a veces debido a la "intoxicación 

ideológica", ya por suerte no les hago caso, porque los veo por lo que son: chorradas insostenibles.] 

He creído importante detenerme a explicar esto en detalle porque muchas personas “intoxicadas” por 

esta ideología se puedan ver reflejadas y entiendan mejor el asunto. 

Continúa en la parte VIII… 

No puedo hablar por los demás miembros de los grupos y sus experiencias porque las desconozco, 

yo conozco lo que yo viví, los hechos que allí pasaron y cómo los viví. 

Había infinidad de casos peculiares en los grupos y muchos casos que me tocaron el corazón por su 

sinceridad. Gente que venía que tenían problemas comunes hasta gente que parecía tener problemas 

más graves, de carácter físico y enfermedades terminales en algunos casos. 

En unos casos los Ts estaban más acertados, cosa que por desgracia era la minoría de las veces, 

(aunque en aquellos tiempos yo veía bien lo que hacían y sus procedimientos me parecían 

perfectos, es lo que tiene cuando uno está cegado, no usa el discernimiento y además ignora 

información importante),  con su manera de “guiar” a la persona y en otras para nada, ello, según 

mi criterio dependía básicamente del hecho de que estuviesen más o menos ceñidos a los hechos 
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reales que esa persona relataba y si, efectivamente, el problema de esa persona tenía su origen  en 

algún asunto emocional no investigado. 

[Voy a aprovechar para hacer un inciso y explicar un peculiar aspecto psicológico que se manejaba y 

aparecía mucho en los talleres y fuera de ellos y del que se hacía uso indiscriminado, porque es muy 

probable, que los Ts lean esto que estoy escribiendo y en el último párrafo crean haber descubierto 

"la clave secreta emocional" del por qué estoy haciendo estos textos. Voy a llamar tu atención sobre 

la frase que está en negrita porque la voy a usar de ejemplo para que veáis las pajas mentales que 

llegaban a hacerse para extraer mensajes ocultos de manera indiscriminada. 

La frase que he marcado en negrita, contiene elementos que fácilmente podrían identificarse con lo 

que se conoce como fallo empático, que significa en términos sencillos que cuando una persona tiene 

una relación terapéutica con un terapeuta en determinado momento esa persona (en este caso yo) se 

sentirá decepcionado con el terapeuta por no ser la "mama" o el "papá" perfecto que 

inconscientemente la persona había "proyectado" sobre él. 

Espero que me estéis siguiendo. Este argumento del fallo empático lo he visto usado al tuntún en 

muchas ocasiones como tapadera por parte de los Ts, estos catalanes y los discípulos de Osho 

extranjeros también para EXCUSAR sus incompetencias profesionales. 

El mecanismo es muy simple: si el cliente (en este caso yo) es el que escribe unos textos que "dejan 

en mal lugar" a T o Ts, eso significa que.... tatatatatatachán: está en fallo empático!!! bravo! y esa 

frase en negrita de arriba "me delata" mi secreto ajajajaj porque "da a entender"(solo lo entenderán 

aquellos en la onda patológica de la comunidad) que en realidad escribo todo esto porque en realidad 

estoy dolido de que ellos no eran como yo deseaba que ellos fuesen. 

Dejadme que lo deje claro: no es el caso. Yo ya tuve mi fallo empático mucho antes de tomarme el 

tiempo de ir entendiendo todo esto, hablándolo, razonándolo y finalmente escribiéndolo. 

Es más, el ejemplo hipotético lo encuentro cojonudo para ilustrar las maneras retorcidas en las que 

criterios psicológicos eran aplicados indiscriminadamente e incluso como válvula para eludir la 

responsabilidad de hacer frente a una mala praxis profesional o a incompetencia expresa.] 

Continúo con mi relato… 

Cada día se nos entregaban en diferentes momentos hojas con textos de Osho sobre diferentes temas: 

la confianza, la familia, la “verdad” y muchos otros temas que aprovechaba a leer en ese hermoso 

entorno, en esa sala que era un espacio muy agradable para leer tranquilamente, especialmente entre 

horas y cuando había tranquilidad en la sala. 

Recuerdo que me enamoré mucho del lugar, quizás porque venía de ambientes en los que la 

cotidianidad era muy fuerte y porque no decirlo, fea, en cierta forma, ya que vivir en según qué 

zonas de Barcelona no mola mucho. 

Allí no había presión de la forma en la que se experimentaba fuera, en el mundo real, había otro tipo 

de presión pero, sinceramente, no me importaba para nada, porque yo estaba “happy” habiendo 

descubierto a mi niño interior, aun a costa de rendir mi sano juicio y discernimiento en el camino. 

[habría podido descubrir cómo abrirme más emocionalmente sin necesidad de parar el 

discernimiento, pero parece ser que eso no estaba en la agenda de los talleres. Ahora os puedo decir 

con total confianza que se puede estar en contacto con tu emocionalidad sin necesidad de perder 

tu capacidad de juicio constructivo y tu discernimiento]. 
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Algunas de las cosas que se hablaban a nivel teórico, de manera puntual y descontextualizada eran 

interesantes y válidas para ser aplicadas en la vida real, por ejemplo la consciencia del propio cuerpo, 

es decir, acostumbrarse a llevar la atención al estado corporal como herramienta que lleva a un 

estado de mayor relax y confort. [Sin embargo se revestía a estas prácticas de parafernalia "mágica" 

que nada tenía que ver. Se argumentaba por ejemplo que al estar más consciente de tu cuerpo eso 

automáticamente implicaba estar más consciente en general  y por tanto dejar de ser ignorante (cosa 

que nada tiene que ver, yo puedo estar muy consciente de mi sensación corporal y ser un auténtico 

ignorante intelectualmente), como si el ser consciente de tu respiración pudiese determinar el grado 

de conocimientos sobre las cosas que tienes o tu capacidad para la gramática, lógica, retórica, 

comunicación, etc...] 

Los primeros textos que leí de Osho justamente fueron estas hojas que nos fueron dadas. El resto del 

material lo cogíamos mediante apuntes de lo que se iba explicando. Se podía adquirir una copia del 

libro de la codependencia a la libertad en formato din A4, de donde se extraían los conocimientos 

que se impartían en el taller por T y Ts. el libro se cobraba a 12€ creo recordar aparte del precio del 

taller. [más adelante me enteraría de los follones interno que no trascendían en los grupos, entre 

diferentes discípulos de Osho por temas de copyright y copia de los contenidos de los cursos]. 

Las explicaciones eran muy gráficas, entraban fácil por los ojos y de primeras casi todas eran 

fácilmente entendidas por el grueso del grupo. [Una de las cosas más paradójicas de los ambientes 

que generaban los sannyasins de Osho es justamente un clima en el que "todo está bien" y nada se 

reprueba (aparentemente) por lo tanto incurrir en contradicciones gigantescas no supone problema 

alguno. Como más adelante leería yo mismo en uno de los libros de transcripciones de charlas de 

Osho, el mismo Osho decía que la contradicción era espiritual y que no había necesidad alguna de 

ser coherente porque la vida "es una paradoja" ajajjajajaaj eso es cojonudo: hoy digo A y mañana 

digo B y no pasa nada, además soy espiritual jajajaja] 

Durante los grupos también se bailaba mucho, era una de las cosas a las que enseguida les perdí el 

miedo y la inhibición gracias al clima que se generaba en el que esto estaba bien visto. Es una de las 

grandes cosas que me he llevado de estos grupos y que valoro positivamente. 

Una cualidad en alta valía en la comunidad de osho es ser “celebrativo”, eso se empezó a evidenciar 

en siguientes grupos a los que acudí, de los que relataré también algunas curiosas anécdotas. Por el 

contrario una cualidad en clara hostilidad con la “ideo-patología” de la comunidad de Osho es ser 

serio. 

Tardaría tiempo algún tiempo en darme cuenta conscientemente, pero dentro del grupo había tres 

categorías claramente diferenciadas: los novatos (como yo), los repetidores y los ayudantes junto con 

los Ts. 

Durante el tiempo que acudí a los retiros en el pirineo y a las clases semanales de meditación, reiki y 

tantra rara vez oí a los Ts “compartir” nada suyo personal en los grupos. Si acaso comentaban cosas 

de cuando habían estado en India en el ashram de Osho. 

A uno de los Ts no le gustaba nada que la gente supiese que en realidad nunca conoció a Osho 

porque llego al ashram poco después de su muerte. De hecho sigue publicitando en su página web la 

biografía de tal forma que da a entender que estuvo en el ashram cuando estaba Osho, cosa que en 

verdad no ocurrió. [de este cotilleo me enteré después]. 

Otro gran misterio eran los nombres reales del T, nadie lo sabía, tardé tiempo en averiguarlo y 

finalmente en alguna conversación se mencionó. Osho, o en su defecto alguno de los centros de Osho 
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en el mundo, organizaban celebraciones de entrega de nombres. A menudo los nombres eran 

asignados al azar o los asignaba Osho cuando vivía y los nombres hindúes tienen su significado. 

Entorno a los discípulos de Osho, me di cuanta nada más llegar, que había un constante “halo” de 

misterio, que nunca les interesaba despejar. Sus ropas, sus andares, sus tonos de voz, la ausencia de 

comentarios sobre sus propias vidas personales en contextos en los que todo el grupo “se abría”, el 

hecho de que comían en una mesa aparte del grupo con los ayudantes, eran todo características muy 

buenas para mantener vivo el efecto halo y el misterio. [En psicología se denomina al efecto que 

provoca cuando una persona parece destacar en un área determinada de su vida y automáticamente 

las personas le presuponen que entonces destaca así en todos los campos de su vida.] 

Algunas de estas características demostrarían ser un elemento común en el caso de otros maestros y 

terapeutas del “linaje Osho” que conocería después. 

De aquella no me enteraba DE NADA, solamente estaba nadando en ese “nuevo mar” con “nuevas 

islas” y “continentes” de los que nada sabía y tardaría bastante en entender con profundidad. 

Continua en la parte IX… 

Osho era experto en remezclar 

contenidos filosóficos, espirituales y 

religiosos de diferentes autores y 

corrientes (muchas veces opuestas 

frontalmente entre sí) en “packs” que 

luego analizaba y justificaba en las miles 

de charlas que hizo a lo largo de su vida. 

Esto es algo que es fácilmente 

constatable abriendo cualquiera de los 

materiales que la Osho International 

Foundation (los que se lucran, pese a ser 

legalmente una organización sin ánimo 

de lucro) de la venta de materiales en 

formato escrito, juegos de cartas, 

material audio-visual y un largo etcétera 

generando según una media unos 30 

millones de libras esterlinas de 

beneficios al año. 

[Las fundaciones están por ley (y lo sé 

porque yo soy cofundador de una 

fundación educativa y me he estudiado 

sus normativas) obligadas a reinvertir el 

70% de sus beneficios en programas para 

cumplir con los fines NO 

LUCRATIVOS que tiene la entidad y el 30% para sufragar los gastos que se generen en la entidad 

debido a las actividades programadas. Estos porcentajes varían según los países pero en España estos 

son los datos. Y yo me pregunto.... ¿cuáles son las actividades gratuitas de la Osho International 

Foundation? ¿alguien las conoce?¿existen? ¿cómo puede ser entonces que no haya visto un solo 

curso gratuito o becado en el ashram de Osho en Poona cuando viajé, como es posible el precio de 

los talleres y los costes que demandan los centros de Osho por todo el mundo? ¿cómo es que nunca 

regalan libros de osho si su labor como fundación es la difusión y el beneficio de la humanidad a 
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través de la meditación y las enseñanzas de Osho? ¿dónde va a parar el 70% de esos beneficios? Ahí 

queda la pregunta.] 

Uno de los ejes principales de la filosofía Osho, era la reelaboración, mezcla y simplificación (sobre-

simplificación en muchos casos) de diferentes terapias pre-existentes a las que luego se les añadía la 

filosofía de este hombre, la palabra Osho y resultaban en una nueva disciplina, tal es el caso de Osho 

Codependency, la “terapia” creada por Osho que le encargó a “T superior” difundir por el mundo. 

Muy pronto conocería al “T superior”. 

Esta terapia sería la precursora y la que enseñaría el “T superior” a los Ts con los que yo estaba por 

aquel tiempo acudiendo a “terapia”. 

Recuerdo en las horas centrales de mi estancia en ese primer taller, que mi mente se “emocionalizó” 

y descargó un software de la “onda grupal” que es enormemente pesado, consume unos recursos 

energéticos bestiales y tiene la habilidad de desconectar a la persona totalmente de la realidad 

objetiva y centrarla única y exclusivamente en “su verdad”, es decir, en su percepción subjetiva 

personal. 

Este programa al que voy a llamar “el relacionador emocional 1.0″ es un programa cuyo principal 

objetivo consiste en enlazar y justificar el enlace de cualquier cosa con cualquier otra cosa, añadirle 

una explicación emocional o de orden espiritual y dar por cerrado ese tema para siempre. 

Por ejemplo, voy a usar mis propios textos y a situarme en la perspectiva de un lector afectado por el 

“virus de la Osho community” que no dista en demasía de los virus mentales de la nueva era, con los 

cuales comparte importantes aspectos en común, ya los enumeraré más adelante. Así funcionan sus 

razonamientos, piensan algo como: “Marko está “en rebeldía”, ya lo había entendido “todo, yo 

mismo le vi “conectar con su Ser” en los talleres. No entiendo lo que le habrá llevado a pasarse al 

“lado oscuro”, al lado de los “inconscientes”. Y mira sus “juicios”, debe estar lleno de odio. Se ha 

alejado de su ser y ahora está metido en su “protección a saco”. Vive en su cabeza y toda su energía 

se le ha subido a la cabeza, trata de entenderlo todo con la mente… seguramente algo le debió doler, 

algo ha debido de pasar, en algún momento tuvo que “cerrar su corazón” porque haya pasado algo 

que hiciese que su niño interior se sintiese enormemente dolido… por eso hace lo que hace, está 
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vengándose porque no quiere sentir el dolor que su niño interior lleva dentro y la enorme decepción, 

bla bla bla bla… 

Ahora, es interesante notar un síntoma FUNDAMENTAL de este nefasto software del que acabo de 

mostrar un ejemplo de razonamiento: debido a que no para de “subjetivizar” el asunto, NO 

PERMITE al afectado llevar su atención a LOS DATOS OBJETIVOS con los que está lidiando, es 

decir, le mantiene sí o sí por cojones, en su ámbito subjetivo alejado de los hechos que están teniendo 

lugar. Continuando con el ejemplo mismo, lo que alguien que razone así no podrá hacer bajo el 

influjo del programa “relacionador emocional 1.0″ es detenerse a PONDERAR y DISCERNIR, cada 

uno de los datos que son presentados en estos textos para determinar si son ciertos o falsos, 

sencillamente los omitirá. Hace que la persone no busque La Verdad de lo que se explica, sino una 

explicación que pueda relacionar con su estado emocional para explicar su propia perplejidad. 

Se me ha entendido? sé que a veces puede ser complejo lo que cuento, pero realmente es importante 

explicarlo abiertamente, si tenéis dudas, puedo contestar a las preguntas que haga falta en los 

comentarios. 

Voy a contar ahora una anécdota que tuvo lugar en uno de los talleres posteriores, más o menos unos 

dos años después del primero que asistí, porque parecerá una pijada, pero a mí me sirvió para 

comenzar a “bajar de la burra” como se suele decir y además así cambio de tercio un poco: 

Estaba yo tumbado al lado de los ventanales de la sala, descansando, despierto, con los ojos cerrados, 

relajado y en “meditación. Era verano y me daba lateralmente el sol, estaba muy a gusto, boca arriba, 

con los ojos cerrados, sumergido en “mi verdad” y “mi ser” (a estos dos ya os los presentaré más 

adelante) y de repente oigo que se acerca T desde la entrada (era muy fácil reconocerle, dado su 

tamaño grande y el ruido de sus pesados pasos al caminar por la sala cuyo suelo vibraba un poco). 

Yo por supuesto no quería que viese que le había mirado, así que cerré rápidamente los ojos de 

nuevo y seguía a lo mío mientras él se acercaba a donde estaba yo, cogió la cadenita para mover las 

cortinas de la ventana, no sé si para ponerlas o quitarlas, el hecho es que tiró de la cuerda y de 

repente: 

Poom!! la estructura metálica que sujetaba las cortinas se me cayó encima, desde una altura de al 

menos dos metros sobre el hombro izquierdo y me metió una ostia de aúpa. Si hubiese sido en la 

cabeza me hubiese hecho una avería considerable, pero lo interesante del accidente no fue el hecho 

de la caída del travesaño, sino lo que pasó justo cuando todo esto ocurría: 

T pegó un grito sordo al ver mi movimiento y exclamó: ¡¿Oh estas ahí?!, no te había visto! ¡Creo que 

he entrado en shock! jajajaja 

El que había entrado literalmente en Shock era yo, que había pasado de un estado relajado y 

vagotónico a la situación presente de alerta.máxima-por-objeto-arrojadizo-sobre-mi-cuerpo-y-

vulneración-de-mi-maravilloso-estado-de-paz-interior-momentanea. 

Estaba sin habla y no recuerdo si dije algo más allá de mi queja por el dolor. 

La tercera o cuarta frase de T, unos cuantos segundos después, fue una pregunta: ¿estás bien? y dado 

que parecía y era solo una contusión dije que sí, que estaba bien, T se marchó y ahí acabó ese 

episodio anecdótico. 

En cuanto el dolor disminuyó perceptiblemente, mis razonamientos se empezaron a encender: ¿qué 

es lo que ha pasado aquí? ¿cómo ha podido no ver que estaba tumbado aquí, si se ha tenido que 
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acercar a 15 centímetros de mis pies? ¿en qué mundo vive este hombre? ¿y qué fue lo que me dijo? 

ajjajajajaja 

Ahí es donde por primera vez, tuve una experiencia más directa del “estado y nivel de consciencia” 

REAL de T, al cual se le atribuía/proyectaba grupalmente un “aura de presencia y consciencia muy 

elevada” y yo por supuesto también se la atribuía y proyectaba ajajajaj sí, tan tan tan elevada, que 

parece ser que durante los 6 o 7 metros que tuvo que caminar en mi dirección ni me vio ajjajaja 

Otro rasgo interesante que me señaló esa experiencia real es el hecho de que los discípulos de Osho 

que han internalizado completamente la “onda ideo-pato-lógica” de la comunidad Osho, se vuelven 

personas muy muy egoístas sino, directamente narcisistas. 

¿Por qué digo esto y con qué base? 

No reaccionó mirando si yo estaba bien en primera instancia, sino sorprendiéndose de “mi súbita 

aparición en su consciencia” (este es un punto importantísimo vinculado al solipsismo que explicaré 

más adelante) y del “estado de shock en el que ÉL había entrado”, totalmente ajeno a la realidad 

objetiva de lo que acaba de suceder: que por accidente él me había tirado encima el bicho aquel a mí 

y me había golpeado el hombro. Fue solamente después que se interesó por el estado de la persona 

que EN REALIDAD HABIA SUFRIDO EL DAÑO, es decir yo mismo. “Su estado interior” va 

primero, todo lo demás después, en una evidente demostración del efecto de las ideologías que él 

mismo había asumido como propias. 

Lo sé porque, por desgracia ese era otro de los programas que instalé en mi nuevo sistema operativo 

durante aquellos años por “sugerencia” de Osho. Lo llamaban “egoísmo sano” jajajajaja y se 

sustentaba en la noción de Osho de que primero tienes que quererte tú para que puedas querer a 

cualquier otro, una idea nueva era súper-extendida y falsa. Que si no te amas a ti mismo no puedes 

amar a otro, porque no puedes dar lo que no tienes (como si el amor fuese un objeto físico tangible) 
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ajajjaaj menuda chorrada, hay millones, sino miles de millones de padres por ejemplo que se quieren 

poco a sí mismos y sin embargo aman sinceramente, de todo corazón y muchísimo a sus hijos, por 

poner un solo un ejemplo que invalida semejante noción (lo cual no quita que cometan errores y 

puedan dañar a sus hijos con sus acciones, ese es otro tema). 

Una noción peculiar por otro lado, ya que denota la curiosa falta de capacidad de Osho de saber lo 

que el amor es realmente (¿será que realmente no tenía acceso a esa emoción/sentimiento humano?) 

al no reconocer su naturaleza intangible y equipararlo a los objetos materiales. 

[Sé que estás frases deben estar haciendo que unos cuantos 

se tronchen de la risa y piensen que estoy loco, que Osho era 

un ser elevadísimo y que le debemos un montón de cosas, 

etc. etc., aunque también es perfectamente posible que 

muchos acólitos del maestro no pasen de los primeros 

párrafos de estos relatos porque "ya lo saben todo" o porque 

les da pereza y no tienen la voluntad para hacerlo y 

confrontar las enormes disonancias cognitivas que hacerlo 

supondría para ellos.] 

Efectivamente, yo no puedo darte un objeto físico que no 

tengo a otra persona, eso “es de cajón”. ¿Pero desde cuando 

el amor es un objeto físico? Ahí queda mi reflexión al 

respecto. 

Todo esto viene a colación justamente porque lo primero en 

lo que piensan es sobre ellos mismos en primer lugar. Eso 

está sustentadísimo en la ideología de Osho de estar 

“centrado” en uno mismo como requisito FUNDAMENTAL 

para actuar “desde el ser”, confundiendo el contacto con las sensaciones corporales y la consciencia 

corporal/emocional con el estado de consciencia fruto de estar alineado con la realidad objetiva y no 

sustituir ésta por la subjetividad propia. 

Esa anécdota, entre otros eventos, fueron pequeños “detonadores” que me hicieron comenzar a 

darme cuenta de que algo no encajaba en todo este “mundillo” y gracias a episodios como estos y 

posteriores investigaciones y tiempo de reflexión hablada, poco a poco acabaría poniendo en 

cuestión con mayor o menor acierto los diferentes programas y el sistema operativo adquirido de la 

comunidad Osho. 

Continúa en la parte X… 

Con el primer taller de codependencia y sanación del niño interior básicamente “flipé”. 

En esos pocos días, mi sentido de la atención se orientó muy fuertemente hacia mi emocionalidad y 

mis sensaciones de una manera muy polarizada, como cuando atraes dos imanes y de repente los 

dejas sobre la mesa y uno de ellos súbitamente se gira o aparta por la acción magnética. 

Lo que experimenté fue un peculiar cisma mental en el que lo que pasó en aquel taller pasó a ser La 

Verdad y lo que a partir de ahí experimentaría fuera sería “el mundo antiguo e inconsciente”. 

Al retornar al piso de estudiantes en el que vivía en Barcelona, puedo recordar perfectamente mis 

sensaciones en el ascensor, mi sensación de “opresión” de volver del paraíso a “la jungla”. Mis 
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nuevos conocimientos adquiridos sobre la emocionalidad, exacerbaban mis pequeñas respuestas 

emocionales respecto de lo que acontecía. 

Volví a un piso en el que, hasta hacía unas horas, unas 100 aproximadamente, había otros tres 

amigos, con los que tenía un trato natural, con sus dificultades y sus cosas buenas. A partir de ahora, 

eso cambiaría, porque yo venía de haber visto y descubierto “algo” de lo que ellos no “tenían ni 

idea” y que me situaba a mí en un “diferencial de conocimiento interior” que haría que nuestra 

comunicación se volviese muuuuucho más complicada, porque, claro, ellos no sabían nada del niño 

interior, de hecho no “eran conscientes” de por qué hablaban como lo hacían y los traumas que les 

habrían ocurrido para que fuesen como son. 

Recuerdo muy bien esos días porque por las mañanas me levantaba con una clara sensación de 

agobio y susto, de pensar que lo que había vivido en el taller “era solo un sueño” y 

LITERALMENTE, me pellizcaba por las mañanas (no sé para qué carajos ajjajaj) para cerciorarme 

de que lo que había vivido en los Pirineos era REAL. [más adelante descubriría la "realidad" sobre la 

que se asentaba la "transformación" que había tenido lugar y descubriría que esa transformación fue 

de orden mayoritariamente subjetivo e interior y que sus repercusiones en el exterior ni fueron 

deseables, ni equilibradas y mucho menos "edificantes" o "espititualizadoras" en la mayoría de los 

casos]. 

Desde el primer taller, donde se nos sugirió que escribiésemos sobre lo que nos iba pasando como 

herramienta terapéutica (una buena sugerencia) fui tomando notas personales, que ahora tengo aquí 

conmigo en un cuaderno grande naranja. 

Me resulta muy esclarecedor tener mi propio testimonio escrito de aquellos tiempos y voy a dar 

cuenta de mi escisión psicológica citando algunos trozos de mi agenda personal aquí en 

determinados momentos. 

Esos días posteriores al taller resultaron de gran importancia. Si no hubiese existido el centro de 

meditación en Barcelona y yo no hubiese ido regularmente allí (el que ahora consideraba de los 

pocos sitios en los que realmente se puede “SER”), me atrevo a conjeturar que gradualmente la 

experiencia que viví allí se hubiese diluido sanamente dejando como residuo los aspectos positivos y 

abandonando gran parte de los sinsentidos asumidos como ciertos cuando son abiertamente falsos. 

Pero, ese no fue el caso. Acudía cada semana regularmente a las clases de meditación y reiki, pasé 

por el proceso de iniciación de los dos primeros niveles con T, cosa que suponía dos fines de semana 

completos en el centro de meditación de Barcelona y también acudía ocasionalmente a las clases de 

tantra de la otra T, discípula de Osho. 

Voy a poner un extracto del 17.12.06 de mi diario personal para ver algunas cosas al respecto y 

además para que el relato tome mayor peso, con información guardada de esos precisos momento. 

He elegido uno positivo (para que no os penséis que todo lo que viví en los talleres fue negativo, de 

hecho, en aquellos momentos experimenté todo como positivo, influido por la “onda ideológica 

comunitaria” sin discernir y es ahora con el tiempo, el estudio y la reflexión calmada que puedo ver 

los claros y los oscuros de cada cosa que allí pasó, ahí va): 

“Ha sido un día muy agradable, una mañana muy cargada de momentos bonitos con el violín, una 

comida divertida con S. y sobretodo una tarde superagradable con N. Es una bendición poder estar 

con gente del curso de los pirineos y poder transmitir sin limitaciones lo que sientes”. 

Y otro fragmento en este caso del 28.12.06: 
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“Después de una semana de no registrar por escrito los acontecimientos han pasado bastantes cosas, 

la más relevante es que en tres ocasiones he podido estar con mi herida del plexo solar, ahora ya 

sé que debo procurar bajar la energía al vientre, pero entonces no lo sabía, de todas formas la 

cosa cambia mucho. Estoy solo en casa y siento que estoy despertando poco a poco al observador, 

además al profundizar en la meditación he encontrado la barrera, es una barrera que está al filo 

de mis miedos y mi vulnerabilidad, hay un fuerte rechazo por parte de una parte de mí mismo 

a entrar en la vulnerabilidad, es tan fuerte que querría entrarme tetania si no interviniese mi 

mente. Me encuentro un poco desubicado porque me doy cuenta de que realmente amigos 

sinceros no tenía y ahora que toco el concierto con la orquesta X, me doy cuenta de que me cuesta 

relacionarme cuando soy consciente de mi máscara. 

Xq punto nº1: no sé qué decir ni de qué hablar y punto nº2: la gente espera el típico comentario 

conversación superficial y de máscara. 

He terminado la lectura del libro de code. (codependencia) voy a por una segunda lectura [más 

profunda] y estoy terminando Amor, Libertad y Soledad de Osho, me está encantando). Hoy ha 

tocado un punto en el que estoy 200% identificado: el ego. 

De qué está compuesto mi ego o personalidad: 

– de mi profesión. Oh artista!, músico, violinista 

– persona culta, más que la mayoría 

– persona muy sociable que se sabe ganar a cualquiera 

– persona muy sensible y mejor que los demás 

– persona muy orgullosa de su desapego por el nacionalismo 

– persona muy orgullosa de su desapego por el dinero. 

– persona muy orgullosa de mi diferencia cultural con el resto. 

– necesito ser necesitado por los demás especialmente los más cercanos. 

– me siento más importante que los demás.” 

Ay ay ay, releerme es todo un show, y eso que aquí solo acabo de poner una pincelada literal de lo 

que tengo anotado. 

Las citas son íntegras y en su estado original, sin quitar ni añadir nada. Salvo el hecho de que he 

destacado en negrita unas frases que me gustaría comentar con la perspectiva del tiempo y los 

conocimientos que he adquirido sobre la ideología de la comunidad Osho y su influencia en el 

humano, todo lo demás está en su estado original, hasta las abreviaturas y los signos de puntuación. 

Ya en la primera entrada se puede apreciar como en aquel tiempo además de mi polarización mental, 

es decir el cisma que dividía mi psique entre dos mundos: el que cada vez consideraba menos real (la 

realidad compartida de los hechos en los que estamos involucrados día a día) y el mundo “interior” al 

cuál iban aparejados los aspectos deseados del mundo exterior que simpatizaban, es decir toda la 

comunidad Osho, los talleres, las personas vinculadas, las relaciones “conscientes” y en general todo 

lo que estuviese en alineación con la “onda ideológica de la comunidad osho”, este segundo mundo 
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era el que comenzaba a considerar el genuinamente real, mientras el otro era solo producto de la 

ignorancia y la protección del humano: el mundo “de los inconscientes” ajajajajja [perdonad mis 

risas pero es que al acordarme me vienen solas]. 

Una característica típica de toda ideología sectaria del tipo y categoría que sea, es que genera aliados 

y enemigos para reforzarse y auto validarse a sí misma, en vez de ceñirse a descubrir la verdad de las 

cosas realmente positivas y negativas de cada “aliado” y de cada “enemigo”, en vez de ceñirse a 

intentar descubrir la verdad detrás de unos y de otros en los detalles de sus manifestaciones. 

No, coge y empaqueta todo un movimiento con una misma caja y lo etiqueta como malo y otro como 

bueno sin ir a los detalles. En este caso en vez de etiquetar como bueno o malo, se etiquetaba como 

consciente e inconsciente, como egóico y “del ser”, como “conectado” o “desconectado”. 

De ahí la naturaleza de mis manifestaciones sobre el ego, término usado en los talleres y la ideología 

de osho de manera equiparada a los mecanismos de protección que se nos enseñaron en los talleres 

que conforman “la capa de protección”. Es decir, que la personalidad, (con lo que te identificas en 

mayor o menor medida) ES TU CAPA DE LA PROTECCIÓN, que te impide “Ser” y estar 

“conectado con tu esencia” y te previene de sentir tu vulnerabilidad. 

Por tanto, para sentir y para llegar a la esencia el único camino posible es… la DES-

PERSONALIZACIÓN, es decir, el sistemático desapego de todo lo que conforma tu personalidad, tu 

historia, tu vida y tus aspiraciones mediante la meditación hasta llegar al “ser” a la “iluminación” que 

es lo que Osho “supuestamente” había alcanzado. 

Pues bien, éste es el eje central del proceso de adoctrinamiento llevado a cabo por parte de la 

comunidad Osho, que no solo no lleva a iluminación alguna, sino que lleva a un trastorno de la 

mente llamado síndrome de la despersonalización sostenido por millones de personas como un 

estado deseado de “trascendencia” “desapego” e “iluminación”. 

En esta confusión (no sé si deliberada o extremadamente naive, ya plantearé este punto más adelante 

porque creo que se trata posiblemente de una combinación de ambas) reside uno de los puntos 

CLAVE que explican la “tirria” que los movimientos “conscientes” como el de Osho y muchos de la 

nueva era le tienen al “ego”. 

No solo no entienden que sin ego y personalidad no podríamos vivir, sino que meten en el mismo 

saco tanto una sana identificación con la personalidad de uno, su cuerpo y sus circunstancias, como 

una extremadamente alta identificación de uno mismo con lo anteriormente dicho. 

Ello hace que el objetivo se vuelva NO TENER EGO. Es decir “Fulanito” hace esfuerzos cada vez 

mayores para dejar de ser “Fulanito” y convertirse en “No-Fulanito”. Nadie ve la estupidez en toda 

esta exageración, tal como se denota que yo tampoco la veía en mis anotaciones. 

¿Y qué hay que hacer para no tener ego? hay que desapegarse de él y por consiguiente de todo lo que 

hemos relacionado con tener ego: el status profesional, el orgullo por el trabajo profesional bien 

hecho, el status familiar, en realidad, el status de todo tipo, tu historia, tu pasado, tu futuro, tus 

intenciones, tu cuerpo, todo. 

Porque he ahí la golosina: si te desidentificas del todo, te unificarás con el todo, la “gota dejará de ser 

gota al unirse al océano”. Confunden sistemáticamente el hecho de que en un plano fundamental, 

todos formamos parte de la misma existencia, con el hecho de que, en esta realidad tridimensional 

existe el tú, el yo, tu cuerpo, el mío, la verdad, la mentira, el bien, el mal y quieren aplicar criterios 
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de un nivel del “campo unificado” a una realidad tridimensional en el planeta tierra cosa que es como 

intentar vestir a un bebé con ropa de adulto o viceversa por poner un ejemplo estúpido. 

Las peores repercusiones de esta mentalidad propugnada a través de los libros, los talleres y que se 

respiraba en la comunidad de Osho, es el hecho de que la gente se des-personaliza, abandonan sus 

trabajos sin el cuidado de evaluar lo que podrían hacer para mejorar sus circunstancias, hay personas 

que se enemistan con parte o toda su familia, abandonan sistemáticamente amistades porque ya 

“nadie las entiende” o como cito más arriba “ya no sé lo que decir ni de qué hablar”, sin hacer 

esfuerzo alguno por seguir conectando con personas que hasta el momento habían sido intimas 

amigas o amistades muy cercanas, se cambian el nombre por uno en hindú y ale, ahora con mi nueva 

“no-identidad” ya está. 

En el proceso, y ese es el precio tan elevado que se paga, se paga con la propia voluntad, olvidándote 

de quién eras y lo que has hecho de bueno con tus actos en el mundo, tu conexión con la realidad de 

las personas comunes, tu lenguaje, tus talentos expresados a través del trabajo, un montón de valiosas 

personas que tenían mucho que ofrecerte pero que las descartaste por “inconscientes” y una enorme 

cantidad de tiempo, dinero y energía que inviertes en fabricar un nuevo “no-yo” con el que nada 

tiene sentido salvo la iluminación y la transformación del mundo a través de la transformación 

interior. 

Continuará en la parte XI… 

Otra cosa que aprendí con los sucesivos talleres de la comunidad Osho en España fue, que tener la 

intención de influir en el otro, querer cambiarle era malo y violento. 

Recuerdo uno de los talleres en los que esto se abordaba literalmente en estos términos que he 

expresado y en detalle. T comentaba al respecto que no hay necesidad alguna de cambiar al otro, si 

estamos lo suficientemente sanos en nuestro interior atraeremos las personas idóneas en nuestra vida 

con las que compartir. 

Llega a tal punto de exageración esta creencia vertebrante de la ideología comunitaria Osho, que 

afirma que en realidad la violencia no aparente (las emociones reprimidas en el interior de las 

personas) son las que generan la violencia externa en el mundo (guerras, muertes, ·el sistema” etc…) 

así, tal cual. 

Esta es una creencia enormemente aceptada no solo por la comunidad de Osho, sino por la 

comunidad New Age en general y se deriva de una completa confusión y toma literal de los 

principios de la ley hermética de la correspondencia y la llamada “ley de la atracción”. 

Respecto a la ley de la correspondencia que dice: “como es arriba es abajo” se transforma en: “como 

es dentro es fuera”. Toma ya. 

Por ejemplo: según esta ideología, el hecho de que ahora mismo tenga la mesa sobre la que tengo el 

ordenador desordenada, significaría literalmente que en lo referente a mi “vida laboral” tengo 

desorden, punto. 

O que el hecho de que mi perro se haya marchado de mi lado al escribir esta frase, es porque “mi 

fidelidad” (el perro representa fidelidad, o el significado que tu “intuición” le quiera dar en 

determinado momento) se levanta y se aleja de donde estaba sentado a mis pies, significa que se 

marcha de mí porque estoy siendo infiel a mí mismo por escribir estas frases con crítica argumentada 

sobre la comunidad Osho y sus acciones. 
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Ahora que lo veo ahí “tumbao”,  pienso ajjajajaja ¿qué significará que el perro se esté 

mordisqueando y chupando las pelotas ahora mismo? ajjajajajaja en fin, (vuestras interpretaciones 

subjetivas emocionales son bienvenidas ajajajajajaj) pero mejor, dejémoslo correr… 

[Puede que os haga gracia o no, pero os puedo asegurar que cuando entras de lleno en esta onda, el 

tema deja de ser gracioso y chorradas como esta pueden tomar una dimensión muy muy real en el 

interior de una persona, cosa que me ocurrió a mí y le ocurre a mucha gente que ven "señales" de 

"todo" en "todas partes", etc... Puede llegar a emparanoyar a la gente, conozco casos de eso en 

primera persona y puede motivar la toma de decisiones muy drásticas y desconectadas de la realidad 

de los hechos y las emociones y sentimientos reales como dejar un trabajo de golpe y porrazo, 

desestructurar toda una familia con hijos a tu cargo, llevarte a ser negligente y hasta poner en peligro 

tu propia integridad y la de otros]. 

Prosigo… 

En aquel tiempo, esta teoría de la ley de la atracción aplicada a propósitos terapéuticos me parecía 

simplemente “la caña”. Iba por la vida pensando que todo lo atraía yo, bueno, salvo algunas cosas 

que no me parecía conveniente pensar que las atraía, como cuando una buena amiga del instituto me 

comentó por email que creía que me habían lavado el cerebro y estaba influido por una mentalidad 

que me dañaba. Ahí le contesté duramente con mi nueva identidad “espiritual” que ella no tenía ni 

puta idea y que en realidad me decía eso porque en su interior se estaban “removiendo cosas” fruto 

de lo que yo le estaba comentando y que ella no lo quería reconocer ajajajajaj (veis? ya había 

internalizado la estrategia perfectamente: fijarme solo en mis impresiones subjetivas, darlas por 

válidas y más importantes que la realidad objetiva de los datos que me estaba dando, pasar de lo que 

ella me decía e “ir a piñón fijo” a encontrar la “causa” de su “enfado” IGNORANDO LOS DATOS 

QUE ME ESTABA APORTANDO). Este episodio definitivamente no pensé que lo había atraído yo, 

como veis la ley de la atracción era una ley en determinados momentos y en otros, bueno, no tanto. 

Otro caso fue cuando una persona por la que siento mucho aprecio y que participó en un taller 

estando yo presente, me dijo que tras estudiar detenidamente lo ocurrido allí había concluido que los 

Ts eran muy poco profesionales, que había muchos elementos sectarios que me explicó en detalle y 

que aunque hubiese algunas cosas positivas el conjunto general, específicamente lo referente a la 

práctica guiada de los Ts era más dañina que de ayuda. Yo por supuesto no la quise escuchar ni 

estudiar lo que me proponía, la juzgué y condené con la típica frase: bahhhh “está en la cabeza” “no 

entiende nada” y se acabó. ajajajaj 

[de aquí también podrían extraer fácilmente las personas infectadas con la ideología Osho que yo en 

realidad digo todo lo que digo porque estoy identificado con estas personas que son importantes para 

mí y por eso bla bla bla bla bla... uffff, no sabéis lo cansina que puede llegar a ser la "perorata" del 

programa emocionalizador 1.0. 

Si tuviese que poner todas las posibilidades que hay de justificar las motivaciones "secretas" que 

Marko tiene por las que escribe esto, podría llenar libros y ahora que lo pienso, quizás debería 

hacerlo, pero no quiero perder tanto el tiempo ni el interés del lector que quiero que tenga una 

impresión profunda pero clara del hilo narrativo]. 

Lo que sí que no querrán escuchar es lo siguiente y por eso lo voy a resaltar: Escribo todo esto 

porque es mi interés que la gente se entere de todos los detalles que yo les pueda proporcionar 

sobre la operatividad de esta comunidad, sus ideologías, procedimientos y sus actividades para 

que decidan con más criterio e información sobre asistir o no a talleres o a comunidad de Osho 

alguna, que no gasten el dinero sin saber lo que se “cuece” y puedan, si quieren, aprender de 

mi experiencia antes de gastar un montón de dinero, tiempo y energía + el proceso de 
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recuperación que van a necesitar posteriormente si se intoxican. Y que si deciden asistir, sepan 

que van a tener que pagar de antemano, no va a haber reclamación posible y que tengan las 

alertas y los conocimientos necesarios para no dejar que les vendan ideologías falsas. Y que si 

ya han asistido y se han intoxicado con las ideologías presentadas, tengan el testimonio de 

alguien que las pone en duda y argumenta su invalidez una a una y cuenta cómo gradualmente 

consiguió deshacerse de todas las que eran dañinas de entre el conjunto total de ellas. Así de 

fácil y así de claro. 

Ya a partir de mi vuelta a Barcelona después del primer taller, comencé a tener más dificultades aún 

de las que tenía en los estudios. Hasta entonces tenía quejas sobre el sistema de funcionamiento de 

los estudios superiores de violín, con mucho motivos fundamentados y razonados, fruto de la 

experiencia de estudiar en centros de tres países diferentes desde la edad de 5 años hasta los 21. En 

todas partes se cometían errores parecidos y se siguen cometiendo muchos errores que desmotivan 

mucho a un músico a crecer artística, humana y musicalmente. 

Ahora el tema se había vuelto doblemente complejo, porque con mi nuevo sistema operativo de 

creencias emocionalizantes, era capaz de “percibir” de manera exacerbada, los estados emocionales 

de “la peña”. De tal forma que no solo me molestaban las cosas prácticas que no funcionaban, sino 

que podía sentir/suponer/inventar (dependiendo del caso) los “niños interiores” de los demás. Qué 

follón. 

Tengo mi libreta de notas personales llena de apuntes que nos entregaban de musicología, historia de 

la música, sociología de la música y otras asignaturas con material de la asignatura intercalada con 

comentarios de naturaleza terapéutica que encaja 100% con las ideologías Oshianas sobre la 

“sanación” y el “humano”. 

Obviamente, ante semejante panorama, cada vez se me hacía más y más difícil estudiar en 

“semejante ambiente de desconexión emocional” y fui gestando la idea en mí de dejar los estudios 

superiores. Tardaría poco más de un año en ir a presentar mi carta de dimisión al jefe de estudios de 

la ESMUC. 

Por un lado, fue muy buena idea haberlo hecho, porque el funcionamiento del centro no hubiese 

cambiado por mí solo deseo, por otro lado no tuve que asumir riesgo alguno de articular una 

estrategia para intentar hacer que las cosas cambiasen a mejor permaneciendo allí y aportando mi 

granito de arena y por último, fue una jugada muy buena para “alinearme” aún más con la “onda” 

ideológica del oshoismo. 

Es curioso, pero entre las muchas cosas que criticaban y critican dentro de la comunidad Osho es a 

los eruditos. Hablan de ellos en términos poco mejores que de la mierda: gente que vive en su 

cabeza, que no sienten nada, que están atrapados por sus mentes, que lo racionalizan todo, etc etc etc. 

Osho, en varios de sus libros y charlas grabadas despotrica de gente como Krishnamurti, de 

ideólogos y filósofos, de las universidades y los estudios reglados, cuando él tenía una biblioteca 

personal de cerca de 100.000 ejemplares, no paró de leer en toda su vida ajajajaja y creo una 

“universidad”, no, una “multi-versidad” en Pune. 

Pero claro, él era el hombre que popularizo la idea de que ser contradictorio y paradójico es 

espiritual. 

Por otra parte hay dos acciones que en la comunidad Osho están consideradas muy malamente y las 

descubrí poco a poco en los talleres. Una es criticar/juzgar y la otra racionalizar. 
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Esa es una de las razones, creo yo, por las que la gente no preguntaba mucho en las franjas de 

explicación teórica, que por otra parte fueron experimentando una paulatina reducción con el paso de 

los años, tanto en el caso de los Ts como en el caso de los “Ts superiores”. 

Lo peor de las mentiras es aquella que en su contenido contiene una parte de verdad, por ejemplo un 

20% o un 25% sobre el que se estructura un 75% u 80% de mentiras. 

Por eso el conocimiento, el discernimiento y el sano juicio son tan importantes, para poder ver qué es 

lo cierto y que es lo falso y no “comprar todo el pack” a la primera. 

Eso es lo que ocurría en la comunidad osho que yo frecuentaba y en la transmisión de los 

conocimientos que eran dados. 

[Ahora con el paso del tiempo, puedo decir que creo saber cuándo algo de lo que está pasando en mi 

vida puede tener que ver con algún material emocional no consciente proveniente del niño interior: 

cuando hay situaciones específicas muy recurrentes en las que siempre o muy frecuentemente me 

siento mal de la misma forma o muy parecida y aun intentando cambiar las cosas fuera, poniendo 

toda mi voluntad en ello, las sensaciones recurren y los conflictos se "enquistan".] 

P.D. jajaja me destornillo de la risa, acaban de llamarme 3 minutos después de publicar esta entrada 

para ofrecerme un trabajo de dar clases dos veces a la semana durante todo este año en muy buenas 

condiciones jajajaja será que lo de la ley de la atracción y mi mesa desordenada no funciona? en 

fin… 

Continuará en la parte XII… 

Durante mi tiempo involucrado en la comunidad Osho en España, leí no menos de 30 de los libros 

con transcripciones de las charlas de Osho; compré y visioné toda la serie de dvds que salieron a la 

venta a través de una de esas colecciones de quioscos; sigo teniendo las cartas del tarot que las 

encuentro en su mayoría bonitas y creativas (quien sea que las dibujase, algún sannyas muy creativo 

de seguro, lo hizo muy bien); he hecho la meditación dinámica no menos de 150-200 veces en mi 

vida, la kundalini ni sé las veces, la de la entonación en los chakras, la no-dimensions, la 

nadabrahma, en concreto la de los sonidos de los chacras la estuve practicando durante mucho 

tiempo casi todos los días, en fin ni idea del enorme número de veces que habré hecho las 

meditaciones de Osho en su conjunto. 

Hubo una temporada en la que durante tres meses de lunes a viernes todas las mañana muy temprano 

hacía la dinámica en Barcelona en grupo. De hecho la foto que tengo en el pasaporte me la saqué 

después de acudir una mañana a una meditación dinámica jajjaja… llevo “unas pintas de cuidado”… 

cuando la veo me hace sonreír el hecho de que fui todo orgulloso de mi “limpieza emocional” 

mañanera a sacarme las fotos aajjajaja. 

Osho en realidad a través de las cientos y miles de charlas que dio, sentó literal y firmemente las 

bases de todo un nuevo mundo ideológico y mental. Habló de casi todo, a diferencia de otros 

“maestros” supuestamente “iluminados” el no descartaba temas más “mundanos”, aunque si viviese 

se me ocurrirían unas cuantas buenas preguntas que de seguro descartaría contestar… 

Uno de los aspectos peculiares que aprendí durante las primeras fases de mi estancia con los 

seguidores de Osho, es que por algún motivo, cuando Osho hablaba, lo suyo no lo consideraban 

mente ni palabras, lo suyo era “expresión del ser” “o palabras con fines terapéuticos” “los espacios 

entre sus palabras son para el desarrollo de tu consciencia” etc.., mientras que los otros cuando 

hablaban, “hablaban desde la mente”. 
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Estas nociones de “ser desde” o “hablar desde” son un eje central, en la supuesta “sensibilidad 

perceptiva” de los sannyas, que al mismo tiempo son incapaces, por el momento, de darse cuenta de 

que no se puede decir una sola palabra en la vida sin la presencia de la mente. 

Desde el principio, desde los primeros encuentros, entendí el papel que la sensibilidad juega en este 

mundo ideológico: la tienen en altísima estima. Ser sensible, perceptivo, tener los sentidos físicos 

exacerbados, lejos de considerarlo un problema que les impide mantenerse en contacto con la 

realidad objetiva lo consideran una enorme virtud. Yo también la consideraba así en su momento. 

Es importante la sensibilidad y ser capaz de detectar y sentir en tu interior los diferentes estados que 

se dan lugar y hasta aprender a ver la diferencia en sus matices y manifestaciones, pero, cuanta más 

atención y energía le otorgas en exclusiva al sentir, más te polariza, lo explicaré más abajo. 

En esta comunidad me explicaron desde el principio que “estar en la cabeza” o poseído por los 

pensamientos es malo (aunque por supuesto no usaron la palabra malo, sino algún eufemismo). Yo 

personalmente estoy de acuerdo en que estar identificado plenamente con el contenido mental es 

perjudicial porque derivas tu sentido de la identidad de algo de lo que, si te paras a darte cuenta, no 

tienes control alguno en la mayoría de los casos: los pensamientos. 

Nunca se pararon a comentar la existencia de diferentes tipos de pensamiento (conscientes 

voluntarios – involuntarios programados y aleatorios inducidos), sencillamente los metían todos en 

un mismo saco con el rótulo “caca” y ya está. En muy contadas ocasiones, cuando su discurso ya 

“chirriaba” mogollón y ellos mismos en algún “rinconcito” de su mente observadora objetiva eran 

conscientes de que la disonancia cognitiva era insostenible ya, eran capaces de sugerir que algunos 

pensamientos eran, en todo caso, “funcionales”. 

Me ha venido un recuerdo, de un comentario peculiar del “T superior” al que aún no os he 

presentado, que en una ocasión en uno de los talleres, me comentó a la mesa que cuando él llegó al 

ashram de Osho, al ser un hombre con estudios universitarios y muchos conocimientos de psiquiatría 

y demás, Osho le envió a hacer directamente bricolaje en la “comuna” como trabajo del día a día. 

Recuerdo la manera peculiar en la que me lo dijo, dejando entrever que Osho fue muy sabio de 

“sacarle de la mente” jajajaja. Me gustaría sugerir al lector que alguien que tiene conocimientos 

profundos sobre un tema específico, al lado de alguien que no los tiene, o que los tiene y no los usa, 

sería equiparable como analogía a ser un adulto rodeado de un montón de bebés: el poder y el control 

que uno tiene sobre ellos es casi ABSOLUTO. 

Curiosamente Osho parece ser que tenía esa “costumbre” de “enseñar” a las personas que acudían 

con conocimientos y sabiduría, a desprenderse de ella para aprender a “ser” sin pensar. Muy 

conveniente… no te parece? si lo que quieres es que nadie cuestione lo que dices y haces, por 

supuesto, es genial enviar a todos los que tienen conocimientos y que podrían constituir una amenaza 

para el statu quo que has creado… ¡que vayan a limpiar retretes y listo!. 

Por otro lado, pese a la reiteración por parte de los “osho followers” de lo mala que la mente era si 

uno se identificaba con ella, nunca oí mencionar el riesgo que suponía polarizarse en otro extremo y 

“emocionalizar” el razonamiento. Sí que comentaban que “quedarse enganchados” a las emociones 

(es decir apegarse a su expresión externa carente de consciencia) suponía un problema para el 

desarrollo hacia el “ser”, pero respecto de la mente emocionalizada nunca se dijo nada. 

[Voy a aprovechar para explicar otro de los ejes centrales sobre los que se sustentaba y se sustenta 

hoy en día la ideología de osho, esta vez, desde un prisma un poco más fisiológico. 
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Osho hablaba de "volver a ser como los niños", es decir todo el tema de no pensar, no preocuparse, 

ser espontáneo, "fluir" y un largo etcétera era enormemente valorado por su comunidad, yo fui, en su 

tiempo uno de los que internalizó esto plena-mente. 

Osho, como hacían sus discípulos después, achacaba única y exclusivamente a la "sociedad 

inconsciente, la familia y las doctrinas-en-todas-sus-variante-salvo-la-suya" el hecho de que los 

niños a medida que crecían "perdían su esencia" con todas las cualidades que ello implicaba (amor, 

confianza, alegría, naturalidad, espontaneidad, vitalidad, etc. etc.) y pasaban a estar dominados por 

los condicionamientos y la mente el resto de sus vidas, a no ser que "despertasen" y comenzasen a 

deshacerse gradualmente de todo lo aprendido mediante un proceso meditativo-terapéutico del que él 

era por supuesto el experto y entendido nº1, (todavía hoy, los sannyas de osho tienen una enorme 

dificultad de desvincular a osho como ser humano de la meditación como técnica meditativa, para 

muchos de ellos decir osho es decir meditación, un problema que explicaré más abajo) hasta 

abandonarlo completamente y alcanzar fruto de descartar todo lo relacionado con su estado adulto, el 

estado niño de nuevo. 

Curiosamente, debe ser que entre los 100.000 ejemplares de su biblioteca personal no había ningún 

libro sobre el cerebro humano y las fases de desarrollo del aprendizaje en el niño (nótese la ironía de 

mis palabras - otra cualidad que denota que no soy espiritual desde el prisma ideológico "oshiano") 

porque "parecía desconocer" que desde que nacemos, hasta que tenemos una edad de unos 6-7 años 

estamos en un estado cerebral con una disposición natural muy peculiar: operan mayoritaria y 

abrumadoramente los cerebros primario (r-complex-supervivencia) y secundario (límbico-

emocional) y la vivencia que experimentamos de la realidad desde nuestro interior es un arquetípico 

estado interior llamado solipsismo, es decir, nuestra identidad está fusionada con la vivencia que 

estamos teniendo, nuestro yo es literalmente percibido como el momento presente en su conjunto. La 

situación completa es algo traducido a palabras como: "yo soy la situación completa que estoy 

viviendo, el otro no existe, sino como parte de mí, yo soy el todo que acontece y al mismo tiempo yo 

no sé que yo soy individualmente". Se trata de un estado profundamente narcisista y enormemente 

importante y trascendental en el desarrollo del humano, es fundamental pasar por ahí. 

A medida que los niños crecen y el cerebro ya no se ocupa tanto de la supervivencia y las 

necesidades emocionales fundamentales van siendo cubiertas, comienza a desarrollar la parte del 

cerebro que no había entrado tanto en juego hasta ahora: el neo córtex, el cerebro terciario creativo-

racional, dividido en dos hemisferios cerebrales, derecho e izquierdo. 

(No toméis estas explicaciones exactamente al pie de la letra porque la neurociencia es muy 

compleja y no es tan simple como lo estoy contando, pero para este propósito basta así. Habría 

muchos matices que hacer.) 

Así que el fenómeno de "irse a la cabeza" e "identificarse con la personalidad" resultaría no solo ser 

un proceso perfectamente normal y natural en el desarrollo del humano, sino un paso fundamental en 

su desarrollo hacia la maduración. (Eso no quita que el proceso de educación estandarizada que está 

implantado en el mundo sea un proceso en muchísimos casos absurdo, abusivo y que lleva a una 

sobre-identificación con los contenidos mentales que resultará perjudicial en el adulto, ese es otro 

tema). 

Este estado solipsista del niño pequeño 0-7 más o menos, es un estado cerebral y mental muy 

peculiar que me dará pie a hacer unos comentarios importantes sobre la ideología Osho y a articular 

una de las teorías que quiero exponer a la que llegué fruto de mi experiencia con la comunidad Osho 

y mi posterior etapa con los maestro vedanta advaita, 

Primero los comentarios: 
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- Esa tendencia a la emocionalización y la relación aleatoria de significados en base a impresiones 

emocionales (el ejemplo que puse en la parte anterior de la mesa desordenada por tanto vida 

profesional desordenada) es una cualidad DE LA ETAPA SOLIPSISTA DE NUESTRO CEREBRO. 

El cerebro límbico nos vincula las emociones con las situaciones y los contextos con las 

informaciones específicas. Es un proceso "emocionalizador" de la realidad. 

- Es una manera de usar el cerebro como cuando éramos pequeños y relacionábamos libremente 

cosas que aparentemente no tenían nada que ver como por ejemplo: sonreír con a mamá y papá les 

gusto. Salir corriendo de casa con papá y mamá se cabrean y un montón de innumerables vínculos 

con orígenes y terminaciones en multitud de espectros, pasando por olores, tactos, en fin, de todo, 

que es lo que conforma nuestra estructura emocional interna fundamental y nuestro "cuerpo 

emocional" si se le quiere llamar un poco más "espiritualizadamente". Es lo que se activa en nuestras 

vidas cuando de repente, a veces, sin saber por qué, nos sentimos emocionados, nerviosos y no 

sabemos detectar a qué se debe. Suele ocurrir que nuestros sentidos han recibido algo que nuestro 

cerebro tiene asociado a una fuerte emocionalidad aunque ahora conscientemente no lo sepamos 

detectar. Son vínculos antiguos emocionales. 

En ese estado solipsista de predominancia reptil-límbica de pequeños no nos importaba LO QUE 

NOS DECÍAN, sino CÓMO NOS LO DECÍAN. Es decir, nos importaba el envoltorio emocional y 

no el contenido informativo. Exactamente lo que pasa hoy en día con los integrantes de la comunidad 

osho identificados con la "onda ideológica", que lo único que buscan saber es si lo que se les dice 

"les hace sentir bien", si les "resuena",  entonces es que es verdad. Una falacia como una catedral. 

Nuevamente fijan, como los niños pequeños, su atención únicamente en el envoltorio y las 

sensaciones y se olvidan del contenido. 

- El proceso de regresión a la infancia que se puede apreciar en la vida de las personas en este 

colectivo es llamativo. Yo mismo desde mi contacto con las ideologías de Osho puedo dar cuenta de 

mi creciente incapacidad para comunicarme normalmente con la gente común, mi pérdida gradual de 

memoria y habilidades de lógica más básica, mis capacidades de concentración, aritmética básica y 

mi capacidad para sostener un intercambio argumentado en el que la parte con la que hablo no está 

de acuerdo con mi postura. Eso sin necesidad de mencionar mis cambios de vida drásticos, cambio 

de lenguaje, cambio de sentido de la identidad, etc... 

- Pierden su identidad porque su identidad ya no importa porque es la que tiene que ver con su neo 

córtex que ya no quieren usar más porque quieren "dejar de pensar" y alcanzar el estado de "paz 

interior" e "iluminación" que supuestamente tienen los "maestros" que supuestamente tenía Osho. De 

ahí también se desprende fácilmente por qué muchos sannyas hicieron cambios tan bruscos y 

drásticos en sus vidas, se cambiaron sus nombres, vendieron sus cosas y se fueron al otro lado del 

planeta a vestirse todos de un mismo color y seguir a un único líder.] 

La explicación era necesaria, pero plantearé mi teoría sobre el solipsismo y la iluminación en la 

próxima parte, a la vez que explico qué “experiencias catárticas” tuve durante los talleres en los 

pirineos y su naturaleza. 

Continúa en la parte XIII… 

De entre las cosas positivas que obtuve de mi contacto con la comunidad Osho se encuentra la 

desinhibición de mi actitud frente a mis emociones.  Romper tus reparos frente a la expresión de las 

emociones es importante y eso lo entendí y además me ayudó a dejar de tener miedo de expresar 

algunas emociones. 
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No es tampoco que yo fuese insensible, ni mucho menos, de hecho, siempre he sido sensible como 

ser humano, desde niño, lo que ocurre es que mi sensibilidad la tenía muy volcada en empatizar con 

el entorno y poco volcada en empatizar conmigo mismo. Y en el equilibrio está la maestría en este 

punto específico, aunque eso no lo sabía. 

No es, sin embargo, equilibrio lo que me enseñaron en la comunidad Osho al respecto de esto. Ahí la 

hipersensibilización era no solo bien vista, sino incentivada constantemente mediante ejercicios de 

toma de consciencia de las emociones y el cuerpo, no importa que tus problemas o dificultades en la 

vida tuviesen que ver con que te faltaban conocimientos para desempeñar tu trabajo con soltura y por 

eso estabas agobiado… por poner un ejemplo (cosa que se resolvería estudiando, desarrollando la 

mente, formándose, etc…). No, tú estabas agobiado porque había algo en tu interior que se agobiaba 

“en ese ambiente” y tu tarea consistía en averiguar EN TU INTERIOR, cuál era esa cosa y sentirla 

plenamente para liberarte de ella. 

Obviamente, de entre todos los casos, en alguno los Ts acertaban porque efectivamente la cuestión 

en esos casos podía residir en sentir algún asunto de orden emocional interior. 

Por mi experiencia propia tengo que reconocer abiertamente que tras muchas catarsis que tuve 

muchas veces la situación en cuestión en la vida real no necesariamente cambiaba, sino que lo único 

que hacía yo era poner distancia de por medio ante la falta de resultados. 

Es cierto que en aquel tiempo empleaba ante esta falta de resultados el razonamiento: “son los otros 

los inconscientes que no se dan cuenta del ambiente “invasivo” e “insensible” que se respira por 

todas partes.” 

Este es otro tema que aprendí y que se transmitía mucho, la noción de que La Verdad no existe fuera 

de uno mismo y no hay nadie que te pueda enseñar la verdad. La verdad está en tu interior 

SIEMPRE, no hay verdad alguna fuera de ti. No has de aceptar enseñanzas de nadie salvo de la vida 

misma (y de osho), pero nadie te puede decir la verdad porque la verdad objetiva no existe y si 

existe, solo existe en tu interior, es “tu verdad” que está en tu interior. 

Pues bien, de aquella yo no tenía ni idea de lo que me estaba creyendo, pero en realidad era una 

tremenda confusión entre percepción y realidad, sustentada además en una comprensión totalmente 

sesgada y tendenciosa de la física cuántica y cuyos fundamentos son uno de los pilares principales 

sobre los que se apoya la teoría sobre el solipsismo y la iluminación que expondré en sucesivas 

partes. 

Se mezclaba todo de una forma muy peculiar hasta resultar en la idea de que en realidad todo es una 

ilusión (“maya”), la materia no es materia porque en realidad es solo vibración y que por tanto nada 

de lo que aquí hagamos tiene relevancia alguna porque en el fondo somos todos una sola consciencia 

y atraemos a nuestra vida aquello que se asemeja a nuestro estado vibratorio y que si ahora yo soy 

violador después me tocará ser el violado. 

Sí, lo sé, es muy simplista lo que acabo de decir, porque lo adornaban y diluían bastante más para 

que la evolución del razonamiento no se pudiese ver tan claro. Es como cuando estiras tanto un 

chicle que ya no sabes que es un chicle al mirarlo (PERO SIGUE SIENDO UN CHICLE, ESA ES 

LA VERDAD OBJETIVA). 

Todas estas nociones no hacían sino desdibujar más y más las nociones más básicas de la moral, el 

respeto real hacia el otro, la no transgresión del principio de no-agresión y la auto-defensa. 
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¿No-agresión? pero si no hay nadie a quien agredir Marko!!! la personalidad es solo una máscara, 

una convención, una cosa falsa!! todos somos uno!! (Así, o por el estilo me contestarían aquellos 

acólitos de la idea de que deberíamos permanecer en un síndrome de des-personalización, estado que 

en la infancia experimentamos naturalmente en las primeras fases de nuestro desarrollo como 

humanos, es decir…. ¡¡volvamos a “razonar” como niños pequeños!! ajajay  menuda una solución). 

¿Auto-defensa? pero si no hay nadie que te esté atacando! todos somos uno!!! El que te ataca es 

porque tus emociones internas reprimidas de odio y resentimiento han atraído a este “maestro-

agresor” (es decir, te estas atacando tú a ti mismo porque el otro no existe sino en tu consciencia = 

SOLIPSISMO) que viene a enseñarte a sentir y a poner límites. La vida es una “escuela” a la que se 

viene a aprender a desarrollar tu consciencia y tu habilidad de darte cuenta de que eres uno con todo, 

con el violador, con el asesino, con el estafador, con todos!! (así, o de este “palo” me contestarían 

unos cuantos otros acólitos. A lo que por una vez permitidme ni tan siquiera contestar a semejante 

parida, porque lo que me darían ganas es de coger cualquier ejemplo desagradable que seguro que 

esta misma gente no admitiría jamás que lo han “atraído” a sus vidas, sino que es fruto de la 

“inconsciencia” del otro. 

Lo de la contradicción en la comunidad Osho no tenía freno y no lo tiene, pero cuando instalas en tu 

cabeza un sistema operativo que da por válido contradecirse como algo espiritual y la paradoja como 

una filosofía de vida TODO VALE (hedonismo) y es deseable, no se condena la violencia hacia los 

inocentes porque no existen los culpables ni los inocentes (eso es cosa de la iglesia católica te dirían) 

y justifica todo con que las “emociones no aparentes son las que han atraído esto a la vida de esas 

personas” …. todo eso tiene sentido cuando has entrado en la “onda psico-pato-lógica”. Y además es 

perfecto, porque leyendo este último párrafo puedes justificarte y decir: noooooo yo jamás 

justificaría la violencia contra los inocentes…. para al día siguiente en el taller enseñar y propugnar 

que las emociones interiores atraen los conflictos sí o sí. No hay problema. ¡Viva la contradicción! 

Significa eso que nunca las emociones en el interior del humano sean los motores de los conflictos? 

por supuesto que no, afirmar eso es sencillamente falso. Las emociones y los pensamientos en 

nuestro interior a menudo aparecen e intentan influir y llegan a influir poderosamente nuestra 

percepción de la realidad, pero a no ser que ACTUEMOS DE ACUERDO A ESAS EMOCIONES o 

pensamientos, seguirán siendo lo que son: emociones y pensamientos NADA MÁS. No por existir en 

tu interior, inmediatamente van a atraer la misma energía hacia ti. 

Esto último me hace acordar de esa hollywoodiense escena de “the secret” en la que la persona está 

tumbada en una hamaca o algo así y tiene un pensamiento y sale una onda de su cabeza que resuena 

por todo el universo y entonces el universo le envía como un boomerang de vuelta la misma energía 

que ha emitido… jajajajajaj 

Respecto de las catarsis que yo mismo tuve… 

Recuerdo un ejercicio por parejas, en el que “trabajaba” con un chico joven, poco más mayor que yo, 

que representaba a mi padre y mi tarea, consistía en ponerle límites (otro tema que ya abordaré), 

extendiendo los brazos hacia delante y diciendo ¡no! a sus intentos de “invadirme”. Para la 

consecución de este ejercicio el no, debía ser un no muy “total” (concepto que en ese mundillo 

significa “de verdad”, aunque la persona de delante no sea sino un “actor”), así que ahí estaba yo 

acordándome de las veces que mi padre me había invadido, tal y como sugería T por megafonía y 

cuando se acercaba este chico levantaba los brazos como barrera y gritaba a todo pulmón ¡NO! 

¡LÁRGATE! ¡BASTA! 

La potencia de la psicología conductista inductiva es muy poderosa y cuando se combina con la 

creación de un ambiente que sugestiona a ir en determinada “dirección deseable” supone un cóctel 
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idóneo para las personas pobres de voluntad y de discernimiento, (como lo era yo en ese momento), 

que nos alineamos con los requisitos que dicta el ambiente. 

Esta ocasión junto a otras tres más fueron mis casos propios más espectaculares que recuerde. Justo 

después del último ¡no! una potentísima energía, de la que nuevamente desconozco el origen y no 

puedo explicar aun a día de hoy con certeza, (aunque mis suposiciones tengo al respecto) se 

“apodero” de mí. Esta vez en vez de entrar por las piernas como en el ejercicio del juez, “emanó”, es 

decir la sentí surgir de la zona de alrededor del vientre y lo único que recuerdo es que me puse a 

gritar y gritar y gritar, recuerdo que yo mismo no podía detenerlo, no tenía voluntad,  tenía los ojos 

abiertos y me di perfecta cuenta de que los compañeros de la sala se habían detenido de sus 

respectivos ejercicios para mirar lo que me estaba pasando, yo gritaba gritaba y gritaba totalmente 

descontrolado y de nuevo colapse al suelo, esta vez gritando y en posición fetal, cerré los ojos y entré 

en un agujero negro psicológico (sin dejar de gritar) que no me era desconocido que ya había 

visitado al comienzo de mi terapia y que  revisitaría en otras tres ocasiones, una de ellas en los 

Pirineos y dos veces a solas en mi casa. 

Continúa en la parte XIV… 

De estas experiencias catárticas fuertes me puedo acordar con mucha vividez. El lugar de la tercera 

de las experiencia “de rapto”, (en este caso de una especie de ira activa) ocurrió en el lado contrario 

de la sala, cerca de las colchonetas apiladas. Tuve suerte de que estuviesen ahí, porque “me agarró” 

esa energía de ira y lo único que sentía era ganas de matar y destruir como no las había sentido en mi 

vida y repito, sin motivo aparente alguno. 

Es curioso porque en estos tres procesos mi voluntad estaba totalmente anulada, es decir, yo 

intentaba detener lo que me pasaba, pero no podía. Las colchonetas amortiguaron mi carrera 

destructiva contra la esquina de la sala y por suerte uno de los ayudantes muy grande y fuerte me 

contuvo con sus brazos y no me hice daño y se me pasó “el rapto”. 

[Más adelante, estudiando diferentes autores y leyendo artículos y ensayos sobre estos temas 

descubriría uno sobre la catarsis muy fundamentado y profundo en su análisis que ponía en cuestión 

su eficacia y arrojaba una serie de cuestiones muy interesantes. Me hizo reflexionar sobre la 

dimensión transformativa REAL de las catarsis y preguntarme en qué realmente habían contribuido 

DE VERDAD en mi vida las catarsis y tengo que concluir que NO PUEDO VINCULAR 

CATÁRSIS ALGUNA DE ESTE ORÍGEN CON UNA MEJORA PERCEPTIBLE EN ASPECTO 

ALGUNO DE MI VIDA, así de claro.] 

Lo de la catarsis está “sobre-dimensionadísimo” en la comunidad Osho. Es más si uno estudia 

mínimamente a nivel teórico la catarsis, podrá comprobar en la práctica (es decir teniendo una 

catarsis) que para el sistema nervioso es tal y como afirman los realmente entendidos en el tema un 

“auténtico bombazo” que de no medir puede dañar PERMANENTEMENTE tu sistema nervioso, 

hay que saber tener respeto por el cuerpo y no meterle un “voltaje” que sea incapaz de gestionar. 

Hablando del sistema nervioso, voy a detenerme a narrar mis vivencias sobre lo que se conoce en 

estos círculos como “estado de shock” porque no es lo mismo que el estado de shock normalmente 

entendido. 

Yo recuerdo perfectamente que la primera vez que se habló de este tema en los talleres, me 

imaginaba el estado de shock como el estado de confusión, aletargamiento, desubicación, 

aturdimiento que sufre una persona ante un evento que la pilla por sorpresa tipo accidente, desastre 

natural, agresión violenta (las típicas imágenes del hombre cubierto de polvo y ensangrentado 

deambulando desorientado y con la mirada perdida, por las calles de manhattan pocos minutos 
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después de la demolición de las torres gemelas en Nueva York) etc… bueno, esta es digamos una 

definición natural de lo que se entiende por estado de shock comúnmente. 

Sin embargo, en la comunidad Osho, en virtud de la “híper-sensibilización” presente en estos 

ambientes, el shock además de esta dimensión natural que acabo de plantear anteriormente, se 

amplificaba y extendía a regiones en las que nada pintaba y se convertía en una especie de estado en 

el que entramos REPETIDA y CONTINUAMENTE casi todos los días de nuestra vida. ¿Suena 

exagerado? ya, pues sí, lo es. Es exagerado. 

En el “shock” de tipo oshiano se puede entrar por un mero comentario, porque te confronten, porque 

te miren mal, porque su “energía” sea invasiva, porque tengan intenciones dañinas o lo que sea. Es la 

completa antítesis de lo que se conoce como resiliencia, la capacidad del ser humano de hacerse 

fuerte frente a la adversidad, ganar recursos y desarrollar su voluntad de superación de la adversidad. 

Recuerdo que de la forma en la que fue explicado el shock por T, el ambiente de la sala entera quedo 

un poco como “enfriado y consternado” al asumir, sin razonar lo más mínimo, el hecho de que el 

shock podía ser que alguien se te acercase con ganas de ligar y acostarse contigo. Es más, T llegaba a 

incluso afirmar literalmente que solamente hablar del shock ya hacía entrar en shock ajajajajaj y que 

había personas que no salían del shock en su vida. (¿puede que porque para empezar en la vida 

habían entrado realmente en estado de shock?) 

[Inciso poético-declamatorio bajo la ventana de mi mente racional con una mandolina: 

Ayyyyyyyyyyy mi pobre sentido común, dónde estabasssssss, oh mi añorado discernimiento cuando 

huiste de mi serrrrrrrrrr o sano juicio por qué me has abandonadooooooo. Fin del canto de trovadores 

bajo la ventana de mi raciocinio.] 

Como podéis apreciar no usaba nada mi sentido común ante tales afirmaciones y sencillamente las 

daba todas por buenas y punto. A partir de ahí estas frases para muchas personas, especialmente las 

sensibles y en estado vulnerable, como era yo, se convirtieron en poderosas autosugestiones que me 

llevaban a mí, y me aventuro a decir que a unos cuantos más, a “rayarnos” la cabeza con supuestas 

invasiones y shocks QUE NUNCA TUVIERON LUGAR. 

Sin duda, lo que se entendía en esta comunidad de Osho por shock no tiene mucho que ver con el 

shock real y es un fuerte elemento de condicionamiento, sugestión y des empoderamiento del 

humano. Si ya me predispongo de antemano a aceptar el hecho de que entro en shock por cualquier 

pijada, menuda una confianza que tengo en mis habilidades para resolver mis dificultades y enfrentar 

mis miedos. 

Obviamente, yo ni idea tenía de todo esto y más bien en aquel tiempo me encajaba perfectamente 

con la ideología que el grupo osho pretendía de la gradual “sensibilización” del humano. “Si el 

humano es sensible”, razonaba yo de aquella, “es normal que sienta cada vez más los estados de 

shock con claridad”. 

Ni me daba cuenta de que en realidad plantear el shock como un elemento con “vida propia” contra 

el que prácticamente no hay nada que hacer, salvo a esperar que se te pase como afirmaban los “Ts y 

los Ts superiores” y “elevar tu energía vital, tu vitalidad” (otro concepto totalmente malentendido y 

lioso que ya abordaré) suponía básicamente volverse un “pelele” en manos del supuesto “shock” sin 

hacer uso alguno de la voluntad. 

Todos estos procesos tenían y tienen que ver con la voluntad, un concepto, que “brilla por su 

ausencia” en la ideología Osho y en la comunidad con la que me involucré y que aun haciendo 
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muchos esfuerzos no logro recordar ni una sola vez nombrado ni en los talleres de los “Ts”, ni de los 

“Ts superiores”. 

Sinceramente, no sabría ni dónde encajaba la voluntad en toda esta ideología de osho, y realmente 

nunca me lo llegué a plantear hasta pasado mucho tiempo después cuando comencé a darme cuenta 

de que al internalizar todo es pack de creencias e ideologías, llegué a un estado llamado abulia, que 

significa literalmente no-voluntad, a-abulia es una alteración por la que tu voluntad desaparece 

parcial o totalmente. 

No es de extrañar tampoco, porque si en tu mente constantemente sostienes ideas del tipo de que tú 

no eres tu cuerpo, ni tus pensamientos, ni tus emociones, ni lo que te pasa. Si meditas mucho tiempo 

como yo solía hacer, entrando más y más profundamente en estados de quietud, la acción exterior 

cada vez cobraba menor sentido. Si a eso le añades el hecho de que el ego y los deseos los consideras 

distracciones de tu camino hacia el ”ser” como se sugiere, la voluntad pasa a ser un problema, 

porque “¿quién es el que quiere hacer tal o cual cosa? jaajjaja (el tema del “ser” y del “quien soy” 

(las “pajas supremas” de estas ideologías las abordaré más adelante). 

Es más, comenzó a ocurrirme algo muy curioso que en aquel momento interpreté como una “señal” y 

que cuando lo comentaba en la comunidad, me confirmaban que estaba en lo cierto, era una “señal”. 

Comenzó a pasarme que mientras tocaba el violín por ejemplo en la orquesta o en el grupo de 

cámara, en los momentos en los que no había que hacer esfuerzo mental de concentración y lo que se 

tocaba era fácil, yo comenzaba a fallar. Y no se trata de que lo hiciese porque no sabía tocar, era 

sencillamente que la mente me daba malas órdenes al cuerpo y este fallaba, él solo, sin mi voluntad. 

Por ejemplo tenía que sostener una misma nota larga y a mitad de la nota mi mano se detenía y el 

sonido paraba, o me tocaba cambiar de nota y confundía una con la vecina y sin embargo cuando 

venían pasajes difíciles los tocaba bien, ¿verdad que es raro? pues no encontraba la verdadera causa 

y extraje una famosa emocionalización de mi recientemente estrenado “programa emocionalizador 

1.0″. 

En aquel entonces, el razonamiento fue perfecto: “lo que el cuerpo me está diciendo 

inconscientemente es que ya no quiere tocar más el violín y ya no quiere seguir estudiando en este 

sistema invasivo lleno de gente inconsciente”. Toma ya! ajajajjaja la excusa espiritual de oro! 

Obviamente me la ratificaron y confirmaron en la comunidad, porque iba totalmente en línea con la 

idea de abandonar los “trabajos al uso” aunque el mío era más “cool” porque lo de tocar el violín, 

bueno… no es como trabajar en una oficina, que ahí sí que tienes que estar “desconectado de tu 

ser”…. jajajaja ay ay ay! 

Gradualmente dejé de estudiar el violín, cada vez rechazaba más las ofertas de trabajo para tocar con 

orquestas, hasta que al final dejaron de llamarme y acabé dejando los estudios superiores de violín, 

aunque ya expliqué que antes de comenzar la terapia ya no tenía ni ganas ni fuelle para seguir en las 

mismas condiciones por mucho tiempo de todas formas. 

El momento de mayor “curación y sanación percibida por mí mismo” en mi vida coincidió (jajajajaja 

y digo coincidió para darle un aire casual, como “el que no quiere la cosa” jajajaj) con el tiempo de 

mayor irresponsabilidad, menor aportación a la sociedad por mi parte, mayor endeudamiento 

económico, menor habilidad para valerme por mis propios medios y mayor ensimismamiento en mí 

mismo de mi vida. 

Esa es la enorme dificultad que entrañan todos estos procesos de “sanación” en la comunidad Osho, 

que dado que subjetivizan al humano hasta extremos inauditos, luego el humanito que vuelve a su 
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casa ya no se conecta con la realidad de los hechos, sino con su interpretación emocionalizada de los 

mismos. Así que ni puede medir efectivamente si por lo que acaba de pagar ha tenido alguna 

repercusión REAL en su vida y no puede tampoco tener certeza alguna sobre ello, porque como la 

mayoría de lo que ahí se explica y practica tiene un componente de total aleatoriedad no hay espacio 

para la comprobación empírica. 

Dejadme que aclare esto en otras palabras para hacerlo más claro: dado que al humano que va a la 

comunidad osho no se le trata como a un adulto, al que se le transmiten conocimientos, dado que no 

se le apoya a mantener vivo su discernimiento, dado que no se le apoya a fortalecerse y volverse 

resiliente, dado que no se le apoya a buscar la verdad y descartar las mentiras, dado que no se le 

apoya a tener una vivencia real de sus emociones, sino una impostación infantilizada de las mismas, 

dado que no se le estimula a desarrollar su voluntad y usar su ego de manera sana, dado que no se le 

motiva y apoya tomar acciones en el mundo exterior porque se considera que es un mero “reflejo” 

del interior, lo que acaba ocurriendo es que la persona NO TIENE FORMA DE MEDIR EN 

ABSOLUTO LA EFICACIA REAL Y LOS RESULTADOS DE LOS SERVICIOS POR LOS QUE 

HA PAGADO ACUDIENDO A LA TERAPIA. 

Quiero añadir que además, gradualmente con el paso de los meses y en este período de 4 años que 

permanecí allí, cada vez los talleres eran menos “terapéuticos” y más “celebrativos” (esto lo 

explicaré más adelante) haciendo toda este proceso de pagar por un servicio terapéutico más una 

cuestión de convivencia happy en la naturaleza con una comunidad de personas que creen en los 

mismos dogmas que no una actividad para el crecimiento personal real de los adultos que se vendía 

en sus flyers y publicidades. 

Continúa en la parte XV… 

Voy a relatar ahora tres experiencias (una en 2008, otra en 2009 y otra en 2010) que en su día creí 

“espirituales” que me ocurrieron estando en soledad fruto de mis lecturas de los libros de Osho y de 

la asunción de sus ideologías con total inocencia y entrega: 

La primera de ellas, tiene que ver cuando acudí con una persona muy cercana a mí a un taller de fin 

de semana de meditaciones de osho. Todo el fin de semana haciendo una meditación detrás de otra 

con breves intervalos en los que se “compartí” y en los que la terapeuta, una discípula de Osho de 

segunda generación intercalaba sus “enseñanzas” no-dualistas… 

El resultado del fin de semana fue que tras un lavado de cerebro tan intensivo y una extenuación 

física tan considerable, llegamos al piso en el que vivía y nos tumbamos boca arriba cada uno en una 

cama y nos pusimos a hablar del estado interior que teníamos en aquel momento. 

Fue un muy buen ejercicio porque ambos íbamos contándonos cosas que confirmaban una batería de 

sensaciones y estados parecidos en el otro. Era como si el efecto de estas meditaciones así en “fila 

india” hubiese hecho un efecto similar, con el añadido de que en ese momento podíamos hablarlo de 

manera bastante descriptiva. 

Lo primero de lo que nos dimos cuenta es que la actividad de la mente lógica o bien era nula o era 

muy baja, es decir, había pocos “comentaristas mentales” charlando en aquel momento en nuestras 

cabezas. Después nos dimos cuenta de que nuestra sensación del yo era más grande que nuestro 

propio cuerpo, es decir, es como si nuestro sentido de la propiocepción (la sensación del volumen 

que ocupas en el espacio) se hubiese expandido hasta dar cabida a más espacio. 

Recuerdo que esta persona me dijo: “Siento que yo soy todo lo que hay en esta habitación.” y es 

curioso porque yo también sentía parecido, los límites perceptivos estaban desvirtuados y durante 
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unas cuantas horas posteriores el efecto era justo ese, es curioso pero me gustaría poner hincapié en 

el hecho de que cada uno de nosotros sentía que el otro era parte de uno mismo, independientemente 

de que en la realidad cada uno fuese cada uno. Es decir que bajo el influjo del trance solipsista, 

ambos estábamos ahí percibiendo al otro como parte de nosotros mismos, como un objeto más en la 

habitación sin ningún problema. Ninguno encontraba necesidad alguna de darse cuenta de que el otro 

era un ser humano complejo e independiente, lleno de sus propias historias, su vida, sus anhelos, sus 

emociones etc… no no no, en este caso el otro era solo un elemento más de la decoración de la 

habitación que estaba incluido en mi sensación de “yo soy”. 

Esto fue haciéndose menos y menos evidente hasta desaparecer al cabo de unas pocas horas. A la 

mañana siguiente ya estaba devuelta la sensación de separación del yo y el tú y la vida. 

Esta fue mi primera experiencia parcialmente solipsista fruto de la interacción con la meditación. 

Además, ya que me he acordado jajajaja voy a contar una anécdota que pasó en este taller, en el que 

hubo un proceso de baile y “elevación de la energía vital” en el que se formó un corrillo y la 

“terapeuta” (porque este es un mundillo de terapeutas MAL-LLAMADOS ASÍ porque 

conocimientos REALES de lo que hacen tienen entre pocos y ningunos y además a los que realmente 

tienen conocimientos reales los vilipendian por tener conocimiento y asociarlo con ser mental sí o sí) 

nos indicó que nos fuésemos turnando en el medio para “recibir la energía sanadora” del grupo 

orientada hacia nosotros. 

Gradualmente todos fueron estando en el centro del círculo mientras los demás bailábamos y 

“enviábamos energía sanadora” al que estaba en medio hasta que me llegó el turno y al ponerme en 

medio, la “terapeuta” me dijo: “Marko, abre la boca, porque tu no abres la boca y eso significa que 

no estas abierto a recibir la energía sanadora en tu vida.” 

Así, sin más. jajajaja toma ya!. Este ejemplo ilustra a la perfección las pajas mentales que en esta 

comunidad se llegan a montar pero de unas formas que dejan lo escandaloso a la altura de un juego 

de parvulario. 

Yo, que era un novatillo y poco sabía de meditación y todo aquello, estuve rayado unos cuantos días 

creyéndome que en realidad yo estaba cerrado a sanarme, lo cual me llevó a concluir que necesitaba 

seguir haciendo meditación. Un círculo vicioso que no hay por dónde coger. 

[Voy a hacer un necesario y fundamental inciso sobre la meditación. Aunque a la inmensa mayoría 

de los discípulos de Osho les cueste digerir lo que voy a decir, Osho y la meditación SON DOS 

COSAS DISTINTAS. Hay un fenómeno de asociación (fruto, a mi parecer, del excesivo uso del 

límbico para pensar) por el cual la creencia de que al decir Osho en realidad se está hablando de 

meditación y eso es sencilla y llanamente FALSO. La meditación existía mucho antes que Osho, que 

por otra parte “diseñó” muchas de sus meditaciones a partir de otras preexistentes, incorporando 

únicamente nuevas etapas de silencio, música, baile etc…. 

Por otro lado la meditación en el mundillo Osho es algo así como la panacea para todo y cuando digo 

para todo me refiero LITERALMENTE para todo. He llegado a oír barbaridades en el festival de 

Osho al que asistí sobre que en realidad no hay enfermedad que no provenga de un desequilibrio de 

las emociones y que la única manera de prevenir eso es la meditación, hasta el propio Osho que 

hablaba abiertamente de la sustitución indiscriminada de la meditación por la medicación. 

Voy a explicar detalladamente lo que sí que NADIE te contaba en esos talleres ni en el mundillo de 

Osho en general. NADIE, ni OSHO en NINGUNA DE SUS CHARLAS QUE YO CONOZCA Y 

HAYA VISTO, (y he visto y leído muuuucho de lo que habló este hombre) mencionó que la 
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meditación aparte de una herramienta práctica para generar bajadas de los niveles de estrés, 

relajación muscular, bajada de la presión arterial y mejora de las condiciones anímicas es también 

UNA PODEROSA DROGA ENDÓGENA. 

Las drogas exógenas las conocemos (lsd, hachís, opio, coca, éxtasis, etc etc etc) son compuestos 

químicos que se introducen en el cuerpo (y a los que por cierto muchos sannyasins son aficionados 

con carácter regular para mantener viva su “espiritualidad” y este es un comentario que tengo de una 

sannyasin de primera generación que lo mencionó tal cual durante una comida juntos hace mucho 

tiempo) y alteran el estado físico, emocional y mental mediante la química. La enorme desventaja 

que tienen es que por un lado los químicos son sintéticos y el cuerpo muchas veces no los entiende 

bien generando reacciones adversas de diferentes tipos. 

La meditación es una droga endógena, es decir, la genera el propio cuerpo, por tanto es mucho mejor 

asimilable por el propio cuerpo, ni genera las contraindicaciones debió a ser sintético. Sin embargo, 

cuando meditas, se liberan al torrente sanguíneo altas cantidades de diferentes agentes que generan 

un tipo muy concreto de estado mental y emocional que en ocasiones es perfectamente comparable al 

estado provocado por una droga exógena. 

NADIE TE HABLA de lo que ocurre cuando haces un uso excesivo, es decir cuando ABUSAS de la 

meditación, porque se presupone que uno nunca puede abusar de la meditación, tal y como en su día 

yo pensaba, cosa TOTALMENTE FALSA y una grave negligencia por parte de los Ts de la 

comunidad Osho, que obviamente no saben del abuso de la meditación (en general) porque 

justamente ellos ABUSAN DE ELLA y están sufriendo los efectos de ese abuso. De por sí, sin las 

ideologías patológicas del mundillo osho, harían falta altas dosis de meditación para alcanzar los 

efectos que voy a nombrar, pero en combinación, con poco más de 300 horas de meditación 

entregada en combinación de la instalación del software-virus de esta comunidad Osho los efectos 

son muy peligrosos ¿que cuáles son los efectos adversos? 

Ahí va una lista de los más severos: 

– ABULIA (negación del principio de voluntad propia parcial o totalmente). Ya no se imponen y 

retan en la vida. Si se les escapa el autobús porque se han 

– APATÍA (estado de carencia de tono anímico durante la mayor parte del día, salvo en los 

momentos en los que uno se reúne con la comunidad, que entonces alterna con subidones anímicos 

generando un proceso de ola: tengo comunidad yupiiiii – no tengo comunidad bahhhhhhhh – tengo 

comunidad yupiiii – no tengo comunidad bahhhhhhhh. Que a la par lleva a asociar erróneamente las 

ideologías de la comunidad con bienestar y a anular el sentido crítico básico para discernir). 

– SÍNDROME DE DESPERSONALIZACIÓN (es un síndrome severo que lleva a la persona a no 

reconocer parcial o totalmente su cuerpo o su voz como propios, induciendo en ellos estados de 

vivencia como si algo o alguien manejase su vida por ellos y ellos ser solo espectadores [estado muy 

deseado en la comunidad Osho que explicaré más adelante vinculado al estado de "ser observador" 

llevado al extremo. Hace poco me contactó una chica que desde hace cinco meses tuvo este síndrome 

debido a una intoxicación por marihuana. Se intoxicó y a partir de ese momento no era capaz de 

diferenciar la realidad de un sueño, todo le parecía un sueño, perdió el sentido de la identidad y no 

era capaz de saber cuándo se iba a dormir y cuando despertaba. El estado al principio era severo, 

ocasionándole durante las primeras semanas un complejo cuadro de paranoia, agobio extremo y 

ansiedad que gradualmente se le fue pasando hasta desaparecer, dejando un fuerte miedo o fobia a 

des-personalizar y graves secuelas respecto a su capacidad de integrarse en las relaciones sociales. 

Habiendo leído uno de mis mensajes en el muro de Facebook sobre la des-personalización y el 

solipsismo se contactó conmigo para pedirme ayuda. Yo le dije que no tenía ni idea de que la 
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marihuana pudiese tener esos efectos, pero le expliqué las vivencias que yo he tenido de 

despersonalización (que las relataré más adelante) y le di unos pocos consejos que a mí me ayudaron 

para recuperarme de ello. Al día siguiente, menos de 24 horas más tarde me contactó y me comentó 

que lo hablado le había ayudado enormemente que desde hacía meses había sentido por primera vez 

"ganas de no tirar la toalla, recuperar su identidad y luchar por su vida", cosa que me alegró 

enormemente]. 

– PÉRDIDA DE LA CAPACIDAD DE SENTIR DETERMINADAS EMOCIONES: la sana 

vergüenza, la sana culpa y la empatía se ven gravemente afectadas por el abuso de la meditación en 

combinación con ideologías solipsistas disminuyendo su manifestación hasta casi desaparecer en los 

casos más severos. 

– RELATIVISMO MORAL: el proceso de despersonalización inducido por la meditación puede 

llegar al cuestionamiento y el abandono de las premisas fundamentales del bien y del mal, haciendo 

que la persona literalmente CREA que el bien y el mal no existen, creencia nefasta que por otra parte 

es abiertamente propugnada por las filosofías nueva era como la de Osho. Esto puede llevar y lleva a 

la persona a actuar en formas en las que de ninguna manera actuaría en su sano juicio, justamente 

debido a que la capacidad del juicio en este proceso es inhibido parcial o totalmente y deja de estar 

activo en la persona. 

– SATORI, SAMADHI, ILUMINACIÓN o TRANCE SOLIPSISTA 

Se trata de un estado de trance involutivo (regresivo) consciente inducido endógenamente por la 

combinación de los tres efectos anteriores llevados al extremo. Se puede presentar en formatos 

temporales o puede establecerse por largas temporadas, llegando a instalarse permanentemente en 

algunos casos. Consiste en la regresión a la operatividad cerebral previa a la aparición del yo (antes 

de los 2-3 años de edad) lo que genera en el adulto la vivencia y experimentación de la realidad que 

tiene un niño o niña de no más de 3-7 años de edad dependiendo del caso. Ejemplos vivientes de 

estos casos de trance severo son los llamados maestros “iluminados”, que en realidad no son 

iluminados, sino personas en estado de trance solipsista cuya percepción de la realidad está 

desvirtuada e involucionada de manera regresiva al tiempo en que eran infantes. 

Hay más efectos adversos que los citados, pero esos son los más graves. (los más leves ya los iré 

indicando en la narración). 

Yo mismo puedo dar fe de cada uno de los puntos expuestos encima y en su momento abordaré 

cómo recuperarse de cada uno de ellos mediante mi propio relato a su debido momento. 

En cuanto a las otras dos experiencias “espirituales” que tuve en el ambiente de la comunidad Osho. 

Las continúo en la parte XVI… 

Las otras dos experiencias que viví en solitario las he llamado las experiencias “barrera”, porque para 

mí acabaron demostrándome una valiosa lección sobre el cuerpo humano y es que éste quiere vivir a 

toda costa esta vida tridimensional de identificación por muy “pirado” que uno se vuelva en sus 

creencias y por muy nefasta que sea la ideología que uno asuma como válida. 

Leyendo los libros de Osho, recuerdo que T me recomendó Amor, Libertad y Soledad, pero luego a 

este le siguieron muchos otros. En uno de ellos Osho hablaba sobre una técnica de meditación que 

consistía en quedarse absolutamente inmóvil, como muerto y en “profundizar” en esa experiencia de 

ausencia de acción hasta el mayor grado posible hasta que la quietud externa se volviese quietud 

interna (esas típicas frases que tanto le gustaba decir a Oshete). 
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Y yo ni corto ni perezoso, con todas mis ganas lo que hice fue decir: quiero saber qué es eso de lo 

que habla y lo que se les presupone a los Ts de haber alcanzado, yo también quiero saber qué es eso, 

así que a por ello. 

Y eso hice. Me tumbé en inmovilidad física total con la clara intención de no levantarme hasta 

obtener los resultados que buscaba. Parece una chorrada, pero estar absolutamente inmóvil no es 

nada fácil. Nada de nada, no mover ni un dedo. Ojos cerrados y solo dejarse caer en “meditación”. 

Cualquiera que haya meditado unas pocas horas sabrá la sensación corporal que surge a los pocos 

minutos de tener los ojos cerrados y el modo observador “on”. 

Una sensación de consciencia corporal expandida que se puede experimentar de muchas maneras, 

desde un sutil hormigueo por todo el cuerpo pero ligeramente fuera de él, pasando por una sensación 

de estar flotando, hasta una sensación de estar cayendo y muchas otras. De hecho a menudo se nos 

“invitaba” a dejarnos “caer en nosotros mismos” en los talleres. 

Y ahí estaba yo, que no estaba dispuesto a mover un dedo hasta que llegase a lo más profundo de la 

experiencia. Pasaron quizás 45 minutos o algo así y yo seguí con el esfuerzo mantenido en no 

moverme y “atestiguar” lo que ocurría en la mente mientras gradualmente menos y menos actividad 

mental ocurría. 

Hasta que de repente ocurrió una cosa extrañísima: comencé a tener la sensación en mi interior de 

que caía y caía y caía cada vez más intensa y rápidamente (seguía sin moverme, tumbado en la cama) 

y gradualmente el corazón empezó a latirme muy muy rápido y fuerte en el pecho y un inmenso 

miedo apareció y justo cuando parecía que iba a caer por debajo de ese umbral al vacío infinito, mi 

propio cuerpo me abrió los ojos y me sacó de ese estado “meditativo”. 

Yo acuñé el término “la barrera” para describir esa sensación porque en otras dos ocasiones la volví 

a experimentar voluntariamente en mis intentos por alcanzar la iluminación, eso ya cuando mi trance 

oshiano degeneró en un trance solipsista en toda regla aupado por la lectura de libros de los mal-

llamados “maestros” no dualistas o vedanta advaita y hasta viajé a la India para conocer en vivo a 

uno de esos maestros que hace no mucho murió, Ramesh Balsekar. Todo esto lo relataré en su 

debido momento. 

Y es lo que tiene. Todos los mundillos ideológicos tienen sus metas y este no iba a ser menos, la 

iluminación y el descubrimiento de la “verdadera” identidad, el descubrimiento de “la verdad” de 

quien yo soy en el interior de mí mismo, es la meta de muchos millones de personas en nuestro 

mundo hoy en día, que en realidad no tienen ni la más remota idea que hacia donde caminan en su 

auto-investigación es hacia un callejón sin salida. 

Este es un tema que yo considero muy importante porque mueve las voluntades de muchas personas, 

su tiempo, su dinero y su energía y en su momento le dedicaré la oportuna atención. 

Retomando la narración, los ejercicios terapéuticos que se practicaban en el contexto de los talleres 

de “terapia” de la comunidad Osho en Cataluña eran variados. 

Los contenidos de la codependencia y sanación del niño interior estaban divididos en tres módulos, 

es decir, había una primera parte con los “fundamentos”, una segunda parte con la “profundización” 

de los mismos y una tercera parte dedicada a las relaciones interpersonales. 

Al comienzo de la terapia yo no conocía a los “Ts superiores”, es decir a los “creadores” o mejor 

dicho, los divulgadores de la Osho codependency. Entré en contacto con el “T superior” fruto de la 

lectura de su libro que adquirí en el primer taller que asistí en los pirineos. 
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[Más tarde averiguaría todos los follones de copyright que tenían entre ellos los Ts con los “Ts 

superiores”. Y es que como en todo mundillo, aquí había y hay jerarquías, por muy “espiritual” que 

tratasen de vender el movimiento en su conjunto. Uno realmente tarda en darse cuenta de lo que pasa 

detrás de una comunidad donde todos son tan “agradables” y “espirituales”, o al menos yo tardé. 

En aquel momento ni me di cuenta  de las repercusiones que podía suponer que el “libro” que 

acababa de comprar no eran sino fotocopias en DIN a4 con un canutillo de estos metálicos, que por 

cierto cobraban a 12€ que me aventuro a conjeturar que se iban al bolsillo de T y de los cuales el 

autor “T superior” no veía nada. 

Lo mismo pasaba con las copias (no originales) de los cds de las meditaciones de Osho que eran 

vendidas a 10 euros la unidad en los talleres. 

Resulta que, como más adelante comprobaría, los talleres a los que yo acudía en los Pirineos eran un 

calco con ligeras diferencias de los que organizaban en diferentes países los “Ts superiores”, motivo 

por el cual el T y los Ts superiores rompieron su trato amistoso porque los “Ts superiores” 

reclamaban y reclaman a todos los terapeutas que se “han formado” con ellos, que además los hacen 

figurar como parte de “su instituto”, los anuncian en su website y supuestamente usan “su método”, a 

todos ellos les reclaman el 10% de los beneficios monetarios de cada taller que hacen, algo muy 

peculiar teniendo en cuenta lo corto, deficiente y costosa de la formación con ellos: 16 días 

completos por 3000 euros que yo en su día pagué para “formarme” ¡ja! a unos 20,08€ por hora de 

“formación” grupal en un grupo de no menos de 30-40 personas. (Ya hablaré de esto en detalle). 

Para hacer una analogía y mostrar lo absurdo del asunto, es como si además de cobrarme las clases 

particulares, mi profesora de violín, con la que aprendí me cobrase hoy en día un 10% por cada 

trabajo que tengo con una orquesta o cada clase que doy a un alumno o como si un médico pagase a 

su facultad el 10% de cada sueldo que gana operando o atendiendo pacientes. 

El tema del dinero es un eje muy importante al que no se le atribuye ni valor ni importancia expresa 

en la comunidad Osho (de hecho nunca se hizo mención alguna específica al tema del dinero en los 

talleres). Todo se reduce a pagar por adelantado una paga y señal en concepto de reserva e 

inmediatamente en mano el resto del dinero al acudir a cualquier evento. 

Osho tenía una relación absolutamente insana con el dinero. Mantenía un discurso de cara a la 

galería que no puedo calificar sino como una desfachatez total, fruto sin duda del profundo 

relativismo moral en el que vivía y la doble moral imperante en su discurso, claramente evadido de la 

realidad. “Argumentaba” (si es que hacemos la concesión de considerarlo un argumento) que el 

motivo de tener 93 rolls royce, ser el titular de más de una veintena de corporaciones, vivir de una 

manera completamente suntuosa, tener millones y millones de dólares en cuentas todas a su nombre 

o de la cúpula de la élite sannyasin era espiritual, una provocación al concepto arcaico del “maestro 

espiritual” como hombre pobre, ascético y renunciador. También “argumentaba” que su obscena 

acumulación de objetos materiales era una provocación al estilo de vida yanqui. 

Jajajajaja, dejadme que me ría. Es una parida de tal tamaño como afirmar que voy a protestar contra 

la pena de muerte asesinando gente por la calle. O que voy a protestar contra la violación violando 

personas. O que voy a denunciar los abusos del status quo abusando yo mismo. Un auténtico 

despropósito que los sannyas no dudarán en usar como “argumento único” siempre que se les 

pregunte sobre el tema. Si conocéis alguno, haced la prueba. Preguntadle sobre osho y el dinero, a 

ver qué os cuenta. 

Él predicaba que era necesario el lujo para todos (aunque en realidad él era el que disfrutaba del lujo) 

mientras tenía a los sannyasins currando en las comunas como descosidos, cosa que y permitidme 
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que lo diga en mi propio sentir, se tenían merecido todos ellos por comportarse como niños sin usar 

el discernimiento. 

El problema es que la cosa no solo se quedaba en eso, sino que en una de las comunas de Osho, en 

este caso para niños, en Inglaterra tenía a más de 200 niños, hijos de sannyasins que habían firmado 

la ANULACION Y CESION DE SU PATRIA POTESTAD A SU MAESTRO, tenía a los hijos de 

esos sannyas trabajando desde las 7:30 hasta las 19h e incluso a veces hasta las 22:00 de la noche 

con una pausa para comer. Claro, no lo llamaban trabajar, sino aprender “aspectos prácticos” de la 

vida jajaja “aspectos” que me aventuro a suponer que posteriormente eran vendidos y generaban 

beneficios a la organización Osho. En otras palabras algo menos eufemistas: ESCLAVITUD 

INFANTIL. 

Estos testimonios de la ex-sannyas EN PRIMERA PERSONA contándolos a la cámara, están 

disponibles en este documental abierto al público que fácilmente podéis encontrar en internet, la 

citación de los datos los da una mujer, que de pequeña estuvo en el citado “ashram infantil” y que es 

de origen holandés y produce ella misma el documental para narrar los despropósitos que ella misma 

vivió y se llevaron a cabo en la comunidad Osho. 

En su día yo estuve a punto de ver el documental, pero dada la disonancia cognitiva que me generaba 

no pude pasar del segundo minuto porque me parecía “imposible” y concluí sin visionarlo que todo 

aquello era “basura para incriminar a osho”, sin querer escuchar las acusaciones basadas en hechos 

que sobre él y su élite sannyas se mencionan porque sencillamente “NO PODÍAN SER VERDAD” 

AJAJAJAJA. Uno puede llegar a ser extremadamente naive como podéis apreciar. 

A estos niños sannyas (a los que tampoco se les daba libertad religiosa porque ya siendo pequeños 

tenían identidades dadas por el maestro, en fin, la lista de disparates es muy larga) no se les daba 

clase en la escuela sino solo una sesión de 1 hora y media a la semana, porque en la ideología Osho 

los conocimientos académicos son considerados como algo malo (salvo nuevamente para Osho 

mismo, que él sí que leía, estaba titulado en filosofía, y tenía unos conocimientos enormes fruto de la 

lectura de miles y miles de libros en su vida). 

[Yo ni tengo por qué tirar demasiado de conocimientos ajenos a mí y depender de la vivencia de 

terceras personas porque puedo acordarme perfectamente de mi propia experiencia al acudir al único 

festival de osho que fui, que una noche, sentados unos cuantos en un "chill out" la T mujer que lleva 

los temas del tantra fue preguntada por alguien acerca de unos textos o conocimientos que estaban en 

un libro y ella contestó algo que incluso en mi estado de ceguera me sorprendió negativamente, 

aunque no lo quise admitir en aquel momento, contestó que: "Yo ya no leo ningún libro desde hace 

años, no hay nada que un libro me pueda enseñar sobre la verdad".] 

Hecho este inciso “pragmático”, voy a comentar mis experiencias con el tantra que estaba a cargo de 

la “T mujer” que a menudo acompañaba a T cuando daban talleres del tercer módulo sobre 

relaciones en la siguiente parte. 

Continúa en la parte XVII… 

Una de las cosas que aprendí fruto de mi experiencia con la comunidad Osho fue a disfrutar de 

sencillamente estar sin hacer nada, lo que ellos conocen como “ser”. Lo cual aunque parezca una 

cosa “sencilla” en realidad tiene truco. 

Recuerdo que al principio estaba inquieto cuando me sentaba un rato a meditar. La insistente 

enseñanza a mantenerme en contacto con mi realidad interior, me ayudó a encontrar confort en el 

hecho de aprender a no hacer nada sencillamente porque “haya que hacer algo sí o sí”. Aprendí a 
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estar a gusto sin hacer ni decir nada, de hecho durante los meses siguientes a mi comienzo 

terapéutico la cantidad de habla disminuyó de manera considerable, hasta alcanzar cotas nunca antes 

vistas en mi mismo. 

No es que eso fuese necesariamente una virtud, porque más adelante empezaría a experimentar el 

lado negativo de este fenómeno, que es la apatía de la que hablé, razonaba: “si no sé quién soy”, “si 

no soy mis pensamientos, ni mis emociones, ¿qué más da que haga esto o no lo haga? ¿qué 

importancia tiene o no contestar a ese comentario si total soy uno con el que lo hace? ¿qué 

significado puede tener involucrarme en algo si al final todo “es ilusión”? ¿Cómo puedo llevar a 

cabo cosas si ni siquiera sé quién soy? 

La abulia que puede generar la meditación que menciono unos cuantas partes atrás, he de matizar 

que es externa, hacia el mundo de la realidad objetiva compartida. Porque lo que es hacia dentro, las 

“enseñanzas” de Osho eran y son una prédica hacia el desarrollo de la voluntad de no involucrarse 

con el contenido mental y emocional que a uno le pasa en el interior. Es decir, desarrollar “el testigo” 

o “el observador”. 

Para las personas extremadamente activas esta práctica es muy buena para reducir los exagerados 

ritmos a los que a veces vamos, (para las pasivas es nefasta) incluso hoy en día, cuando mi volumen 

de actividad llega a grados altos en los que en un solo día hago multitud de cosas, a menudo me 

gusta tomarme un rato de no hacer nada y disfrutar del mero hecho de existir. 

[Este tema del "ser" en el mundillo Osho, es uno de esos engranajes ideológicos que ya no es posible 

que puedan llegar a ser más surrealistas. Lo voy a explicar: en los talleres y dentro de la comunidad 

Osho, era siempre bien visto expresarse desde el "ser", desde la "esencia", como algo especial que 

requería de alguna habilidad difícilmente alcanzable, que solo Osho y unos pocos más tenían. 

Pero, ¿a qué se refieren exactamente cuando dicen el "ser"? y aquí el redoble de tambores s'il vous 

plait... trtrtrtrtrtrtrtrtrt............. y la respuesta es: A NADA! Sí, exactamente a nada. 

¿Cómo dices Marko? Lo que oyes. Este es uno de esos puntos centrales que se parecen tanto al 

cuento del emperador que va desnudo, que casi da risa, dejadme que use ese mismo cuento para 

hacer el símil: 

Un hombre llamado Bhagwan (que significa Dios-Divinidad) Shree Rajneesh (es decir, Osho, 

nombre que se puso después de todas sus "tropelías en Oregón" para "lavar" su imagen) dice haber 

alcanzado el "Ser", la iluminación. Afirma que todos los demás somos "semillas" que algún día 

germinaremos y seremos como él, iluminados, eso sí, si antes hacemos las cosas correspondientes 

que por supuesto él tiene a bien dictarnos. 

Todo el mundo de la comunidad le cree, se desprenden de sus vidas, de sus posesiones, de sus 

identidades (de su sentido común, de su discernimiento, de su sano juicio), regresan a una edad 

psicológica de entre 6 y 16 años, se dejan renombrar, que les digan lo que comer, como vestir, que 

les hagan "trabajar" (eso sí disfrazado esto con algún eufemismo) y hasta qué nombre usar y 

consideran además que este hombre tiene un "manto de ser" que todo el mundo mira como si 

existiese cuando en realidad no existe NADA. Se trata de un cuento solamente y de un fenómeno de 

proyección psicológica masiva por parte de la comunidad (esto lo explicaré más adelante, porque 

explica muy bien la "supuesta" paz que se experimenta estando al lado de los "maestros"). 

Para aquel que no se haya dado cuenta, esta es la realización de los sueños húmedos de cualquier 

tirano psicopático que anhela tener el poder sobre los demás, consiguiendo además, que los 
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sometidos no solamente no se sientan esclavos, sino que lo adoren y obedezcan sin contrariar su 

voluntad nunca. 

Osea, una teocracia amada por los esclavos de la misma en un profundo síndrome de Estocolmo 

colectivo. 

Hablando del ser, ¿hay alguno de vosotros que pueda no ser? ¿hay alguno que me esté leyendo que 

tan solo un instante de toda su vida haya podido dejar de ser? ¿hay alguno de vosotros que haya 

podido actuar en la vida desde otro espacio distinto que el de la existencia? ¿se puede vivir sin ser? 

POR SUPUESTO QUE NO. Entonces ¿a qué se refieren tan insistentemente con el "ser" todos los 

ideólogos y proselitistas de Osho?.... 

Se refieren a que no basta con sólo existir, sino que tu atención esté en modo observador, fijándose 

sin involucrarse y constatando CONTINUAMENTE TU EXISTENCIA subyacente a toda acción, 

pensamiento, emoción o lo que sea que TE esté sucediendo como si eso fuese una garantía de que 

haciendo eso la realidad cambiará. 

Y sí, están en lo cierto, es una garantía de cambio, pero no de cambio a mejor, sino de cambio hacia 

la inacción, la falta de pulso y voluntad para cambiar las cosas externas y una caída en espiral en 

cotas más y más pronunciadas de infantilización intelectual. 

De ahí la obsesión que se transmite en la ideología Osho de "ser" y solo "ser", que nada más es 

importante y que da igual lo mucho que hagas si no es desde el "ser". Da igual que estés salvando las 

vidas de personas en un hospital si no es "desde el ser". Da igual si estás estudiando en un centro 

tecnológico donde colaboras con avances que hacen la vida mejor a todos si no es "desde el ser", da 

igual que hagas cualquier cosa buena por quien sea si no es "desde el ser". 

Y como nadie en la comunidad alcanza ese "ser" salvo el maestro, entonces básicamente nadie hace 

nada que no tenga que ver con la agenda que el maestro o la comunidad osho diga. Nada de pensar 

por uno mismo, por supuesto.] 

Continúo con el relato… 

Lo que comenzó a disuadirme de estar tan en contacto con la comunidad Osho catalana fue el taller 

de tantra, o sexualidad “consciente”. Siento tener que ser categórico, pero sí de los talleres del niño 

interior era salvable solamente entre un 15% y un 25% de lo que se explicaba y practicaba y aun así 

“cogiéndolo con pinzas”, de ese taller de tantra no puedo decir ni eso. 

[Aquí acabo de transgredir otra de las normas de lo "espiritualmente correcto" y es que acabo de 

llevar a cabo una comparación, cosa que está muy mal vista en esta comunidad, porque nada se 

puede comparar con nada. Eso solo lo hacen los "inconscientes", aunque para llamarles 

inconscientes, haya tenido que compararlos con los "conscientes", que por supuesto forman parte de 

la comunidad de Osho... en fin... ¿veis el tipo de pensamiento relativista circular que tienen estas 

ideologías?] 

El único taller al que asistí, en pareja, fue suficiente para demostrarme que de sexualidad consciente 

aquello no tenía nada. 

Recuerdo que en aquella época no se me pasó por la cabeza asignarle de inmediato responsabilidad 

alguna de ello a los Ts, porque ellos eran “los intocables” para mí (eso cambiaría al final del taller), 

en su lugar lo achaqué a la gente que vino al grupo. De los 40 que seríamos, mitad hombres mitad 
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mujeres había un abundante 60% que venía a ligar, follar y pasárselo bien y no a hacer práctica de 

profundización alguna en su comprensión y vivencia de la sexualidad. 

Los grupos en estos casos ya soltaban todo elemento terapéutico de valor que pudiesen haber 

albergado anteriormente y sencillamente pasaban a ser una versión ritualizada y teatralizada de fiesta 

adolescente con aires orientales.  En un ambiente así, sin entrar en demasiados detalles respecto de 

los ejercicios en desnudez, solamente voy a decir que en la habitación común se practicaba sexo 

durante las noches cuando los demás dormíamos (lo recuerdo muy bien) y en un ambiente de 

semejante desmadre ideológico todos los límites de intimidad quedaban trastocados (voy a añadir mi 

suposición extrapolando que las afirmaciones y pruebas gráficas de orgías que aportan numerosos 

ex-sannyasins no solamente deben ser verdad sino que se debían llevar a cabo con asiduidad cuando 

Osho vivía y al amparo de su loca ideología del “amor libre”). 

Voy a relatar un episodio que me pasó en ese taller que me causó especial desagrado, ya que no 

solamente el acto en sí mismo me produjo asco y rechazo sino que el tratamiento por parte de los Ts 

de la situación fue lamentable: 

Se trataba de hacer un ejercicio en el que todos nos tumbábamos (vestidos) boca-arriba haciendo una 

especie de caracola en el suelo, de tal forma que el vientre de la persona que teníamos detrás quedaba 

a la altura de la cabeza de uno mismo y la nuca del siguiente vecino quedaba sobre nuestro vientre, 

así sucesivamente intercalando hombre y mujeres. 

Me colocaron en una parte de la fila en la que me tocó una mujer de pelo rojo que no conocía de 

nada y que de primeras no me causaba muy buena impresión, no tardaría en averiguar el por qué. 

Nos tumbamos y ya recuerdo que tener mi cabeza sobre apoyada sobre su vientre no me gustaba 

nada, pero bueno, de momento parecía que aquello tampoco iba a durar mucho. 

En esta postura, la parte alta de la espalda de la persona que tenías enfrente quedaba en contacto con 

los genitales (aunque hubiese ropa de por medio) y de la misma forma mi propia espalda quedaba en 

contacto con los genitales de aquella señora de pelo rojo. 

Recuerdo que no habrían transcurrido ni tres minutos, cuando de repente empecé a sentir cómo la 

mujer empezaba a hacer movimientos de cadera como si estuviese frotando sus genitales contra mí. 

De la impresión que me dio, me quede paralizado unos instantes, hasta que me recobré y del asco 

que me dio me levante (no sin antes mirar a la tipa que me arrojó una desvergonzada sonrisa) y 

largarme del ejercicio rompiendo la hilera. 

Estaba furioso y a la mínima oportunidad que pude levantar la mano para “compartir” el tema en el 

grupo, lo hice. Los Ts nos hicieron salir al medio a la colchoneta, durante unos instantes estuve 

mirando con mi rabia bien encendida a esa impresentable y recuerdo que dije que esa tipa me caía 

fatal porque me había lanzado su energía sexual sin mi permiso, a lo que los Ts contestaron: 

¿fulanita? que vaaaaaa pero si ella tiene una energía maternal de lo más “amoroso”. 

Jajajaj es decir, no solo no escucharon que les acabé de explicar que objetivamente esta señora se 

estuvo masturbando con mi espalda durante más de treinta segundos, sino que “emocionalizaron” el 

tema dejándolo en que seguramente yo había confundido la intención de ella, que no podía ser que 

hubiese hecho algo como eso porque su energía era muy maternal y amorosa (según ellos y su 

desvirtuada percepción subjetiva emocionalizada). 

Dicho sea de paso, ahí yo tuve mi fallo empático con los ts, porque me pareció indignante, 

totalmente carente de profesionalidad e imparcial su tratamiento y aquello despertó mis sensaciones 
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de traición respecto de ellos. A partir de ahí, dos años después de comenzar la terapia comenzaría a 

darme cuenta de las cosas que habían estado pasando con ellos en los grupos y a trasladar mi 

admiración hacia los “Ts superiores” que de seguro que tenían que ser mejores terapeutas…. 

Nuevamente estaba muy confundido… 

Continúa en la parte XVIII… 

Unos pocos datos recopilados (eso que les rechina tanto a los meditadores de osho: datos y 

evidencias) de mis vivencias con la comunidad Osho, para que podáis ver de dónde beben mis 

textos: 

Tiempo que invertí en talleres, festival osho y clases en el centro de Barcelona: 2.354 horas aprox. 

Dinero que invertí en talleres, festival osho y “formaciones” con la comunidad Osho: 8.680€ aprox. 

Como veis, yo gasté una pequeña fortuna de tiempo, unos 98 días completos de mi vida sin contar en 

estos cálculos ni un minuto de desplazamientos (que a veces fueron hasta internacionales), cenas, 

otro tipo de encuentros con miembros de la comunidad sannyasin tanto nacional como internacional 

y tampoco cuento un solo euro de los materiales como libros, cds, cartas, ni el viaje a india al ashram 

de osho, ni los tres meses que iba a hacer la dinámica todas las mañanas al centro, ni tés, cafés, 

cenas, comidas, salidas y demás en las que participé con sannyasins. 

Así que tanto en tiempo como en dinero, sencillamente me quedo más bien tirando a muy muy corto. 

Pero da igual, al lector le da una dimensión más real de mi grado de implicación, entrega y por tanto 

conocimiento y aprendizaje de los entresijos de esta “comunidad”. 

[Ya que me ha dado por hablar de aspectos “prácticos”, permitidme que haga un inciso para 

explicaros la ecuación por la que los sannyasins de osho obtienen dinero y han conseguido convertir 

la ideología patológica de Osho y sus mal-llamadas “enseñanzas” en su medio de vida. Es una 

ecuación que encuentro casi matemática: 

Ganancia (total en el tiempo) = dinero nuevos acólitos + x% de fascinados + tiempo hasta colapso 

económico – acólitos sin recursos. 

Resumiendo: 

G (T en t) = DNA + xF + tCE – As/n€ 

Jajajaja está hecho en clave de humor, mis matemáticas no son nada buenas ya lo sé, pero esperad 

que ahora os lo explico, que tiene su miga: 

La ganancia de los “discípulos del gurú Osho” se basa en la cantidad de nuevas personas que vienen 

a sus “eventos”, el porcentaje de estos que consiguen fascinar durante el tiempo suficiente para que 

inviertan el dinero del que disponen al tener trabajos más o menos estables, es decir, personas que 

como yo asistirán en múltiples ocasiones a los encuentros y talleres y festivales, tiempo durante el 

cual en su estado de fascinación trabajarán como publicistas y voceros del taller X de Osho a cargo 

del discípulo X hasta que la mentalidad que se les instala les vuelva en contra de sus trabajos por ser 

demasiado “rutinarios y poco alineados con su ser”, los abandonen y se queden sin recursos con los 

que acudir a más eventos, tiempo en el que abandonarán a los discípulos, aunque para entonces ya 

habrán generado mediante su labor de difusión fascinada toda una nueva oleada de asistentes al 

taller. 
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Quiero hacer constar de nuevo que la mayoría de las personas no regresan a los eventos como los 

talleres después de una primera vez, debido a que no deben ver resultado alguno real en sus vidas, 

cosa que por otra parte no me extraña, puedo corroborar y no me queda otra opción que reconocer 

que desde un punto de vista profesional los sannyas son las personas más vagas, menos preparadas y 

más arrogantes que conozco. Ponen a parir los conocimientos teóricos, no están realmente formados 

hondamente en nada, la mayoría no saben ni lo que es tener un trabajo convencional ni los problemas 

a los que se ha enfrentado la gente común, no hay manera de reclamarles nada porque tal cosa 

sencillamente no existe y si tú has venido a sus eventos y no has obtenido resultados es porque “tu 

proceso” es ese, el discípulo de Osho y su profesionalidad no tienen nada que ver y además, no 

esperes que jamás reconozcan un error suyo y lo enmienden públicamente porque en la filosofía 

Osho no existen los errores, solo los “procesos” y los “aprendizajes”. 

Siguiendo el hilo pragmático de esta parte, voy a citar tres anécdotas propias con tres personas 

diferentes, todos ellos sannyas y contar mis vivencias entorno al dinero con ellos: 

- Primero el caso de una sannyas de tercera generación a la que hace algo así como 6 años le presté 

1000€ con los que participó en una inversión de alto riesgo, los cuales perdió y pese a reconocerme 

que me los debía los meses siguientes e incluso dos años después de habérselos prestado, se inventó 

una excusa para no devolvérmelos. Dijo sencillamente que ella no “sentía” que me debiese nada 

jajajaja y que el que no cerraba este tema era yo por mis “rollos internos”. Al final, después de 6 

años, y llamadas en los que tuve que oír de todo, con esta persona convenimos en que me pagase la 

mitad de lo que en su día le presté, así que recuperé solamente la mitad. Me dijo literalmente: “te 

pago por mi tranquilidad y paz de espíritu”. Y yo me pregunto… si tanto meditas… ¿por qué tienes 

que pagar por tu paz de espíritu? qué lástima que esto no se me ocurrió decírselo al teléfono. (con un 

poco de suerte leerá este texto). 

- El segundo caso es doble, primero la parte que me toca a mí: este sannyas marroquí de segunda 

generación casi consiguió en una tarde fascinarnos a mi pareja y a mí para vendernos un curso de 

craneosacral de no menos de 2800€ en 15 días para aprender “las maravillas de las maravillas”. Si le 

hubiésemos dejado hablar tan solo dos horas más, se hubiese llevado nuestras carteras y le habríamos 

dado las claves de las tarjetas. Él fue el que nos “organizó” expresamente un viaje a Marruecos 

donde conoceríamos a gente de “la clase alta” que estaban conectados con la orquesta nacional 

marroquí y yo quizás podría presentarme a unas pruebas. Nos dijo que podríamos quedarnos solos en 

su piso de Marrakech sin gasto alguno más que las energías mientras probábamos suerte allí. 

A finales de 2010 cogimos nuestros bártulos y para allá nos fuimos: resumen acortado, ni la gente era 

la que dijo, ni tenían las conexiones tan mencionadas, ni recibimos apoyo alguno ni oportunidad 

alguna. Durante dos semanas picamos a un montón de puertas e hicimos intentos serios de trabajo y 

nada. Al llegar a Marrakech nos vino a recoger su sobrino tuerto (ya sé que a estas alturas puede 

sonar todo a ciencia ficción jajajaja pero realmente fue todo así) y nos llevó a su piso. Resulta que no 

solo no nos dejó en el piso solos como fue pactado sino que estaba instalado en una de las 

habitaciones y se pasaba el día colgado de la tele. Para colmo, cuando nos estábamos marchando 

después del infructuoso viaje, nos dijo que le teníamos que pagar un montón de dinero del que nunca 

se habló y sobre el que nunca se acordó nada. 

Este sannyas marroquí, es un hombre tan peligrosamente manipulador, con unas dotes para venderse 

tan psicopáticas y elaboradas que es francamente peligroso y especialmente para todo aquel 

integrado en la onda “ideológico-patológica” de la comunidad Osho. 

- Este oshiano, a mi madre la embaucó de lo lindo, estuvo viviendo a su costa en su noviazgo durante 

casi tres años, la convenció para casarse solamente para tener la oportunidad de tener nacionalidad 

española y no ser echado de la unión europea, un tipo que recuerdo que cuando yo visitaba a mi 
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madre para comer alguna vez, el tipo recién se levantaba. En fin, su matrimonio duró menos de 12 

meses y la última noticia que tengo de él es que ha repetido exitosamente la jugada, esta vez con una 

holandesa ajajajajajja 

Puede parecer que en mi familia de origen éramos extremadamente ingenuos (cosa que en parte es 

cierta, yo afortunadamente ya he aprendido esta lección específica), pero puedo aseguraros de que la 

mentalidad y la sutileza de las técnicas de manipulación de este personaje NO TIENEN LIMITES. 

Usan conocimientos sobre las necesidades emocionales de las personas que aprendieron de talleres, 

para engancharlas, ya que se formaron en saber identificar los estados regresivos, saber cuándo una 

persona está emocionalmente más necesitada y ahí la pillan y le venden lo que sea. 

¿Son todos los sannyasins de Osho así? No lo sé, espero que no. Los que conozco personalmente en 

España con el tema del dinero son todo un show, no puedo decir que tengan una relación sana ni con 

el dinero ni con las personas y eso mayormente pienso que se debe a que en realidad nunca han 

trabajado en un colectivo, en un trabajo remunerado, con jefes y en contacto con la humildad de no 

ser el centro de atención. 

Por otro lado su grado de preparación profesional deja mucho que desear y no hay manera de lidiar 

con ellos en ese aspecto porque no reconocen sus errores (cosa de la que hablaré hacia el final de mis 

relatos) ni encuentran valía alguna en la formación real, ya que el conocimiento no entra dentro de la 

ideología patológica a la que están adscritos y que bebe del mismo Osho. 

Hay unos pocos sannyas que yo conozca que mantienen un perfil más bajo, menos estrambótico y 

que se toman más en serio lo que hacen, usando algo menos sus facultades “fascinadoras” para 

“embelesar” a los “curritos”, pero estos son los que ganan menos dinero, debido a su mayor empatía 

y los que tienen un menor grado de éxito percibido. 

Hay otros que han timado a un montón de “supuestos” amigos suyos en esquemas piramidales tipo 

ponzi, que ahora se están pegando la “vida padre”, sacándose fotos en yates, después de sacarles 

muchos miles de euros y además “se las dan de profesores de tantra”. 

A otros les va de lujo con sus personalidades “fascinadoras” y sus conocimientos de los mecanismos 

de vulnerabilidad emocional y que están involucrados en complejos negocios multinivel/venta 

directa que compaginan con su “faceta espiritual” con éxito. 

Hay uno que no tengo “la suerte” de conocer (al que no obstante he visto en video y tiene todos los 

elementos para ser uno “de los de cuidaín”), pero que sin embargo tiene “secuestradas 

emocionalmente” a dos conocidas hasta el punto que dejan de vivir su vida y le siguen a todas partes 

por España divulgando sus “talleres” de “zen tantra”. 

Y sinceramente, hay otros de los que jamás he sido capaz de saber, de donde obtenían y obtienen los 

recursos para tener el tren de vida que tienen. Fotos en continentes diferentes cada poco, en yates, 

“pa arriba, pa abajo”… ni idea. 

Soy muy afortunado de poder escribir estas crónicas, porque he podido estar lo suficientemente 

involucrado para poder aportar ahora toda esta información y que no quede en unos meros relatos 

superfluos y carentes de profundidad de análisis. 

Aunque…. mi tiempo, mi dinero y me energía me ha costado. 
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Continúa en la parte XIX… 

No habría transcurrido ni un año desde el comienzo de mis contactos asiduos con la comunidad Osho 

en España, cuando acudiría al festival Osho, un evento anual que se celebra en unos cuantos países, 

en este caso en España y donde se daban y se dan cita las “personalidades” más afamadas del 

mundillo Osho. 

Una especie de gala de los “oscar sannyas” con muchos “maestros” de todo tipo haciendo 

degustaciones gratuitas y ofreciendo luego sesiones de pago dentro de un festival al que acudir 

también suponía ya una cifra cercana a los 300€. 

Recuerdo muy bien las circunstancias en las que acudí a aquel taller que en este caso se celebraba en 

una finca para eventos situada entre Valencia y Madrid. Para desplazarme hasta allí sería empleando 

un coche alquilado junto con un sannyas argentino. 

La ida la recuerdo de manera especialmente graciosa, porque el hombre en cuestión de mediana edad 

pero con hablares de jovencito, me estuvo hablando de las virtudes de disfrutar de la vida, las 

mujeres y la fiesta como le habla un experto en juergas a un novatillo. 

Él era un tipo de sannyas que encajaba bien con lo que Osho llamaba “Zorba el Buda”, una de las 

principales “contribuciones” del mismo Osho a la dinámica ideológica del mundo sannyas entorno a 

él y el mundo de la “espiritualidad”: el modo de vida meditativo-lujoso-celebrativo (lo de lujoso en 

realidad solo se lo aplicaba el propio Osho, los demás curraban como esclavos sin cobrar en la 

comuna y eso lo hacían para “romper sus esquemas sobre el trabajo y el dinero” jajajajaja). 

No sé tampoco por qué me hacía tanta gracia aquel hombre, pero me lo pasé bien, imagino que 

también porque era muy agradable, como lo son los argentinos con su acento típico, sus giros y los 

comentarios que tenía de cara al tema del festival era tronchantes y no distaban en modo alguno de la 

conversación que yo he tenido con algún amigo de la adolescencia cuando hablábamos de salir el fin 

de semana a ligar. 

Recuerdo entrando al recinto del festival los divertidos comentarios que tenía el sannyasin: “Mirá 

que pivaaaa esta tené un diess” “Mamita linda vos tenés un 11″ ajajajja y la tesitura ligona que 

adoptó y que pareció encajar muy bien en aquel ambiente. 

Al llegar pasamos por una entrada en la que pagamos el festival y nos indicaron el lugar en el que 

estaríamos alojados. 

A partir de ahí el festival constaba de diferentes zonas y salas en las que se llevaban a cabo diversas 

actividades todas ellas dirigidas por sannyasins de osho de “primera o segunda generación”. 

Se respiraba un ambiente muy celebrativo y me acuerdo que en este contexto circulaban toda clase 

de cotilleos y te podías enterar de muchas cosas sin tan siquiera habértelo propuesto. 

Recuerdo unas pocas situaciones especialmente llamativas para mí que voy a relatar ahora: 

Estando sentado a una de las mesas fuera de la sala principal en la que se llevaban a cabo las 

meditaciones de Osho, (muchas diferentes programadas a lo largo del día) a la mesa se sentaron un 

grupito de músico sannyas que yo de aquella todavía no conocía. (muy famosos entre la comunidad 

Osho) 
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Saludé y estaban hablando de la música, en concreto del jazz, uno de ellos, el más “famoso” (cosa 

que descubriría más tarde) estaba dando una “magistral” charla a sus compañeros sobre historia de la 

música (versión sannyas, por supuesto) en la que básicamente ponía a parir toda la música clásica 

previa al jazz como música del status quo, sin originalidad y una largo etcétera de despropósitos… 

Llegado un cierto punto en que pareció aburrirse de su propia “perorata” se giró hacia mi lado y me 

preguntó, (yo que estaba ahí escuchando medio “flasheado” por las chorradas que acababa de decir) 

que a qué me dedicaba yo ajjajaja, le contesté que era violinista clásico desde los 5 años de edad. 

De la impresión y sentido del ridículo que le dio de haber soltado todas aquellas paridas sobre la 

música clásica en mi presencia, se giró hacia el otro lado de la mesa, cambió bruscamente de tema y 

no volvió a dirigirme la palabra en lo que quedó de comida. 

Recuerdo que se fumaba mucha marihuana en aquel festival e imperaba un ambiente muy “laxo”. Yo 

nunca he fumado, pero el fumador pasivo justamente es fumador también y puedo recordar mi estado 

de relajación y “confort” durante aquel festival, especialmente cuando caía la noche y andaba por los 

“chill outs” escuchando y participando en conversaciones en las que se contaba un poco de todo. 

Recuerdo una de esas conversaciones en las que estaba presente una mujer sannyasin de Osho que 

afirmaba ser la primera española en llegar a “los pies de osho” allá por los años 70 en India. Estaba 

fumadísima y no parecía querer parar, porque a la que terminaba un porro básicamente se encendía 

otro jajajajajaja todo el mundo estaba fascinado con aquella mujer que no paraba de bailar a las 

tantas. Por supuesto ella solamente contaba las cosas que vivió con Osho que eran “contables”, en 

este ambiente no me enteraría de la verdad. 

La historia “oficial de los sannyas” respecto de la vida y muerte de Osho, es que el tipo era un 

iluminado y punto. Lo hizo todo genial, era un visionario rompedor que enfadó a mucha gente con lo 

que decía y lo provocador que era y que por eso le encarcelaron, le envenenaron con Talio y murió 

trágicamente debido a la conspiración que el gobierno Reagan le montó. 

Por supuesto se olvidan de todos los hechos delictivos, de sus armas, del ejercito privado, de las 

tentativas de asesinato a nueve personas en USA, de las múltiples violaciones de leyes de todo tipo, 

así como el ataque con salmonela a población inocente, la manipulación de votos, la desaparición de 

24 personas en el ashram de Oregón, la esclavitud infantil en la comuna inglesa, los escándalos, 

orgias y sexo no consentido con adolescentes, acusaciones de violaciones sistemáticas, etc… 

[Permitidme que haga un inciso sobre el tema "celebrativo" de la comunidad Osho. Y es que hay un 

enorme apego a estos estados celebrativos dentro de esta comunidad. Yo mismo tuve acceso a las 

experiencias de trance bailando en grupo, cosa que si nunca habéis probado puede daros un subidón 

"de la leche" y motivar la búsqueda de estos estados de forma recurrente, un efecto enganche típico 

de la droga. 

Cuando estás bailando y te dejas llevar del todo, si además es en grupo, puede ocurrir un efecto 

contagioso y muy intenso: una persona del grupo entra en estado de trance extático y contagia el 

estado de trance a todo el grupo. Es como una especie de ola que recorre todo el grupo (ojo a lo que 

digo, una ola que recorre el grupo). Yo personalmente la percibía como un estado en el que se me 

erizaba toda la piel y tenía de esos escalofríos que uno tiene cuando algo le gusta mucho, pero a lo 

bestia. Más "me entregaba" y rendía mi voluntad a esa energía y más intensa era la experiencia. 

A momentos, la energía del grupo aumentaba tanto (sería interesante plantearse este fenómeno 

teniendo en cuenta el factor exógeno) que era espectacular. 
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Esto lo experimenté en varios de los cursos del "niño interior" en los que por las mañanas les daba 

por enfocar la "sanación" a través de estos estados de trance celebrativo. 

A todo subidón le corresponde su proporcional bajón. Esto lo entendería más profundamente en una 

conversación privada que tuve con el "T superior" (al que pronto os presentaré) una vez que 

quedamos solos a la hora de la comida, en la que cambiaría su registro de voz sorprendentemente y 

me reconocería (sin venir a cuento creo yo, en un arranque de espontaneidad y apertura) que no había 

podido volver a sentir lo que sintió estando en la comuna de Osho, esos estados que no puede volver 

a alcanzar (narrándolo como cuando un niño pequeño echa de menos algo a lo que tenía mucho 

mucho apego) y su anhelo de iluminación que no llegaba y su frustración al respecto.] 

Recuerdo en el festival de Osho también las historias que contaba la T de tantra que afirmaba que 

Osho se le apareció en sueños justo coincidiendo con el tiempo en el que murió y le dejo un mensaje. 

Todo el grupo estaba “capturado en fascinación” (yo incluido) ante esta historia. 

También recuerdo los desfiles de “personalidades espirituales” y los giros de cabeza que suscitaban 

ciertos Ts con sus nuevas parejas, motivo de cotilleos de todo tipo. (el efecto clientes enamoradas del 

terapeuta en este colectivo era sencillamente espectacular, había tantas “colgadas” del “T” de turno 

que se podría escribir una novela de culebrones solo de estos follones y de los líos del “master” con 

unas y otras). Hasta un aplauso recuerdo sin venir a cuento cuando uno de los Ts entró a la sala 

donde estábamos reunidos los asistentes al festival. 

En el festival, uno podía probar muchas variantes de terapias al “estilo osho”, es decir, técnicas que 

pese a ser diferentes (respiración, craneo-sacral, tantra, constelaciones familiares, etc etc etc) 

compartían la estructura ideológica fundamental de las enseñanzas osho que voy abordando en estos 

relatos. 

[Es más, en los ambientes Osho hay esta creencia que comparte con la nueva era de que "todos los 

caminos llevan a Roma", es decir, todo vale, da igual porque al final a nivel fundamental "todos 

somos uno" por lo tanto, no hay verdad ni mentira al final y da igual lo que hagas, acabarás llegando 

al mismo punto. 

Como ya he explicado esta creencia es falsa, es una sobre simplificación de la física cuántica y una 

aplicación de leyes de otras dimensiones a la nuestra 3D+tiempo. 

Dicho sea de paso, la expresión "todos los caminos llevan a Roma" tiene su sentido objetivo y 

verdadero, porque hace referencia a que todas las calzadas que los romanos construyeron en su 

tiempo conducían (si se cogían en el sentido adecuado) a Roma. Y de ahí cogieron la expresión los 

ambientes nueva era, la "universalizaron" y con ella respaldaron ideologías como "todo está bien" 

"todo es relativo" "no existe la verdad única y absoluta" "todos los caminos son válidos"] 

Por último, hacer referencia al festival de Osho sin mencionar el tema del sexo sería como hablar de 

Osho y no hablar del sexo. Osho (el “maestro” que nunca tuvo familia y que tenía por costumbre 

acostarse con diferentes sannyas para variar y brindarles “experiencias sexuales-espirituales 

irrepetibles”) era apodado internacionalmente, después de su último cambio de nombre “El gurú del 

sexo” o también el “gurú de los rolls royce”. 

Si uno quería podía tener sexo con mucha facilidad en el festival, yo mismo, que no iba con ninguna 

intención especial de acostarme con nadie, sino en mi prolongada-naivité-auto-investigadora-con-

metas-a-iluminarme, me acosté con una mujer a la que no conocía de nada la última de las noches 

del festival. 
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Solo voy a comentar para cerrar el tema “festival Osho” el comentario que me hizo el sannyasin 

argentino cuando volvíamos en coche a Barcelona: “me ha dejado seco la pive esta”, afirmó con cara 

de extenuación después de una noche de no parar de darle “a la zambomba” jajajajaj. 

Así se podría resumir de lo lindo el tema usando las palabras de este acólito de Osho para el 

fenómeno festival de Osho. 

A continuación retomaré la última de las partes que quiero tocar de los talleres del niño interior y la 

ideología osho que los sustenta, en concreto el tema de las relaciones interpersonales. 

Continúa en la parte XX… 

Respecto de lo que vivencié en la comunidad osho en lo tocante a las relaciones interpersonales, es 

quizás el suelo más fértil y abundante en ideología “oshiana”. 

Recuerdo que al principio los principios sobre los que sustentan ideológicamente las relaciones entre 

las personas en la comunidad Osho me encantaron, sonaban de puta madre. 

La noción de ser “plenamente” dueño de lo que a uno le pasa independientemente de lo que ocurra 

fuera sonaba muy bien, de hecho sigue sonando bien si no fuese por todos los “trucos” que contiene. 

Yo mismo he podido constatar en mi vida sentimental y sexual con mi pareja, con la que ya llevo 

casi 7 años y hemos pasado por diferentes etapas de relacionarnos conforme a los cánones que nos 

explicaron y los resultados que ello traía y el gradual alejamiento de estas nefastas ideologías y el 

“aterrizaje” en tierra firme de nuestra manera de tratarnos. 

Me gustaría señalar que el punto más insidioso de las ideologías de osho pregonadas a través de 

múltiples actividades de la comunidad osho es que todo parece perfectamente guay, normal y hasta 

recomendable al tiempo que en la realidad no lo es y que el proceso de instalación de la mentalidad 

osho se produce mediante un fenómeno de inducción o incitación del todo gradual y sutil por lo que, 

de no estar atento, ni te das cuenta de que lo que en verdad está ocurriendo es que el ambiente 

“creado” por los sannyas en sus diferentes “terapias” es un ambiente que te induce e incita a aceptar 

toda esa onda ideo-lógico-patológica. 

La aceptarás en la medida en que tus defensas y discernimiento sean de bajo nivel e intensidad. Los 

sannyas se acogerán para no asumir responsabilidad alguna a la máxima de su dios y líder espiritual 

Osho en el sentido de que cada cual tiene “su proceso” y nadie te obliga a “creerte” nada, sino a 

“experimentar” y ver si algo de ello “te resuena”. 

Eso sí, en el proceso, ya sea por falta de preparación, por maldad expresa o por extrema ingenuidad 

(o una combinación interesada de las tres) omiten información, usan las ideologías tal como lo hacía 

Osho, indiscriminadamente, condicionando estados de profunda vulnerabilidad en el humano. 

Momentos en los que re experimentas estados dolidos que puede que llevases guardando durante 

mucho tiempo. 

El grado de apertura que uno tenga en esos talleres y eventos, puede ser suficiente estímulo como 

para vincular la experiencia de las emociones propias al entorno en el que ocurren, es decir: como he 

podido sentir esta tristeza que me atenazaba el corazón aquí, eso significa que todo lo que aquí 

ocurre está bien y es cierto. 

Es un razonamiento muy peligroso además de totalmente falaz, porque desconecta tu capacidad 

crítica, desactiva tu parte adulta y te mantiene en un estado infantil en el que eres propenso a aceptar 
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las incitaciones, sugestiones e inducciones provenientes del ambiente “amorosamente creado” por los 

sannyas. 

Todos son muy majos, te tratan de primeras muy bien y si no andas muy atento, hasta que empiezas a 

oír cosas que no te cuadran o a ver con la perspectiva del tiempo que toda esta ideología hace aguas 

casi totalmente en cuanto la intentas aplicar a un contexto vivencial exterior a la misma comunidad 

Osho. Y es que, seamos francos con el tema, los fenómenos de los talleres tienen mucho que ver con 

las famosas burbujas psicológicas que ocurren cuando estás con un grupo en aislamiento, es un 

fenómeno típicamente sectario. 

Esto es además reforzado por el hecho de que se te incita, esta vez expresamente, a interrumpir todo 

contacto a través del móvil con las personas de tu vida diaria, tus familiares, amistades, hasta tus 

propios hijos por el tiempo que estas en los talleres, dado que eso te puede apartar de tu “proceso”, 

haciendo que realmente, aunque sea por unas horas cambies de “dimensión” y vivencies “el mundo 

según osho”. 

Todo te parecerá muy bueno genuinamente y para cuando te hayas dado cuenta, habrás gastado una 

pasta, un montón de tiempo y energía, cuando finalmente bajes de la burra y entiendas que el motivo 

por el que se te pasan “los efectos” de los talleres en la vida real, no es por el mito tan extendido de 

que al volver a la vida real te vuelves más inconsciente, sino porque los talleres son BURBUJAS 

IDEOLÓGICAS EN LAS QUE PERMANECES EN ESTADO DE TRANCE. 

Todo aquel que note esas idas y venidas entre la comunidad Osho y el resto de la vida de la gente 

común, es de los que entra y sale de la burbuja ideológica Osho. 

¿Significa eso que a nivel colectivo e individual en nuestra sociedad no tenemos burbujas sectarias e 

ideológicas que nos tienen lavado el cerebro? por supuesto que no. 

Tenemos muchas, unas más evidentes otras menos (el Estado, las religiones, la publicidad, los 

mundillos de todo tipo) pero hay una diferencia muy grande entre estas burbujas que tú puedes 

apreciar desde el mundo de la realidad compartida y es que, salvo en el caso del Estado que te quita 

el dinero, todos los demás fenómenos burbuja son gratis, salvo las ideologías sectarias tipo osho y 

otras de la nueva era y de corte religioso). 

Cuando tú enciendes el televisor, o caminas por la calle, no tienes que pagar con tu dinero por la 

publicidad con la que te bombardean, pagas con tu atención y con el hecho de ir a comprar incitado 

por tal o cual anuncio, pero tú puedes elegir de antemano, antes de pagar. 

Siguiendo con el ejemplo, tú te ves el anuncio de la tele y puedes elegir ir a comprar el producto o 

no, pero la información ideológica-patológica para engancharte la has recibido antes de llevar a cabo 

el fenómeno de la compra. 

Si tan solo en estas comunidades como la de Osho, el pago por los talleres y eventos se hiciese al 

final de los eventos (ello daría lugar a una buena reflexión por parte de los asistentes al taller, de si 

realmente les ha merecido la pena dejarse todo ese dinero y tiempo, a la par que no les coartaría de 

abandonar el taller si algo no les encajaba, como era mi caso al principio, mientras mi sentido del 

sano juicio estaba encendido) y se permitiese la reclamación por los mismos en caso de 

insatisfacción, estoy casi convencido de que ni tendría Osho hoy la “patente de corso” y el éxito 

mediático que tiene, ni habría tantas personas “voluntariamente estafadas”. 

Como ya dije, la más difícil de las luchas es aquella por hacer ver a la persona que está aceptando 

voluntariamente su esclavitud, que está esclava y que eso no es bueno para ella. 
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Adelantándome al razonamiento “oshiano” y a las casi seguras críticas que suscitaría mi última frase, 

voy a explicar una de las dinámicas principales que aprendí en los talleres: 

El rol del salvador. 

Se nos explicó en estos eventos que en nuestras vidas, cuando sentimos el impulso de ayudar a 

alguien, de aconsejarle, de prestarle nuestro apoyo, eso es violento, así de llano y claro. 

¿Violento? Sí, violento. Porque y cito frases que he oído en persona en los eventos Osho: “¿quién 

eres tú para creerte con el derecho de ayudar a otro? ¿Qué consideras que está mal, debido a tus 

juicios sobre el “proceso” del otro? Lo que en realidad ocurre es que llevas a cabo acciones de ayuda 

tipo salvador debido a una herida de abandono no reconocida en tu interior, que en realidad intentas 

llenar haciendo de ayudador del otro, en realidad lo que intentas es llenarte tú en el proceso de 

ayudar al otro.” 

Así de retorcido se volvía el discurso, sobredimensionado y exagerado. 

A ver, ¿hay casos que podemos estar ayudando o intentando ayudar a alguien porque nos sentimos a 

disgusto con determinada situación? Por supuesto. Y qué? ofrecer tu ayuda en ese caso es malo? por 

supuesto que no, tu puedes ayudar indistintamente de cómo te sientas en el interior, siempre y 

cuando la persona a la que ayudas quiera ser ayudada y tú quieras ayudar. 

¿Hay veces en las que ayudar es contraproducente? Pues claro que las hay, sobre todo cuando tú 

ayuda se vuelve una dependencia para otro adulto. 

Pero, ¿no es acaso la empatía, una de las cosas que nos hacen genuinamente humanos? (a diferencia 

de las personas psicópatas y derivados) 

¿No puede ser que nuestro malestar se deba también a ver como una persona lo pasa mal y que el 

malestar y la consecuente ayuda lejos de ser una cosa “violenta” sea una expresión de empatía 

profunda para con el otro? Pues claro que sí. 

Entonces el argumento que he citado al principio de todo que provee la filosofía osho ¿es válido? No, 

no lo es. Es un juicio categórico hacia una actitud del todo humana, que a veces, en momentos 

específicos puede tener motivaciones y orígenes “de corte” emocional inconsciente. 

Esta fue de entre algunas de las ideologías que recibí, una que abracé con especial entusiasmo en su 

día y cuyos efectos provocaron un resultado muy evidente en mí ahora que he recuperado mi visión 

objetiva y crítica sobre este tiempo: fue la época de mi vida en la que más insensible y egoísta EN 

LA REALIDAD estuve con las personas a mi alrededor. 

Fue el periodo en el que más egoísta me comporté, le puse los cuernos a mi pareja al poco de 

comenzar a estar juntos, fue el período en el que menos me relacionaba con nadie que no fuese del 

mundillo osho, que más fanático estaba con todo el tema, en el que menos me sustentaba 

económicamente a mí mismo y más dependía, en el que más juzgaba y criticaba la vida de los demás 

por su falta de contacto con su “niño interior” y “su verdad”, fue el tiempo en el que más volcado 

estuve en mí y solo en mí y menos aporté a los demás, a la sociedad en general, fue el tiempo en el 

que más ensimismado y menos receptivo estaba a información que no casase con lo que creía y 

pregonaba, fue el tiempo que menos abierto estaba en realidad a descubrir la verdad, no “mi verdad”, 

sino LA VERDAD, fue el tiempo en el que no sabía decir perdón ni asumir mis culpas, no sabía 

sentir una sana culpa por las cosas que hacía que dañaban a otros indirecta o directamente, fue el 

período más psicopático de mi vida. (lo digo contrastándolo contra el test de la psicopatía de Hare y 
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sus 20 puntos y entendiendo el fenómeno de la ponerización como el efecto psicopatizante que las 

ideologías de una persona psicópata ejercen sobre las personas sanas a su alrededor hasta moldear y 

desvirtuar su mentalidad con elementos del todo ajenos y de naturaleza psicopática). 

Curiosamente coincide exactamente con el tiempo en el que más “espiritual y sanado” me sentía y 

percibía a mí mismo. ¿veis la dicotomía y el cisma psicológico en el que se incurre? Es una ceguera 

en toda regla, este es el elemento característico de la comunidad Osho: una cosa es lo que muestro, 

percibo de mí mismo y siento y otra lo que realmente soy y hago. 

En ese período, antes de comenzar con mi pareja actual estuve con varias mujeres diferentes a las 

que consideré “mis aprendizajes” ajajjajaja y a las que objetivamente no dudé en sustituir una por 

otra como si de objetos se tratase según yo consideraba que era lo necesario para “mi proceso”. La 

internalización de una ideología patológica nos puede permitir justificar acciones que de otra forma 

veríamos por lo que son, malos actos que dañan a los demás. 

Yo soy responsable y culpable por los daños que mi actitud ocasionó en al menos tres mujeres 

distintas, cosa que nunca quise reconocer y de lo que me siento apenado. 

En lo referente a las figuras arquetípicas que me explicaron en los talleres “del tirano y de la víctima” 

las abordaré a continuación… 

Continúa en la parte XXI… 

Dejadme que comience con unas reflexiones de fabricación propia: 

¿qué autoridad puede tener alguien para establecer base ideológica alguna sobre la vida, los hijos, el 

trabajo o las relaciones, cuando en su vida no ha estado casado o ha tenido pareja estable, ni ha 

tenido hijos a los que criar, ni ha tenido un trabajo como los demás ni tan siquiera parecido? (cuando 

es un súper nini: nininininininini). 

Pues esta es la paradoja que subyace en la vida de muchos de los miembros de la comunidad Osho y 

al Osho mismo. 

Gente que nunca ha estado en contacto con la dimensión real, que afecta a la mayoría de las 

personas, que solamente han “teorizado” desde posiciones de desconocimiento y han criticado cosas 

de las que sabían o poco o nada. 

¿por qué yo puedo elaborar una crítica paso a paso de la ideología sectaria de Osho? Porque la 

conozco, la he vivido, la he experimentado, he pagado mucho dinero para que me la instalasen sin 

saber que era perjudicial para mí y la he “respirado”, la conozco lo suficiente y además, me he 

tomado la molestia de estudiarla posteriormente desde diferentes prismas, con la ayuda de diferentes 

personas, autores y métodos de aproximación. ¿Eso me hace una autoridad en el tema? 

Me hace autoridad en la medida que los conocimientos, el cuidado y la importancia que este tema 

tiene para mí y las experiencias prolongadas en el tiempo que he tenido de estas realidades que 

describo, me avalan. 

¿Podría articular una crítica a Osho y su movimiento sin haberme involucrado personalmente? pues 

claro que sí, solo hay que mirar parte de los abrumadores hechos que se ciernen sobre la comunidad 

de Osho y sus múltiples delitos contra personas inocentes para caer en la cuenta de que aunque la 

“versión conspirativa” que propugnan sus seguidores fuese cierta (que parece muy probable que no 

lo sea) seguiría sin explicar los múltiples crímenes de los que hay pruebas en contra de él y de la 
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cúpula selecta de sus sannyasins, hechos todos ellos que estudiándolos un poco aunque sea, se 

muestran muy difícilmente “fabricables” por el gobierno yanqui. 

Y luego una segunda reflexión en voz alta. ¿Nadie se da cuenta de las dimensiones que ha alcanzado 

el fenómeno Osho? ¿Acaso nadie se da cuenta del éxito que las falsas enseñanzas de este hombre 

tienen hoy en día, con cientos de libros y una auténtica industria aupada por una incipiente ristra de 

proselitistas de la religión solipsista de la nueva era? 

¿Realmente podemos ser tan ingenuos de creer que si el mensaje de Osho supusiera una verdadera 

amenaza para el statu quo o “el sistema”, sería publicado, editado y distribuido libre y tan 

masivamente como en la actualidad?¿una casa del tamaño de Planeta de Agostini con imperios 

financieros a sus espaldas publicaría algo que pudiese ir contra sus intereses? 

O ¿más bien será que el discurso de Osho que fomenta el relativismo moral, la normalización de la 

deshonestidad y de la contradicción como algo “espiritual”, cuyas dosis de solipsismo son históricas, 

que no reconoce la diferencia entre el bien y el mal, que no reconoce la existencia de La Verdad y 

confunde realidad con percepción, que carga contra la familia, contra la voluntad individual, contra 

el ego en todas sus dimensiones, que ataca el sano juicio individual, demoniza a la mente y el 

discernimiento, que ataca a la acción y la califica de adicción para no “ser” o protección, que ataca a 

los trabajadores, que menosprecia a los intelectuales indiscriminadamente, que desprecia el 

conocimiento y la empatía, que predica una descarada doble moral de “haz lo que digo y no lo que 

hago” es algo que el statu quo quiere que te creas y aceptes? 

¿Acaso el “haz lo que te digo y no lo que hago” es algo distinto que lo que vemos en las élites 

políticas de los países de hoy en día? ¿Acaso es diferente este discurso de Osho del de los psicópatas 

y caracterópatas megalomaníacos y narcisistas que viven su vida y van a por sus objetivos 

independientemente de a cuantas personas dañen por el camino? 

¿Dónde está la iluminación supuesta de Osho cuando fue capaz de ordenar el asesinato de C.Turner y 

otras ocho personas, tal y como confesaron sus propios sannyasins en juicio? 

¿Dónde está su sabiduría cuando literalmente le comentó a Sheela que: “si alguien, tan solo una 

persona hubiese matado a Hitler, seis millones vivirían hoy” para justificar los asesinatos de estas 

nueve personas inocentes que planeó y mandó asesinar tal y como confiesan sus sannyasin en los 

juicios y la documentación disponible? 

¿Qué legitimidad tienen las palabras de una persona así? ¿vale algo de lo que este hombre diga? 

¿vale algo lo que sus sannyasins en su nombre y amparados por su mediática imagen digan? ¿vale 

algo de las enseñanzas de alguien que apoya y secunda a un criminal? ¿es eso espiritual? 

¿Qué podría ser más interesante para la élite gobernante en este planeta que una nueva religión 

heterodoxa en la que todos crean cuyas premisas sincretistas (que unifican todas las religiones en un 

mismo cuerpo a la par que destruye cada una individualmente) atrapa-a-los-desencantados-de-todas-

las-demás en la que la gente voluntariamente demoniza su mente y pregona el solipsismo hasta que 

el individuo no distingue el bien del mal, la percepción propia de los hechos, la realidad del sueño? 

En fin, ahí dejo una batería de preguntas. 

Continuando con la explicación de mis vivencias con la comunidad osho voy a explicar el tema que 

aprendí de la víctima-tirano. 
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Este es un tema muy importante que ya he citado de pasada, pero que ahora voy a explicar más en 

detalle. 

Dado que la religión-secta-ideología de Osho no reconoce el lado sanador y positivo de la culpa, la 

vergüenza, ni el arrepentimiento (sino que en realidad cataloga a los tres como estados no 

evolucionados, estados derivados del condicionamiento ergo estados de relativa inconsciencia), ni 

distingue el bien del mal, ni la percepción de la realidad, sus “enseñanzas” en este aspecto son 

especialmente dañinas para las relaciones interpersonales. 

Fruto de la errónea aplicación de la ley de la correspondencia que ya expliqué y de la mal llamada 

“ley de la atracción” en vez de fijar su atención prioritariamente en los hechos acontecidos, fijan su 

atención en el estado interno de las personas cuando los hechos se producían como origen de la 

acción. Es decir, importa una mierda lo que hagas en comparación al cómo lo hagas y con qué 

motivación. 

El acto de por ejemplo engañar a alguien no importa siempre y cuando hayas actuado en alineación 

con “tu verdad”, que se convierte en la nueva brújula amoral para orientarse en la vida. Lo que me 

conviene es lo bueno y lo que no me conviene lo malo. 

Desde estas ideologías el tema del tirano y la víctima se vuelve pues una cuestión de puro capricho 

interpretativo que nada tiene que ver con la realidad de los actos. 

Al tirano en la ideología osho se le “encasquetan” mil cosas que nada tienen que ver con la invasión 

como por ejemplo la exigencia, la insistencia, la crítica, la polémica, querer llevar la razón, y un 

largo etcétera más allá del principio físico de no-agresión. 

Es decir que, si a ti por algún motivo te diese en un taller del mundillo osho de levantar la mano y 

hacer una pregunta incómoda sobre alguna chorrada que no se sostiene y el T te diese largas y tu 

insistieses a que no se salga por la tangente y explique aquello por lo que has pagado… entonces tu 

estarías siendo poseído/a por el arquetipo del tirano… tus motivaciones internas no “fluyen” de un 

espacio esencial, sino de uno protegido y herido fruto de tu infancia. 

En ningún caso eso tendrá nada que ver con la falta de deseo o incapacidad expresa de contestarte del 

discípulo de Osho de turno por falta de conocimientos o por lo que sea, porque de todas formas no 

hay nada que contestar porque las palabras son solo eso palabras, no importan, son producto de la 

mente ergo son malvadas e inútiles y no tienen nada que ver con la “verdad”. 

La solución que te proveerán para que salgas de tu estado “del tirano” es que aprendas a sentir tu 

impotencia de que las cosas no son como a ti te gustaría. Retomando el ejemplo que acabo de citar, 

se te “invitará” a que aprendas a sentir la frustración de que el T de turno no te conteste nada válido, 

como parte de la vida, a aceptarlo y dejar de preguntar e insistir. 

En ningún momento oirás mencionar que el tirano es responsable de los sentimientos que genera en 

el otro al dañarle, ni que la culpa es suya de las acciones dañinas que hace contra otro inocente en 

clara violación del principio de no-agresión. 

Llega a tal extremo la enfermedad de estas ideologías, que víctimas de abusos físicos y sexuales se 

les insinúa que ellas son las que han atraído inconscientemente con sus traumas irresueltos a los 

abusadores a sus vidas, es decir que son las culpables de las acciones que el otro ha perpetrado contra 

ellas!! flipa! 
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En todo caso se las enseñará a “poner límites” que es una versión edulcorada del ejercicio de sacar la 

rabia con un cojín, cosa que a nivel terapéutico no tiene valor ninguno mientras la víctima siga 

cargando con la culpa y no sea capaz de ver y saber perfectamente que ella NO ES CULPABLE DE 

LO QUE LE PASÓ, sino que el culpable es el AGRESOR. 

He aquí uno de los ejes por los que los sannyas son incapaces de ver más allá de sus narices en lo 

referente a los hechos que rodean la vida de Osho, porque la mera idea de asignarle culpa alguna por 

actos delictivos, ni entra en sus esquemas mentales solipsistas. 

el arquetipo de la víctima la abordaré a continuación. 

Continúa en la parte XXII… 

Respecto de la víctima… 

Lo que aprendí en el mundillo Osho sobre el arquetipo psicológico-emocional de la víctima tiene que 

ver con que las víctimas son las que se quejan, piden ayuda para hacer las cosas, son dependientes, 

siempre están hablando de lo mal que les va. 

Por supuesto de nuevo las características de las víctimas quedan circunscritas a su mundo interior 

subjetivo y nadie te mencionará en los talleres que lo que realmente hace a un víctima ser víctima es 

el hecho de que no aplica el principio de auto-defensa en su vida (ya sea por desconocimiento, por 

síndrome de indefensión aprendida o por miedos de todo tipo) y que las víctimas no son algo malo 

sino que existen y son reales, a menudo son VICTIMAS, es decir, han sufrido el engaño, el abuso, el 

dolor de ser agredidas sin poder defenderse, el robo de su dinero, posesiones, etc a manos de una 

AGRESOR. 

Y la respuesta que proveen para salir del arquetipo psico-emocional de la víctima en estos ambientes 

osho, es “tomar responsabilidad”, eso sí, dentro del mundo interno de la persona, es decir, dejar de 

quejarse, dejar de pedir ayuda y demandar, etc etc etc, lo de fuera vendrá por “resonancia” y 

añadidura una vez que dentro hayas “sanado” y dejes de ser víctima. 

Es decir que la víctima no solo no es validada como víctima (receptora de violencia en transgresión 

al principio de no-agresión cuando se da el caso) sino que además se la responsabiliza de lo que le ha 

ocurrido CRONIFICANDO ASÍ SU ESTADO. 

El único caso en el que es cierto el hecho de que la víctima usa la auto-victimización, es cuando no 

existen hechos objetivos que la conviertan en víctima objetiva de una agresión, sino que usa su auto-

victimización para obtener amor, respeto, dinero, cariño o lo que sea, en cuyo caso el consejo dado 

por la comunidad Osho podría ser válido. Para todos los demás casos no lo es ni por asomo. 

“Cuando dejes de sentirte como una víctima, dejarás de atraer abusadores y situaciones de abuso” esa 

es la mentalidad sesgada y dejadme que lo diga abiertamente, ENFERMA, que opera en lo que a 

estos arquetipos se refiere cuando los usan indiscriminadamente, como es el caso. 

Muchas veces he visto a los Ts incitar a las víctimas también a conectar con el “fuego” (una manera 

espiritual de llamar al cabreo) por haber sido abusados, sin embargo nunca he oído a T alguno o 

discípulo de osho validar a la víctima reconociendo que efectivamente era un víctima de una 

injusticia y enseñarle a la víctima que tiene derecho de defenderse del agresor y que sobretodo ha de 

descargarse de la culpa por lo que le pasó y asignársela a quien la tiene: el agresor. 
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Este fenómeno viene a explicar el por qué tantas personas en patrones de víctima dependiente están 

enganchados indefinidamente a cursos de los discípulos de osho sin hacer avance alguno. ESTAN 

SIENDO TIMADOS y dañados en su fuero más interno. No solamente no es un elemento terapéutico 

este sino que es un elemento ANTI-TERAPEUTICO. 

Toda persona que tenga la más mínima idea de lo que es la terapia sabrá que el eje de toda terapia es 

la empatía, lo que hace que el corazón de otro humano sea capaz de reconfortar el propio y 

brindarnos el calor para afrontar los episodios duros de nuestras experiencias humanas. 

Dejadme de nuevo que lo diga abiertamente: la empatía REAL NO EXISTE EN ESTA 

COMUNIDAD por parte de los supuestos “profesionales” a los que se les paga por servicios 

“terapéuticos”. 

Las personas que ya guardaban una enorme carga de dolor por lo que han tenido que vivir en sus 

vidas en el pasado y con sincero anhelo de sanar se dirigen a esta comunidad, pagando por terapia 

(os recuerdo que eso es lo que venden, resolución y sanación de los problemas psicológicos y 

emocionales de las personas) encontrándose en una fase muy vulnerable y desprotegida, son RE-

TRAUMATIZADAS con este tratamiento del rol de la víctima, generando en ellas un nuevo 

complejo de síndrome de Estocolmo (amor al agresor) hasta el punto de que defenderán a su 

terapeuta o discípulo de osho de quien haga falta que les diga que han sido secuestradas por una 

mentalidad e ideología mayoritariamente sectaria y  psicopatológica, no queriendo escuchar 

argumento alguno, ni entrar en conversación alguna, solamente mantener intacta la figura del 

maltratador de quien dependen para su autoimagen ahora. 

[Un inciso de pura obviedad: si hasta tu nombre no es tuyo, si todo lo que cuentas son las ideas que 

has escuchado de este hombre y su comunidad, si tus propios razonamientos no tienen cabida, si tu 

propia reflexión no cuenta porque proviene de tu mente que es mala y que todo lo que toca lo 

destruye, si hasta lo que dices ser te lo ha dado tu líder, ¿exactamente de qué libertad estás hablando? 

¿qué puedes enseñar tú de libertad a nadie?] 

Ésta es una parte muy muy perniciosa de toda esta ideología. 

Voy a contar un ejemplo propio sobre este tema. 

Yo dejé de ver a mi padre a la edad de 12 años cuando se marchó de casa y se produjo el divorcio de 

ambos de mis padres y mi relación con mi padre no era buena porque yo estaba posicionado del lado 

de mi madre y veía a mi padre como el único agresor. 

Con el tiempo descubriría que ambos dos eran agresores en su relación entre ellos, uno verbal y en 

unas pocas ocasiones físico y la otra psicológica y emocional y que las víctima en toda esa ecuación 

de violencia entre ellos éramos mi hermana pequeña y yo. 

En ningún momento de haber mantenido mi sano juicio se me hubiese ocurrido pensar que “yo o mi 

hermana” habíamos “atraído” semejante grado de estrés y mal ambiente en casa. (eso solamente lo 

creí durante mi estado de secuestro mental, emocional e ideológico con la comunidad Osho). 

El asunto con mis padres (que es uno de los grandes temas que supuestamente se abordan en los 

grupos terapéuticos Osho) fue un tema para mi desde el inicio hasta el final. Y lo voy a decir alto y 

claro: NADA y digo así tajantemente, NADA de lo que se dijo en los talleres respecto a restaurar la 

relación con los padres es cierto. NADA de NADA. 
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La visión de Osho sobre la familia es nefasta, no es de extrañar que eso sea así, habiendo crecido con 

sus abuelos lejos de sus padres, un claro ejemplo de niño alejado y apartado de sus padres, con una 

presumible importante herida de abandono, la opinión que tenía sobre la familia era nula. Afirmaba 

sin ningún problema que la familia convencional era prácticamente el mayor de los males que 

existía. Que el condicionamiento nefasto provenía de la familia y que la única forma de que un niño 

o niña creciesen sanos era que no tuviese un padre y una madre, sino muchas madres y muchos 

padres dentro de una comuna de gente que pensase de esta forma. 

Dicho y hecho. Consiguió con la fuerza de su fascinadora personalidad megalomaníaca que miles de 

personas se plegasen a su voluntad, cambiasen sus nombres, vendiesen sus pertenencias, 

abandonasen sus vidas, sus amistades, sus familias y sus trabajos y creasen varias comunas en las 

que trabajarían gratis (esclavitud voluntaria), todos serian padres y madres de todos los niños y 

además estarían felices de estar viviendo en semejantes circunstancias. ¿Y sabéis lo peor de todo? Lo 

consiguió. No solo quedó en la ilusión de un chiflado en su cabeza, sino que literalmente consiguió 

que miles de personas se rindiesen ante él. 

osho instauró la “doctrina de la presencia”, cosa que sus discípulos han mantenido fielmente. ¿En 

qué consiste? en que la enseñanza ya no son conocimientos que tu obtienes por los que pagas, es una 

enseñanza “viva y encarnada”, es decir en palabras figuradas: “yo que soy el discípulo de Osho te 

estoy enseñando con mi mera presencia, tú ya ni me pagas por un servicio específico de terapia (que 

de todas formas no te lo daría, sino un sucedáneo con un 80-85% de mentiras en su interior mezclado 

con algunos elementos de verdad expresados en pequeños fragmentos de la teoría que a nivel 

práctico tienen mayormente que ver con los procesos de “compartir” en pequeños grupos y el 

movimiento físico presente en los eventos) sino que voy más allá de todo eso, a un nivel superior y 

como afirmo que las palabras no significan nada, que no son la verdad, que son solo un subproducto 

de la mente y por tanto corruptas, lo que voy a hacer es predicar con mi mera presencia. Es decir, 

me pagas a mí por ser quien yo soy”. Toma ya. Eso tiene un nombre, ¿sabéis cómo se le llama? 

Satsang 

Y este, señoras y señores es el mayor de los timos. 

Si lo primero ya constituye un estafa por estar presentando unos servicios que no lo son, que los 

efectúan personas que no solo no puede acreditar formación válida alguna (cosa que por otro lado no 

es una garantía 100%) sino que lo que es peor, no tienen experiencia basada en un know-how real 

(en un saber hacer real) ni trasfondo vivencial propio con el que avalar sus dotes terapéuticas en 

muchos casos (no ser padre y estar aconsejando y dando terapia a padres por ejemplo), cuando no se 

dispone de reclamación posible ni devolución del dinero por insatisfacción con los servicios 

prestados, cuando se paga por adelantado y la información previa a la venta de sus servicios en la 

que lo que afirman se puede conseguir con sus productos no encaja con los resultados que se 

obtienen del evento en cuestión, en el segundo de los casos ya se tira “la casa por la ventana” y en 

este caso ya se está pagando a la mismísima personalidad de los mini-oshitos de turno. Es la 

definición misma de secta, culto pagado a la personalidad de alguien, así de claro. 

Y lo más grave de todo es que sus actos en los talleres y eventos son egotistas en extremo (creerse en 

posesión de la verdad, es decir confundir percepción con realidad y afirmar que la percepción propia 

es la verdad) ya que la disensión en los eventos no está bien vista, no se permite la disensión 

permanente sin la expulsión, cosa que yo he presenciado hacer a uno de los integrantes de un grupo 

al que acudí, los “maestros” y “terapeutas” no reconocen sus errores propios (¿debe ser que nunca se 

confunden porque su mera presencia es la verdad?) ni están dispuestos a discutir como adultos la 

validez de ninguno de los puntos de la ideología que te están vendiendo (todo esto lo narraré en 

detalle al final de los relatos, donde ya se quitan todos la careta al ver amenazado “su negocio y 

religión”.) Es una desgracia que esto sea así pero lo tengo que decir tal cual es, ya no más secretos 
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(una de las cosas buenas por cierto que aprendí es que para sanar la vergüenza hay que exponer los 

secretos, pues ahí está, todo a la luz). 

Yo ya no me reconozco más como culpable de haber “atraído esta experiencia de aprendizaje” a mi 

vida. Los culpables de las estafas son ellos y lo puedo demostrar. 

Yo fui timado y escribo esto para alertar de todos los entresijos de este timo entorno a la comunidad 

Osho y su ideología sectaria para que las persones que en su buena voluntad, su sincero anhelo de 

superar sus dificultades emocionales, mentales o espirituales, no caigan por ingenuidad en las manos 

de este grupúsculo falsamente “iluminado”. 

Una última consideración sobre el tema de las víctimas, en este caso una de elaboración propia: se es 

víctima de un hecho específico en el que se ha sido agredido en cualquiera de sus variantes (robo, 

emocional, asesinato, manipulación, estafa, etc…)  el estatus de víctima se tiene para la acción 

objetiva que se ha causado, independientemente de que la víctima sepa defenderse, no sepa, sepa que 

está siendo agredida o no, sigue siendo víctima en esas circunstancias porque es la que sale dañada 

sin motivo previo por su parte, no es la iniciadora de la acción de agresión sino la receptora de la 

agresión. 

Por otro lado, el status de víctima está circunscrito a la acción concreta en la que la agresión ha 

tenido lugar. Yo soy víctima de una estafa sectaria en la que se me ha sustraído dinero por venderme 

cosas que no lo eran y por lavarme la cabeza con ideologías falsas de un tipo ya muerto llamado 

Osho entre 2006 y 2010. Punto. 

Esos hechos son hechos. Ahora, ¿ese estatus en esa situación específica de mi vida es extrapolable al 

resto? es decir, ¿cuándo digo víctima me refiero a la persona como un todo? No, por supuesto que 

no. la víctima es víctima de algo específico en un tiempo específico. El patrón o rol psico-emocional 

de la víctima es otro tema bien distinto, es lo que explicaba arriba. 

Si no incurriría en justificar tropelías y errores que pueda cometer hoy en día con el hecho de haber 

sido una víctima en aquel entonces, cosa que es inaceptable y manipulativa. Algunos países hacen 

justamente eso hoy en día para justificar sus asesinatos de población civil inocente: “como yo fui 

víctima en el pasado, ahora tengo patente de corso y justificación para hacer lo que quiera”. Falso. 

Con el paso de los meses, yo derivaría mi rumbo e interés hacia otro nivel, a un nivel “superior”, ya 

que muy pronto en mi anhelo de llegar al fondo de las enseñanzas de Osho y de la terapia del niño 

interior conocería a los “Ts superiores”. 

Continuará en la parte XXIII… 

Y ahí estaba yo, tomando la decisión de profundizar “aún más” en toda esta “ideología terapéutica de 

Osho” cuando me enteré de que los “maestros” de los ts, es decir aquellos que habían formado a la 

segunda generación de discípulos de Osho vendrían a España para dar una “formación”. 

Ni corto ni perezoso ahí me inscribí serían 3000 euros la formación completa que se realizaría en dos 

partes, una en el verano de ese mismo año y otra al verano siguiente. 

El organizador de los talleres, un español que curiosamente aún conserva su nombre en español y no 

se lo ha cambiado aún por uno que le dé la tribu Osho, me atendió amablemente al llegar al lugar del 

retiro, una localización de Tarragona, próxima a Alcover que en su momento fue una comuna hippie 

y ahora ha sido “reconvertida” y ampliada transformándola en un multi-alojamiento para talleres de 

todo tipo vinculados a la salud y las terapias alternativas. 
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Recuerdo que pese a ser amable conmigo noté algo raro en su forma de tratarme, como si yo le 

cayese un poco mal. Más adelante averiguaría que este hombre había estado interesado en mi actual 

pareja y ella en aquel tiempo no estaba interesada en él sino en el otro T catalán, del que ya he 

hablado largo y tendido. 

Fue por esas fechas que me enteré también de que habían sido muy amigos este hombre y el T y que 

por algún motivo ya no se trataban. Lo mismo me enteré de los rollos de copyright y la rotura de 

relaciones entre T y los Ts superiores. 

Mi intuición probaría estar fina en mis primeras impresiones ya que, algo de tiempo después, en una 

conversación privada bastante surrealista que narraré más adelante este organizador de los cursos de 

los Ts superiores en España básicamente me dijo que le molestaba mi actitud porque me comportaba 

igualito que T. 

jajajaj es de risa todo esto ahora en retrospectiva porque ni se dan cuenta de la cantidad de veces que 

ellos mismos transgreden las supuestas normas de “consciencia” que predican que hay que tener. 

Recuerdo perfectamente la sala en la que se trabajaba, un domo de unos al menos 15 -18 metros de 

diámetro con una cúpula con tragaluces. 

Las colchonetas estaban dispuestas en círculo y al fondo un sofá de dos plazas junto a un sillón que 

era en el que se sentaría la traductora/intérprete del curso. 

Recuerdo que en general estuve bastante más incómodo en este curso por el hecho de que no tenía 

pared en la que apoyarme y pasar mucho tiempo sentado era un rollo. 

Ya antes de ir hubo alguna señal que de primeras me gustó y me dio la impresión de que los “Ts 

superiores” serían más profesionales que los otros. Nos pidieron a cada asistente que rellenásemos 

una especie de formulario en el que había unas cuantas preguntas generales sobre nosotros, nuestro 

estado de salud y los problemas que estábamos atravesando. 

En principio aquello me hacía sospechar que se lo tomaban algo más en serio (posteriormente me 

enteraría de que en una de las convocatorias siguientes se montó un follón al respecto ya que uno de 

los clientes que asistió detectó sin lugar a dudas que los Ts superiores ni se habían leído los pequeños 

cuestionarios que pidieron y se armó un follón del cual los Ts superiores parece ser que se excusaron 

diciendo que en castellano les resultaba más difícil leer…) He de mencionar que los “Ts superiores” 

son superiores porque sin duda son más guays que los demás. 

Son una pareja estable de hace muchos años (lo cual también me gustó porque pensé que tendrían 

más criterio para hablar sobre las relaciones) y ambos son discípulos de primera generación de Osho. 

Él de origen estadounidense y ella danesa. 

Y por último, él era el autor del libro y tenía estudios de psiquiatría por la universidad de Harvard 

(que no es poca cosa creía yo de aquella y le presuponía unos conocimientos amplios en este área) 

que leí de la codependencia a la libertad y otros dos libros que también les compré y leí, esta vez ya, 

escrito por ambos, él y su pareja. 

Recuerdo tener la sensación y el pensamiento de que seguramente lo que había pasado todos los 

meses anteriores era que, bueno, los ts españoles con los que asistí a tantos talleres eran más flojitos, 

menos formados, más inexpertos y por ello compensaban su falta de conocimientos siendo más 

esotéricos y fascinadores que estos. 
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Recuerdo que en este primer “módulo” de la formación yo estaba alojado con un chico muy majo en 

una habitación doble (aquello era un avance sin duda, en vez de dormir en un gran cuarto con 

tropecientos más). 

Como “buena costumbre” en este mundillo, pagué al llegar, porque así se demandaba, nos entregaron 

un cuaderno con unos apuntes (algo nuevo y desconocido hasta la fecha), una libreta de tapas duras 

gruesa, a mí me toco de color rojo anaranjado, como (las vestimentas uniformadas de los sannyas, 

que me recuerdan a los uniformes del cole de los niños pequeños pero más tipo celebración de 

cumpleaños) y un broche en el que estaba mi nombre mal escrito ajajajaja (esto suele pasar 

usualmente con mi apellido, pero bueno, esta vez tocó el nombre). 

Recuerdo que le di la vuelta al papelito y puse bien mi nombre con la letra k. 

A este taller de nueve días (ocho días completos que comenzaban en la tarde del primer día y 

terminaban en la mañana del último) acudieron unas cuarenta personas todas pagando 1500 euros, 

(echad cuentas), algunas de ellas de otras nacionalidades no españolas. El número de ayudantes en 

este caso era mayor y de nacionalidades más variadas. 

Había gente peculiar y se respiraba sin duda un ambiente algo más adulto que en los talleres que 

había estado hasta entonces (esto no obstante suele pasar en estos eventos durante las primeras horas, 

la gente llega con su discernimiento activado y con su lado adulto despierto y gradualmente se 

desprenden de lo uno y de lo otro). 

Yo en ese estado de trance en el que me hallaba desde hacía muchos meses, identifiqué el ambiente 

ligeramente más serio como algo negativo, como bien había sido adoctrinado a creer que la seriedad 

es algo malo y de la mente. 

Es curioso pero me llevé el violín conmigo a ambos módulos de la formación. Ahora que lo pienso 

es curioso que pasando tan olímpicamente como pasaba de la música y el violín en aquella etapa de 

mi vida, me diese por llevar el violín (¿me permitís que use mi programa emocionalizador 1.0 que 

tengo aparcado en la carpeta de “viejos programas en desuso” para crear una posible conjetura del 

por qué lo llevé? Ahí va: lo llevé porque en mi inconsciente sabía que todo aquello era un montón de 

mentiras carentes de todo fundamente espolvoreadas con medias verdades y el violín me hacía sentir 

más en contacto con mi formación y mi verdadero “ser” ajjajajajaja conjetura finalizada). 

Recuerdo que los Ts superiores hablaban con mucha menos pomposidad y voces impostadas que los 

otros ts, al menos en los tramos que no había meditaciones guiadas. 

No obstante, es una auténtica pasada como en el mundillo de Osho, todo gira en torno a la 

personalidad de Osho o de sus sannyas. Este elemento es tan exagerado que realmente llama la 

atención cuando lo miras fríamente. Cuando ya estás ahí y ves que nadie parece darse cuenta de ello 

y todos lo ven normal, pues te amoldas al grupo, pero es como si de repente entrases en una zapatería 

y todos los clientes en vez de estar fijándose en los zapatos estuviesen fijándose en el empleado o 

empleada que está atendiéndoles intentando saber si los zapatos van a ser buenos o no sin mirar ni un 

momento los zapatos en cuestión. 

Osho era un narcisista de mucho cuidado, su carencia de ego es una mentira que es insostenible y sus 

dotes de manipulación, si sobrevivimos esta era de religión única solipsista mundial en ciernes con 

éxito, se estudiarán en los cursos de historia del futuro: “el período de la historia humana en la que a 

finales del siglo XX y comienzos del XXI hubo un movimiento llamado nueva era cuyos exponentes 

desarrollaron tales dotes de manipulación y tales sutilezas en sus afanes sectarios que lograron tener 

a una parte importantísima de la humanidad creyendo y alabando sus andanzas, hasta que una ola de 
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educación y discernimiento se despertó en la gente y barrió con la verdad de los hechos a todos estos 

impostores y desveló sus verdaderos rostros más allá de sus caretas”. (ojalá esto sea así, mucho 

trabajo hay que hacer para que esto ocurra). 

Continuará en la parte XXIV… 

Retomando, recuerdo que, de los primeros ejercicios que hicimos en la “formación” que impartían 

los Ts superiores, uno fue especialmente peculiar. El objetivo del ejercicio supuestamente era 

analizar en detalle las “tres capas (protección-vulnerabilidad-esencia) de cada participante de la 

formación (salvo los ts y los ayudantes “por supuesto”). 

Pusieron frente al sofá que había en la sala una cámara de vídeo y cada uno de nosotros, teníamos 

que sentarnos unos dos o tres minutos en el sofá y seríamos grabados, podíamos hablar o no hasta 

que se nos agotase el tiempo, el objetivo era grabarnos tal cual somos y nos mostramos. 

Obviamente a la “peña” el ejercicio no les debió molar nada porque nadie quería salir el primero, 

ajajajajaj. Había espacios prolongados de tiempo hasta que alguien se animaba a salir y tardamos un 

buen rato en que todos fuésemos grabados. 

Recuerdo mis sensaciones, era incómodo estar delante de la gente sin una finalidad concreta, solo te 

miraban y grababan como una especie de análisis de un objeto animado, yo que estaba acostumbrado 

a salir delante de la gente para tocar el violín y ofrecer algo, aquello me resultaba del todo extraño. 

No recuerdo lo que dije literalmente, pero algo respecto de las sensaciones de agitación que estaba 

teniendo. 

Recuerdo que hicimos una pausa para cenar y después de la cena comenzaba la segunda y más 

surrealista parte del ejercicio, (de aquella el ejercicio me encantó jajajaja no tenía ni idea de la 

herramienta de manipulación a la que estaba asistiendo). La segunda parte del ejercicio consistía en 

que volvían a pasar los vídeos con todo el grupo frente a la pantalla y los Ts superiores iban 

comentando sobre las “tres capas” de cada persona allí mismo delante del grupo y permitían que los 

otros miembros del grupo aportasen también comentarios. 

Era especialmente loco el tema de dejar comentar e “invitar” a la gente a hablar sobre aspectos de la 

protección, vulnerabilidad y esencia de una persona a la que no conocían de nada y de la que 

solamente podían conjeturar. Cuando los participantes eran invitados a hablar, aquello era en verdad 

como un concurso de conjeturas y adivinación digno de haberlo grabado en sí mismo, menudo 

despropósito. Se daba validez a comentarios de personas que no tenían ni idea de lo que estaban 

diciendo, personas que solamente transmitían corazonadas y suposiciones. 

Incluso hacer comentarios por parte de los Ts era un despropósito por muy “formados” que 

aparentasen estar ya que no se puede conocer a una persona por tres minutos de exposición ante una 

cámara. Es normal que la gente se proteja, es normal que la gente se ponga nerviosa, no hay nada de 

misterioso en ello, pareciese como si quisieran demostrar que si estuviésemos realmente “sanos” no 

nos pondríamos tensos, si estuviésemos “iluminados” no habría nervios porque no habría un 

“alguien” que estuviese nervioso. 

[Dejadme que explique este punto específicamente porque creo que puedo ofrecer una explicación a 

la aparente "templanza" de los "iluminados". Los psicópatas son conocidos de entre sus muchas 

cualidades por ser totalmente templados o fríos ante situaciones de estrés y exposición a la presión ya 

sea social, bélica, o de cualquier otro tipo. Es una de sus especiales características, que les ha 

granjeado posiciones de poder en los ejércitos de las naciones debido a su "sangre fría". 
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De la misma forma se alaba al "político de mente fría" que no se enciende y que mantiene la calma 

aunque el país entero se esté yendo a la mierda (muchas veces provocado por el mismo político). 

Pues bien, ¿qué es lo que nos hace pensar que no existen psicópatas entre las élites del mundillo 

espiritual y nueva era? ¿qué nos hace pensar que Osho estaba "iluminado" (una característica mágica 

y misteriosa que le atribuimos de la que no sabemos nada) y que por eso, como hay ausencia de ego 

por eso está siempre tan paradito y no se inmuta? ¿Cuál es la parte en la que no nos damos cuenta de 

que por sus acciones a lo largo de su vida muy bien podría estar dando muestras de una insanidad 

con todos sus crímenes, despropósitos, tropelías, cinismos, dobles morales, etc...?] 

Osho, entre otras cosas, era experto en hacer destacar el misterio entorno a su figura para venderse a 

sí mismo, dar a entender que él tiene algo que los demás no tenemos, exactamente de la forma en la 

que los Ts y discípulos que he conocido en su inmensa mayoría hacían y hacen salvo raras 

excepciones. 

Voy a pegar una frase de una lectora que me ha enviado un email en el que me cuenta sus 

experiencias con este mundillo y dice la siguiente frase literalmente: 

Lo que me molesta es que se las den de moralistas y de engañar a la gente con el 

rollo de que "ellos saben algo que tú no sabes y que si pagas una pasta podrás 

tener". Los "ingenuos" lo compramos y ya está todo el engranaje en marcha... 

Y es que eso es justamente lo que ocurre, en este mundillo te venden que hay algo que tienen que tú 

no tienes, cuando en realidad ese algo no existe (o si existe no se trata de una virtud sino de un estado 

regresivo de corte solipsista como he explicado anteriormente) y por tanto es inalcanzable o 

alcanzable a costa de volverte un niño pequeño y mientras tu averiguas que es inalcanzable o 

alcanzable dejando de ser adulto, te gastas la pasta, el tiempo y la energía en ellos, así de fácil. 

Volviendo a lo que estaba, este ejercicio de la cámara sí que tenía la capacidad de hacer una cosa y 

es que ponía en estado de vergüenza a todo el mundo que pasaba por él. Y desde esa burbujita en la 

que uno se siente muy pequeñito, es muy fácil ser manipulado, como ejercicio para abrir una 

formación, da que pensar, ahí dejo lo dicho. 

Durante los siguientes días pasarían muchas cosas… 

Continuará en la parte XXV… 

Otro de los axiomas ideológicos en la formación, en los talleres previos a los que había asistido 

dentro de la comunidad Osho y en general en la nueva era como movimiento pseudo-espiritual y 

religioso es la premisa de que “coge aquello positivo de las cosas y descarta lo negativo” como 

premisa generalista para la vida. O la versión sannyas ” coge aquello que te resuene y descarta lo 

demás”. 

Esta noción positivista, eje fundamental de la nueva era, de primeras, suena maravillosa, suena como 

una manera equilibrada de ser (si no te paras ni un momento a reflexionar qué es lo que se te está 

diciendo). 

En los talleres se nos sugería esto en los principios y dejadme que lo diga claramente, es una excusa 

peregrina para lavarse la mano de la abundancia de chorradas que pueden llegar a ser dichas y hechas 

en los eventos de la comunidad Osho, al menos eso puedo decir de aquellos en los que yo he estado. 

Dejadme que os ponga un símil usando el violín mismamente. Si yo tengo un profesor que me 

enseña a tocar el violín en un 75-85% mal y en un 15-25% bien, cuando al mismo tiempo afirma ser 
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capaz de enseñarme a tocar el violín bien, si yo aplico la enseñanza sugerida por osho y la nueva era 

de descartar lo que es negativo y quedarme solo con lo positivo, en realidad de una hora de clase por 

la que pago 50€ estoy pagando por tener que oír 51 minutos de mentiras, inexactitudes, errores que 

entran por mis oídos y tienen una influencia nociva para mi forma de tocar, me inducen a cometer 

errores y se afianzan unos conocimientos en mi interior que son falsos (aunque sepa que esa es la 

parte con la que no me quiero quedar) y 9 minutos de enseñanzas válidas con las que aprendo a tocar 

bien. ¿cómo acabaré tocando el violín y cuántas clases necesitaré con ese profesor para aprender de 

verdad? 

La pregunta es muy simple: si compras un producto por 50€ que en un 85% es defectuoso, ¿estás 

comprando un producto que merece la pena? ¿es justo que se anuncie este producto como uno válido 

cuando resulta que tienes que descartar el 85% de su contenido porque es inválido? ¿te serviría un 

cuchillo recién comprado que tuviese el mango roto, media cuchilla quebrada y el metal del que está 

hecho la cuchilla fuese tan fino que apenas aguantase presión alguna? En general la contestación 

seguramente sería un rotundo no. 

¿Puedes de todas formas cortar mantequilla con ese cuchillo? hombre, poder, puedes intentarlo, te 

llevará mucho más tiempo, tendrás que poner mucha más energía y los resultados que te dará ese 

cuchillo serán francamente penosos. ¿Te sirve descartar el 85% del producto que no sirve y quedarte 

solo con el 15% para resolver la situación? jajajaja No. 

¿Qué harías en el caso del cuchillo, si al sacarlo del embalaje, detectases que has pagado 50€ por un 

cuchillo de “alta calidad” que ha resultado estar en un 85% defectuoso? Reclamar. Ir y pedir que te 

lo cambien por uno que este 100% correctamente hecho, como el que te anunciaban o directamente 

que te devuelvan el dinero y pasar de esa tienda para comprar cuchillos. 

Puede que hasta dependiendo de la manera en la que te lo vendieron te enojes del timo y 

recomiendes a tus amistades y cercanos no comprar ahí porque su calidad no se corresponde con su 

precio e intentan timar a la gente su dinero. 

La idea de quedarse con lo que a uno “le resuena” además es un tema especialmente peculiar, dado 

que a uno le resuena lo que subjetivamente le resuena, no necesariamente lo que objetivamente sea 

mejor para esa persona. Al niño pequeño le resuena comerse chuches, no una ensalada con verduras 

y fruta para cenar. ¿me explico? 

Y por último, intenta imaginarte volviendo al caso del cuchillo que cuando estás entregando el dinero 

por la compra del cuchillo en el mostrador de la tienda, el dependiente/a te diga: “usted, al abrir el 

envoltorio del cuchillo en su casa, quédese con lo bueno del cuchillo, quédese con lo que “le 

resuena” del cuchillo y el resto descártelo, a la vez que te está vendiendo un producto con un 75-85% 

de taras. ¿Cómo se puede llamar a la actitud del vendedor en esta situación, qué está pasando aquí 

exactamente? 

El vendedor está usando esta premisa para TIMAR, ENGAÑAR Y ESTAFAR al comprador. No sé 

si puedo ser más claro al respecto. 

Entonces, ¿qué es lo que nos pasa que en estos eventos y en este mundillo de Osho no somos capaces 

de verlo esto con claridad? La respuesta bajo mi punto de vista es muy simple: porque estamos 

cegados. Nuestras percepciones subjetivas, inducidas por la presión grupal, las enseñanzas solipsistas 

y la fuerza fascinadora de la personalidad del terapeuta-discípulo de osho u osho mismo, sustituyen 

nuestro contacto a la realidad objetiva de los hechos, nos vuelven niños pequeños incapaces de ver 

las cosas con claridad, de diagnosticar los problemas que están teniendo lugar y de articular 

soluciones acorde a los hechos objetivos que están pasando. 
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No podemos poner límites porque para empezar no podemos ni ver en muchas ocasiones el daño que 

nos ha sido o nos está siendo hecho. Y eso significa que nuestro sentido común, nuestro 

discernimiento, nuestra parte adulta está roncando, profundamente dormida. 

Dejadme que plantee una hipótesis. Si la próxima vez que alguien de los discípulos de Osho o sus 

terapeutas, os diga cuándo os está vendiendo un taller, una sanación o lo que sea con la marca Osho, 

si esa persona os dice: tu quédate con lo que te resuene de la experiencia y lo demás “suéltalo”… 

¿qué pasaría si le dices? ¿Y si “suelto” por ejemplo tres cuartas partes de lo que dices porque son 

suposiciones, mistificaciones y chorradas de todo tipo sin fundamento alguno, me devolverás tres 

cuartas partes del precio de la sesión? A ver qué pasa… auguro un muy breve intercambio que 

terminará con un sannyasin enojadísimo por la “falta de consciencia” del “cliente” y su propensión a 

“juzgar” que evidencia claramente que está “lleno de odio” y no quiere “sanar” ajajjajja. 

Cuánto tiempo y dinero nos ahorraríamos si mantuviésemos vivo nuestro discernimiento al 

aproximarnos a esta comunidad Osho… 

Esta premisa era repetida mucho en la formación. “to resonate with” – “resonar con” y además 

sonaba “súper-cool” porque parecía que la persona que la empleaba tuviese algún poder especial de 

intuición que los demás no tenían… 

Muchos de los ejercicios de la formación que en principio eran para aprender a trabajar con clientes 

y aplicar la teoría de los apuntes a los clientes, eran insistentemente girados sobre uno mismo (sobre 

el facilitador), porque los ts superiores afirmaban que, “si no sabes trabajar todos estos aspectos 

sobre ti mismo no podrás trabajar con los demás sobre ellos”. 

Otra de esas generalizaciones falsas y sobre-simplificadas que me creí sin reflexionar. 

Si yo sé “trabajar” con mis estados heridos, eso no tiene nada que ver, ni está relacionado en modo 

alguno con que yo sepa enfrentarme a una relación terapéutica con un cliente esquizoide, narcisista 

con psicopatía secundaria o directamente con un psicópata primario, cuya desconexión de ciertas 

zonas cerebrales les hacen operar de maneras totalmente diferentes a nivel emocional que el resto de 

las personas sanas para las que ni tan siquiera se conoce tratamiento alguno hoy en día. 

Pero ni siquiera me tengo que ir tan lejos, basta con que el cliente, esa una persona cuyas 

circunstancias vitales yo no pueda llegar a entender porque me son muy ajenas y no conozco la 

problemática intrincada en ellas. Por ejemplo, es muy difícil para alguien arraigado que nunca ha 

tenido que abandonar su país o su casa por necesidad económica llegar a empatizar totalmente con 

alguien que sí, o empatizar con alguien que ha tenido abuso sexual si uno no ha tenido. 

[No es de extrañar que las personas en general 

nos sintamos en un espacio sanador y con 

mayores capacidades para sanar al rodearnos de 

personas que han experimentado lo mismo que 

nosotros (o parecido obviamente ya que lo 

mismo nunca es) y están lidiando con la 

curación de lo que les ocurrió porque sabemos 

que ellos se han sentido como nosotros y sus 

palabras proceden desde una experiencia en 

primera persona. Esto encaja en el fenómeno 

positivo que describía en los talleres y eventos, 

en los que a menudo ocurrían proceso de tomas 

de consciencia y sanación debido a la 
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interacción de pequeños grupitos de personas empáticas. Esto también se daba en la "formación", ya 

que la estructura era prácticamente idéntica]. 

En mis cuatro años de estar envuelto en esta comunidad Osho NO HE OIDO A UN T, ya sea de los 

normalitos o de los superiores decir NO LO SÉ y punto, quedarse callado. Ni una sola vez en el 

ejercicio de sus funciones. Tampoco les he oído nunca decir LO SIENTO, ME CONFUNDÍ CON 

LO QUE DIJE O HICE y la verdad es que… A Osho no le conozco momento alguno de retractarse 

de nada (que alguien me corrija si me equivoco por favor), ni reconocer error alguno. Porque ¿cómo 

se va a confundir un “iluminado”? por favor! el ÉS “la verdad”. Él no se confunde nunca y parece ser 

que los ts y sus discípulos, al menos los que yo he conocido tampoco lo hacen. ¿qué garantía de 

calidad entonces tiene su trabajo?¿si se confunden, explicarán lo que estaba mal y lo corregirán? O lo 

dejarán pasar y no dirán nada… haciendo que el “cliente” que ha pagado se vaya a su casa con 

información falsa… 

Ahí dejo las preguntas, abordaré asuntos sutiles respecto de la llevanza de las “sesiones con clientes” 

en la próxima parte. 

Continúa en la parte XXVI… 

Cuando Osho fue detenido en USA y se le acusaron de los graves hechos 

que estaban y habían tenido lugar dentro y fuera de la comuna de Oregón 

que él mandó crear, que llevaba su nombre (uno de ellos) que él 

gobernaba y de la cual él y su círculo de élite sannyas se lucraban 

mediante una institución sin ánimo de lucro, una fundación (cosa que por 

cierto también hacen en el centro de meditación Osho de Barcelona, que 

se lucran a título personal con una fachada de asociación sin ánimo de 

lucro) él se lavó las manos y dijo que no sabía nada y que todo había sido 

cosa de su secretaria-pareja-amante Ma Anand Sheela. 

Se hizo por supuesto “el sueco”, aunque no mucho tiempo después 

cuando se le permitió (y yo me pregunto quién daría esa orden) no ser 

acusado de intento de asesinato de nueve personas, 

vulneración de leyes de tráfico de armas, 

explotación infantil, prácticas de matrimonios 

concertados organizados sistemáticamente, 

acusaciones de violaciones sexuales dentro de la 

comuna, evasión fiscal, la desaparición de 24 

personas en la comuna, el ataque con salmonela al 

pueblo de Antelope, el intento de manipulación de 

las elecciones locales del condado, etc… cuando se 

le ofreció evitar enfrentarse a todo aquello, si se 

marchaba inmediatamente del país, oferta a la que 

Osho se acogió por supuesto y se marchó con uno 

de sus aviones privados a ver a “qué país podría ir para continuar su teocracia” no encontrando 

ninguno que le quisiese dar acceso y retornando a la India, a su ashram de Poona. Esta versión, más 

ajustada a los hechos narrados por los propios sannyas ante el juez, parece más plausible sin lugar a 

dudas que el supuesto envenenamiento por Talio y la expulsión de Osho por una mera infracción del 

visado (¿quién se cree que con “la pasta” que tenía Osho, no podría pagar lo que hiciese falta para 

extender legal o mediante un “pequeño favor económico” su estancia en USA?) 
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Posteriormente, cuando algunos de los sannyas de la élite de Osho, 

fueron llevados a juicio, testificaron con detalle que Osho no solo estaba 

al tanto de los hechos que tenían lugar en la comuna y fuera de ella, sino 

que los justificaba y además era instigador de parte de ellos. (los 

documentos están enlazados en la primera parte de estos relatos). 

A muchos de ellos les cayeron condenas en prisión de entre 2 y 20 años, 

de las cuales la mayoría cumplieron unos pocos años. 

En el caso de Sheela parece ser que, siendo el “cerebro” (qué irónico 

con la “tirria” que le tienen a pensar los adeptos de Osho) que planeaba 

y mandaba ejecutar las órdenes de Osho y que daba órdenes de motu 

proprio no pasó apenas poco más de dos años en prisión para 

luego marcharse a Suiza y vivir allí a partir de entonces (puede 

que con parte de los 35 millones de libras de media que generan 

los derechos de osho en el mundo o con los 40 millones de 

dólares que tenía en  cuentas a su nombre, quién sabe). 

Esta mujer de lo 

que se desprende 

de los 

testimonios de 

los otros sannyas 

dados en los 

juicios en su 

contra, tenía no 

solo un perfil que 

no acabaría de 

encajar con 

espiritualidad alguna, sino más bien un perfil de propagandista y 

psicópata, cuyas pretensiones eran mantenerse al timón del barco con Osho, “cayese quien cayese” y 

de “quitarse de en medio” a todo aquel que no fuese de su agrado. Aún a día de hoy sigue sin haberse 

resuelto la supuesta desaparición de 24 sannyasins 

que parecían haberse opuesto a las prácticas llevadas 

a cabo en la comuna. 

El FBI hizo barridos por los terrenos de la comuna 

de Oregón, pero con una extensión de 26.000 

hectáreas… quién sabe dónde pudieron ir a parar los 

cuerpos de los supuestos desaparecidos. 

Después de este inciso “histórico”, prosigo con la 

narración. Considero importante introducir todos 

estos datos y valoraciones subjetivas justamente 

porque todos estos discípulos de Osho, usan el 

nombre de OSHO como una especie de respaldo, 

una especie de garantía y su “éxito” mediático para seguir vendiendo sus “servicios”. 

En mi “formación” en codependencia y sanación del niño interior (básicamente la Osho 

codependency ya retocada en algunos de sus puntos más escabrosos por los Ts superiores) me fueron 

dados dos “manuales”, uno en la primera parte  (que consta de 22 páginas por una cara de 

contenidos, más cuatro de relleno, tres de portada y una última con un texto de Osho, con letra 
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tamaño 12/12,5, márgenes anchos y muchos huecos) y una segunda parte (que consta de 39 páginas a 

una cara, con los mismos márgenes anchos pero esta vez con letra del 15/16 más las tres portadas y 

dos textos de osho intercalados que cada uno ocupa una cara). 

Ambos cuadernos están encuadernados por separado con tapas semiduras. Es decir, en total hay 30 

páginas por las dos caras de contenidos, 2 páginas por las dos caras de textos de la “sabiduría” de 

Osho y tres páginas por las dos caras de títulos etc…) 

Y con 60 caras, o 30 páginas por las dos caras y 18 días de “formación”, se pretende y pretendía 

capacitar a una persona para atender y dar resolución a los problemas de origen psico-emocional de 

cualquier persona. Por 3.000€. 

Creo que esto da una muestra bastante práctica de la “alta estima” (nótese la ironía) en la que los 

miembros de la comunidad Osho tienen el conocimiento (todos salvo osho, que dejadme recordar de 

nuevo que era un auténtico erudito que no paró de leer en toda su vida). 

Recuerdo una comida sentado en una mesa en el medio de un patio de piedra, creo que era la cuarta 

vez que veía a los Ts superiores en un evento y recuerdo que el t superior hizo más o menos el 

siguiente comentario: 

“A mí el tema este de los estudios de la mente humana en la universidad no me sirvió para nada 

(seguramente se refería a los estudios de psiquiatría en Harvard) y menos aun cuando experimentas 

con drogas y te tomas algo y entonces eso te vuela “la tapa de los sesos” y te das cuenta de que la 

realidad no tiene nada que ver con este mundo sólido y mental” 

Me sorprendieron sus palabras de aquella. Yo nunca he probado las drogas, aunque conozco a 

amigos y conocidos que lo han hecho y efectivamente cuentan que tienen experiencias de estados de 

consciencia alterados y expandidos. 

Me sorprende aún a día de hoy su comentario ya que parece que por haber probado esa droga (que no 

me acuerdo exactamente cual dijo) y haber tenido un estado de consciencia químicamente inducido 

le atribuye a las percepciones que ha tenido en ese estado un peso tal, que para él la realidad en la 

que vivimos el día a día deja de tener sentido en comparación a las percepciones del estado drogado 

y eso lo une a la noción de que el conocimiento académico no tiene valor. [Ahora con el tiempo veo 

un razonamiento puramente límbico en el que se mezclan las cosas y se asocian aleatoriamente como 

cuando un niño asocia a un juguete mucho dolor porque cuando el otro día lo cogió le picó una 

avispa, por lo tanto juguete=dolor.] 

Mi experiencia con los ts superiores se extiende a 5 talleres a los que asistí, cuatro de los cuales eran 

los largos “de formación” de 8-10 días y uno que era el “avanzado” que se llevó a cabo en Cadaqués 

y que duró 4-5 días. 

A tres de ellos acudí como cliente en formación, y a los otros dos como traductor de la formación del 

inglés al español y viceversa. [En el primero de los que traduje ya estaba empezando a tomar 

distancia de lo que había internalizado los años previos en la comunidad Osho y empecé a detectar 

las taras del "trabajo" y la segunda vez acudí a traducir, dos años después por motivos de liquidez y 

como investigador ya marcadamente distanciado de sus razonamientos, un poco en "modo análisis-

espía-observador"] 

En total he permanecido en el ambiente de los ts superiores unas 985 horas aproximadamente de las 

cuales casi la mitad en el círculo próximo a ellos (entre los “ayudantes” y como traductor). A 

diferencia de los ts españoles, con los ts superiores, especialmente con t superior he podido mantener 
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unas cuantas conversaciones muy interesantes y reveladoras que detallaré en estos, los relatos de mis 

experiencias con la “comunidad” Osho. 

Continuará en la parte XXVII… 

Era este, un tiempo en el que yo realmente creía que podría dedicarme a ofrecer terapia a la gente 

usando estas herramientas, con las que estaba encantado y fuertemente identificado. 

[De hecho, entre abril de 2009 y mayo de 2012, mi pareja y yo "facilitamos" no menos de 12 talleres 

residenciales con grupos reducidos de hasta 10 personas, unos 25-30 no residenciales de fin de 

semana en diferentes lugares de la península y marruecos y un montón de sesiones semanales de 

meditación y terapia grupal en Asturias, acumulando entorno a unas 1500 horas de terapia con 

clientes, que fueron básicamente el motor de nuestra información sobre la validez y efectividad de 

las técnicas (dado que pudimos hacer seguimiento a algunas de las personas que acudieron, ver su 

evolución, tener feedback detallado, etc) y en cierto periodo comprendido entre estas dos fechas ésta 

fue la principal fuente de ingresos para nosotros. No voy a proveer la página web del curso y los 

contenidos gratuitos en el que han derivado nuestras experiencias e investigaciones enlazado aquí 

para no dar pie a que se piense que escribo todo esto solamente para hacerme publicidad a mí, a mi 

pareja o al programa EFAC (que desde 2012 es abierto y gratuito)]. 

Recuerdo que durante la “formación” en codependencia y sanación del niño interior, los Ts 

superiores, hacían hincapié en un nuevo concepto como eje del “proceso terapéutico” que yo 

desconocía hasta entonces: el estado de presencia del terapeuta durante las sesiones. 

Los ts superiores, la primera vez que íbamos a hacer un ejercicio por parejas, simulando un 

encuentro terapéutico nos comentaron en resumen lo siguiente: 

En terapia, como terapeuta no hay nada que ayudar, el otro tiene “su proceso”, las palabras la 

mayoría de las veces son un estorbo y lo más importante de todo es el estado “de presencia” del 

terapeuta en el proceso de sanación del cliente. Es decir, que la sanación ocurre en el cliente debido a 

que nosotros como terapeutas estamos “centrados” y en un elevado estado de consciencia. 

Fueron más allá y definieron ese “elevado” estado de consciencia como una capacidad del terapeuta 

de estar en todo momento principalmente presente en su propio cuerpo (lo que también se conoce en 

este mundillo de Osho como “habitar el cuerpo” ) mientras el cliente establece comunicación, sin 

tener objetivo alguno, ni meta, ni querer hacerlo mejor ni peor. 

Definitivamente sonaba convincente aquello de primeras. Recuerdo pensar: “joder, menudo reto 

estar centrado uno mismo en el cuerpo cuando alguien te cuenta sus historias y sus dolores”. Me 

parecía difícil. 

Este concepto de “estar en el cuerpo” vuelve a reducirse (cuando se le quita la pomposidad) a una 

cuestión de atención, porque no hay un solo instante de la vida de un ser humano que puede vivir 

mediante una interfaz que no sea el cuerpo, es un requisito de experimentar el hacerlo a través del 

cuerpo-mente y sus sentidos. 

En lo que no reparé de aquella era en tres sutiles detalles que tardaría unos cuantos años en entender: 

uno era el hecho de que el contexto terapéutico perdía su relevancia una vez el objetivo evidente de 

que la persona se restablezca de sus dificultades o solucione sus problemas era retirado de la 

ecuación. Esto provocaba un peculiar efecto de despreocupación sobre lo largo o corto sería el 

proceso (es decir cuántas sesiones requeriría para completarse) cosa que a su vez a la única persona 

que beneficia es al terapeuta. 
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Dos, era el hecho de que se producía una inversión de presiones: a la par que la persona que 

necesitaba resolver un tema objetivo de dificultad en su vida a la mayor brevedad posible, era 

desprovista del objetivo en “aras de su sanación” (toma paradoja) por el terapeuta mientras el 

terapeuta adquiría un nuevo objetivo personal: estar presente en el cuerpo a la vez que el esfuerzo de 

estar presente como objetivo producía tensión en el terapeuta (segunda paradoja). Es decir que quien 

tenía que estar tenso para intentar salir de su incomodad pasaba a relajarse y quien tenía que estar 

relajado para atender bien pasa a tensarse. 

Y tres, (el que es a mi juicio el más importante y “sutil” de los tres), que el hecho de que el terapeuta 

tenga centrada su atención prioritariamente en sí mismo y no en el cliente es un elemento 

detrimental, ya que la persona siendo tratada en vez de recibir la atención de un adulto terapeuta 

empático y disponible prioritariamente para el asunto que está siendo tratado, se encuentra con un 

adulto “terapeuta” que está ocupado en sentir su propio cuerpo con lo que la calidad de su escucha y 

presencia (paradójicamente de nuevo) no solo no aumenta respecto de un estado de intercambio 

normal, sino que desciende, haciendo más lento el proceso terapéutico, si no deteniéndolo por 

completo. 

En el mundillo de Osho tienen este tema de “vivir 

en el cuerpo y fuera de la cabeza” en altísima valía. 

El que debe tenerlo en alta valía sobretodo es el 

gurú que está contento de que sus propios 

seguidores se hacen “de polis” los unos a los otros 

censurando a aquellos que no “viven en el cuerpo” 

y recetando una combinación de meditación, 

trabajos no mentales y mucho mucho “menear el 

cuerpo”. 

En la comunidad Osho el pensamiento mágico es 

una auténtica constante que permea la gran mayoría de las premisas ideológicas del oshoismo. 

Cuando las culturas antiguas no tenían 

conocimientos, encontraban en el pensamiento 

mágico la solución a los problemas: sencillamente 

relacionaban cosas que no sabían explicar con algo 

sobrenatural y listo, asunto resuelto. 

Hay otro grupo humano que también hace eso sin 

darse cuenta: los niños. 

Pero hay un grupo más, en este caso físicamente 

adulto: los sannyas. 

La cantidad de asociaciones aleatorias características del pensamiento mágico en la comunidad osho 

son muchas, aquí unos pocos ejemplos: 

– “Si permanezco conectado con la energía vital presente en mi cuerpo, atraigo situaciones alineadas 

con mi ser y no alineadas con mi ego” 

– “Si me expreso desde mi esencia, atraigo la esencia de las otras personas, si me expreso desde mi 

vulnerabilidad atraigo vulnerabilidad y si me expreso desde mi protección atraigo protección” 

– “Si mis chakras (centro energéticos) están “abiertos”, “fluyo” con la vida sin resistencias” 
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– ” Si conecto con la herida X de mi niño interior y sus vivencias me transformaré interiormente y no 

atraeré el mismo tipo de personas a mi vida” 

El auge del pensamiento mágico en mí coincidió en proporción directa a mi rechazo hacia mi mente 

racional, mi sano juicio y mi discernimiento. 

Desde que comencé a hacer las paces con mi mente adulta, gradualmente el discernimiento se ha ido 

reestableciendo, así como algunas facultades mentales como la retórica, la lógica, el análisis, la 

argumentación, la resiliencia mental, la voluntad y otras cualidades han ido reapareciendo en la 

medida que la mente ha dejado de ser mi enemiga para pasar a ser una herramienta que usar para 

moverme en ciertos momentos en esta realidad. 

Pronto descubriría el motivo de las “formaciones”… 

Tenía y tiene que ver con crear “un cuerpo” de “terapeutas” de segunda y tercera generación que 

nutran cada uno con el 10% de los beneficios de sus talleres las arcas de los ts, que después de tantos 

años dando vueltas por el mundo, “compartiendo” las “enseñanzas de osho” sobre las relaciones, 

quieren retirarse “bien”. 

Sobre algunos de los aspectos prácticos entorno a los ts de Osho hablaré ahora. 

Continuará en la parte XXVIII… 

Antes de entrar en algunos aspectos prácticos concernientes a estos grupos “terapéuticos” de la 

comunidad osho voy a hablar de uno de los aspectos más positivos de mi experiencia en este 

mundillo de osho y hasta me voy a atrever a hacer una recomendación. 

El tratamiento que el mundillo osho hace de la relación del individuo con el cuerpo físico es de lo 

más positivo de mi experiencia con la “comunidad osho”. ¿A qué me refiero? me refiero 

específicamente a que la inmensa mayoría de los ejercicios enfocados a la expansión de la 

“consciencia” dentro de estos eventos y “enseñanzas” son básicamente herramientas de desarrollo de 

una relación estrecha con el propio cuerpo que (cuando se las desprovee del pensamiento mágico con 

la que suelen ir mezcladas) resulta en una muy enriquecedora herramienta de auto-conocimiento del 

cuerpo propio. El baile, muy presente en los eventos también es una muy buena herramienta para 

reestablecer lazos sanos con el cuerpo (mientras no se llega al estado de trance). 

También existe una extendida tolerancia y carencia de juicio en esta comunidad hacia el cuerpo 

humano, por lo que resulta especialmente fácil mostrarse, e incluso hacer ejercicios que requieren 

semidesnudez o desnudez sin sentirse tan cohibido por ello, este factor combinado con los ejercicios 

en pequeños grupos que requieren hablar sobre la vergüenza de uno mismo, sus complejos y demás, 

son de las circunstancias que más propiciaban procesos de sanación en los participantes. 

Recuerdo que durante esta época, la combinación de meditaciones activas, relajaciones, meditaciones 

guiadas (hipnosis, hablaré de esto más adelante), mi gradual alejamiento de las responsabilidades de 

la vida común, de las relaciones “inconscientes”, de mi familia, de mis antiguos amigos y mi 

alejamiento del mundo social no sannyas en general propiciaron la etapa de mayor flexibilidad, 

relajación y vitalidad que mi cuerpo haya conocido. 

Obviamente, parte de lo que he citado anteriormente no es atribuible al mundillo Osho, sino a mi 

huida de las situaciones de estrés y confrontación en el mundo de las personas comunes, pero otra 

parte es un beneficio directo de haber estado en este ambiente donde la conexión de la atención con 

el cuerpo físico y la relajación son tenidas en muy alta estima. 

http://www.markovlahovic.com/
http://markovlahovic.com/mi-experiencia-con-la-comunidad-osho-xxviii


88 
 

Licencia copyleft. A reproducir íntegramente y sin modificarlo tantas veces como uno quiera.  
Fuente original de los textos: www.markovlahovic.com Autor: Marko Vlahovic 

 

En este periodo desarrollé una enorme capacidad para sentir sensaciones sutiles en el interior de mi 

cuerpo (cosa, que por favor no os dejéis engañar, no garantiza un mayor acceso a la intuición propia 

ni una necesaria alteración de las circunstancias de la vida de uno), estados corporales que 

anteriormente ni me fijaba que tenía y pude entender que una herramienta útil de auto-conocimiento 

y auto-relajación es sencillamente prestarle atención consciente al cuerpo durante cierto tiempo. 

Dije que haría una recomendación y allá va: yo personalmente recomendaría acudir a los eventos 

“terapéuticos” del mundillo Osho únicamente al tipo de persona cuyo perfil es polarmente opuesto al 

perfil sannyas, gente no menor de 35-40 y no sin antes informarse de los entresijos ideológicos que 

operan en estos grupos para no comprarlos de manera indefinida al acudir, sino solo para adoptarlos 

como “vestimenta de fiesta” para un finde. ¿Por qué este grupo específico? pues porque creo que la 

gente muy muy instalada en el adulto que se tiene absolutamente creído que son únicamente su 

condicionamiento, sus nombres, sus vivencias, que están adictas al trabajo o no saben tomárselo con 

templanza, que están muy tensas y sobre-revolucionadas, que piensan y se preocupan en exceso, 

pueden encontrar un choque ideológico-cultural muy “pedagógico” y darse el permiso de explorar el 

otro extremo polar, lo que es volver a ser un niño pequeño o un adolescente sin responsabilidades, 

aunque sea durante un fin de semana y soltar todas sus preocupaciones para centrarse en pasarlo 

bomba, tener todo el tiempo para sí mismo/a, hablar de sí mismo/a con todos y todas y celebrar una 

“segunda vuelta a la infancia” por unas horas además con rollito “oriental” que lo convierte en una 

fiesta “temática”. 

[De hecho, personalmente, me hubiesen hecho un gran favor si en vez de anunciar sus eventos como 

transformadores, catalizadores y terapéuticos de la vida de los humanos que asisten, los hubiesen 

anunciado de alguna manera parecida a como lo acabo de describir, me habría ahorrado mucho 

tiempo, dinero y pajas mentales ajenas. 

Si Osho en vez de haber sido considerado un "maestro espiritual" hubiese sido considerado un 

organizador de fiestas con temática "espiritual" y todo el rollo a su alrededor hubiese sido 

sencillamente la oportunidad para los occidentales de irse de fiesta con temática "oriental-espiritual" 

yo ni tendría que estar escribiendo todo esto, porque todo estaría en su sitio. 

Pero Osho era considerado un "hombre espiritual" y por desgracia sigue siendo considerado como un 

gurú en toda regla. Era un hombre serio, por mucho que sus sannyasins lo quieran negar, solo hace 

falta mirarle la cara en sus charlas, cientos y cientos de charlas, es una estatua, hasta su forma de 

bailar cuando se levanta o antes de sentarse en su "trono" sugiere el movimiento de esos muñequitos 

que alguna gente tiene sobre la guantera del coche. Él se tomaba en serio sus "teorías" y 

compilaciones eclécticas y quería arrojar una impresión de que lo que hacía realmente era algo 

trascendental, algo transformador, algo más real que 

una fiesta hippie con ropas naranjas, nombres para la 

ocasión, mucho sexo, drogas y vida comunal en 

medio de la nada y ahí estaba el "gato encerrado". 

Porque él podía expresar con total aureola de 

seriedad, trascendencia y visión sus conceptos, 

porque estaba muy formado, muy leído y muy ducho 

en las artes de la oratoria (fue campeón en debates 

de adolescente y joven en India) pero sus sannyasins 

que la seriedad no la querían ver ni en pintura (por 

enseñanza del "maestro") de cada diez intentos de 

hacer algo profesionalmente y con calidad, acertaron 

una vez o como muchísimo dos. 

http://www.markovlahovic.com/
http://markovlahovic.com/wp-content/uploads/2014/09/osho-rajneesh-1.jpg


89 
 

Licencia copyleft. A reproducir íntegramente y sin modificarlo tantas veces como uno quiera.  
Fuente original de los textos: www.markovlahovic.com Autor: Marko Vlahovic 

 

Es normal, cuando se denosta la mente, la seriedad y se las equipara con lo peor de lo peor, que 

pensar, planear, analizar, estudiar, formarse, aprender, trabajar,  ponerse en una posición de humildad 

para aprender de otro, mejorar, todo esto se conviertan en hazañas titánicas. Puedes querer hacer 

alguna de estas cosas, pero como tengas instalado este software osho en la cabeza, tu propio 

condicionamiento te sabotea todo intento y lo que sea que hagas lo haces de una manera mediocre y 

carente de consistencia y profesionalidad.] 

Pensaba entretenerme aportando datos en esta parte, pero al final los voy a detallar en la siguiente. 

Continúa en la parte XXIX… 

Si los Ts superiores hubiesen informado antes de la formación de que si queríamos ser terapeutas en 

codependencia y niño interior tendríamos que pagarles de cada taller residencial que hiciésemos el 

10% de los beneficios para siempre, incluso en mi estado de ceguera les hubiese dicho que no. 

Obviamente esa era información con la que me topé ya después de haber pagado los 1500€ de la 

primera parte de la formación. 

Es curioso cómo en este mundillo Osho no solo se copian 

sus “enseñanzas” sino sus modos de hacer las cosas. Un 

hombre con una doble moral enorme que es capaz de hacer 

gala de una ostentosidad parecida a la de los jeques 

sauditas, cuyo ashram en Poona está a dos calles de tales 

grados de pobreza infantil que quitan el apetito (ya hablaré 

de mi experiencia allí, en Osholandia) y que además tiene 

“la cara” de decir que su tenencia de riquezas no es porque 

él sea avaricioso sino que son una provocación al modo de 

vida occidental y a las ideas sobre que el maestro espiritual 

ha de ser pobre, para “romper esquemas mentales”. 

Lo más increíble del caso es que me recuerdo hablando con gente que del puro sentido común 

abandonaban la conversación conmigo sobre Osho porque veían que yo era incapaz de apearme de la 

burra en mi defensa de su “modo transgresor y provocativo” ajajjajaja 

¡Qué bien lavado tenía el cerebro entonces y qué poco en contacto con los hechos estaba!… 

Repito que hacer eso es como protestar en contra de las violaciones violando a alguien o contra la 

deforestación talando un bosque entero. Una manera hipócrita de darse el lujo de vivir de una forma 

obscena a costa de la explotación laboral de los sannyas (y esa es la de menos, porque a fin de 

cuentas los sannyas podrían haber caído en la cuenta de lo que estaba pasando ya que se les 

presuponía adultos) y de los niños sannyas. 

Osho no solamente adoctrinaba, lideraba 

ideológicamente y daba nombres sannyas a “sus” 

discípulos adultos, también nombraba sannyas a 

niños a partir de los 6-7 años de edad, e incluso más 

pequeños. Al mismo tiempo predicaba en contra del 

condicionamiento religioso, sin embargo no veía 

problema alguno en imponer un nombre e ideología 

a un niño o niña de 6 o 7 años que no se sabía 

defender ni razonar si lo que estaba aceptando era 

válido o un completo disparate. Osho parecía no ver 

o no querer ver que los niños creciesen dentro de 
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una comunidad ideológica estanca y sectaria como lo era la suya, en todos los demás casos sí, pero 

en su comuna, la suya, no. 

Otro ejemplo de descarada doble moral. No voy a 

poner fotos de niños que se puedan reconocer sus 

rostros por respeto aunque si buscáis en internet 

encontraréis sin problemas, voy a poner tres fotos, 

una en la que no se puede distinguir a la niña al 

lado de Osho y al bebé le he emborronado la cara 

con el paint. Hago notar la semidesnudez de los 

niños, la expresión del rostro de Osho y la botella 

de alcohol que sujeta la mujer detrás de Osho. 

Dicen que las imágenes valen más que mil palabras. 

Ahí quedan. 

El lector a estas alturas ya estará familiarizado con 

el “tren de vida” que se “gastaba” el Osho. 

Para que el relato adquiera ahora una dimensión más reciente y conectada con el “ahora” (como tanto 

les gusta a los sannyas y su ideología Osho) voy a hablar de la riqueza que les genera hoy en día a 

los discípulos de primera y segunda generación de Osho que conozco personalmente su enorme 

“labor” de difusión de las ideologías que voy desgranando en 

estos relatos, con las personas a través de sus “variados” talleres 

y eventos “terapéuticos”. 

Para obtener los datos que proveo a continuación cojo los datos 

de los eventos de este año 2014 divulgados en sus respectivas 

páginas web y les aplico unos estándares de asistencia más bien 

bajos. En mi época a los talleres residenciales acudían unas 35-

40 personas. Para los cálculos voy a rebajar eso y a descontarle 

todos los posibles conceptos que se van en alquiler de sala, 

alojamientos, comidas de los participantes etc. etc. y 

descontando un hipotético 30% en concepto de comisiones que 

se llevan los organizadores del evento en cada país o provincia 

de España (cifra que creo que es exageradamente alta, ya que no 

deben percibir comisiones tan altas, pero bueno, da igual, mejor 

quedarme largo de gastos que corto) comisión que reciben por 

atraer a las personas a los eventos, los datos que proveo son 

pues, cifras “limpias” orientativas “a la baja”: 

Ganancia (neta y en b) anual aproximada obtenida por t de codependencia y niño interior 

catalán por 56 días “trabajados” en 2014: 

52.500€ aproximadamente, es decir unos 937,5€ al día, ganando algo más de 117€ por hora 

trabajando con grupos. 

En palabras comunes, un “sueldillo” de algo más de 4.375 euros al mes por trabajar 4,6 días al 

mes. (Aquí no se incluye ninguna ganancia por sesiones individuales 60€ por hora, ni los alquileres 

de su centro de meditación a nombre de una asociación sin ánimo de lucro en Barcelona). Sé por mis 

propias averiguaciones que este hombre pagaba a la recepcionista de su centro de meditación 800€ al 

mes por empleo a jornada completa (8h día de L-V) y sin cubrirle la seguridad social ni un seguro 

médico privado. 
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De la T española de Tantra por desgracia no hay disponibles datos específicos sobre precio y nº 

de talleres totales en el año 2014 en su página web. No me voy a detener a extrapolar datos porque 

podría incurrir en un error suponiéndole unas ganancias que podría no tener. Lo que sí es 

presumiblemente cierto es que solamente de los dos talleres anuales que comparte con el T previo, 

que ya llevan celebrándose muchos años invariablemente, recibe al menos unos 4000€ por menos de 

10 días netos de “trabajo”, en el caso de que se repartan los beneficios a medias. 

Ganancia (neta y en b) anual aproximada obtenida por cada uno de los ts superiores por 111 

días “trabajados” en los eventos de codependencia y niño interior en el año 2014: 

191.625€ entre los dos solo entre Enero y Diciembre de 2014, es decir 95.812,5€ 

aproximadamente por cabeza. 

Divididos entre los 111 días de “trabajo” de este año 2014 da a 863€ de ganancia por día 

“trabajado”. 

En palabras comunes, un “sueldillo” de unos 7.984 “euritos” al mes por trabajar durante 9,25 

días al mes. 

A la hora están ganando algo más de 107€. (Aquí no se cuentan las sesiones que dan en sus 

estancias en su casa en USA, ni el 10% que le cobran a sus “discípulos” (una flota de terapeutas que 

consta de 41 miembros repartidos en 15 países) por cada taller que dan usando “su sistema” (de osho 

en realidad) ni todo el dinero que se sacan de las múltiples sesiones individuales que cobran extra a 

los participantes que asisten a los talleres (a unos 100 euros por sesión de 1h). 

Esto último es especialmente interesante de señalar porque yo fui testigo: mientras que en los grupos 

que yo asistí había personas que se pasaron todo el taller sin compartir ni una sola vez con el grupo 

(y los ts no hicieron nada por apoyar a esas personas a hablar y rentabilizar mínimamente el dinero 

invertido) ni recibieron asistencia guiada con sus asuntos por parte de los Ts, éstos mismos, en los 

ratos libres y durante el tiempo de las meditaciones (que eran facilitadas por “ayudantes”) daban 

cada uno en salas diferentes sendas sesiones individuales a participantes del mismo grupo por las 

cuales cobraban 100€ la hora. Ha habido veces en las que uno de los terapeutas se ausentaba del 

trabajo con el grupo para dar una sesión individual a alguien en otra sala y cobrar extra. 

Así se manejan las cositas en este mundillo de Osho, al menos en la parte que yo he llegado a 

conocer, salvo un par de raras excepciones, a la par que se predican y proselitizan ideologías que 

nadie se atreve a poner en cuestión y que siguen alimentando una auténtica industria de la 

“iluminación”. 

Continuará en la parte XXX… 

Recuerdo que por las mañanas, cuando llegábamos a las sala de “trabajo” había música de baile para 

comenzar la mañana, bailábamos un poco y acto seguido éramos invitados a sentarnos o tumbarnos. 

A partir de ahí los ts superiores realizaban una pequeña meditación guiada, llevando a las personas a 

un profundo estado de relajación. Cuando el ambiente ya estaba súper-aquietado, entonces ponían en 

el equipo de sonido un extracto de una charla de osho que estaba en inglés y acto seguido era 

traducida al español. 

Cada vez el tema de la charla era variado y de alguna de las ideologías de Osho sobre las cosas y la 

vida. 
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Me gustaría detenerme en el tema de la impostación de la voz y el uso del elemento hipnosis en los 

eventos de Osho porque considero que es uno de los puntos fundamentales del profundo éxito en la 

programación de la ideología Osho en las cabezas de las personas. 

Hay un estado muy investigado por la ciencia en el que estando en vigilia, alcanzamos una relajación 

profunda en la que el patrón de las ondas cerebrales cambia de beta a alfa y nos vuelve 

profundamente receptivos a los mensajes, la sugestión y la programación de todo tipo. 

Es este estado en el que muchas personas nos encontrábamos cuando recibíamos las palabras de 

Osho y sus comentarios. No es un elemento aislado empleado circunstancialmente, sino un elemento 

mayoritario usado rutinariamente en diferentes momentos del día, no solo por los ts superiores, sino 

por todos los ts y discípulos de Osho que yo he conocido. 

La auto-relajación y la auto-hipnosis efectivamente tienen poder de generar profundos estados de 

bienestar y distensión a muchos niveles, pero en esos momentos no estamos recibiendo mensajes que 

no sean nuestros propios. 

Diferentes eran todos estos casos, en los que frases y mensajes provenían del equipo de sonido, la 

voz de los ts y la voz de osho, con frases de los ts como “y conectando con el enorme dolor que 

retiene este niño interior en lo profundo de su corazón” en un estado alfa, son una clara autosugestión 

que lejos de ayudar a la persona, lo que hace es meterle en la cabeza que sí o sí en su interior guarda 

enormes cantidades de dolor en su corazón, sea cierto eso o no. 

Además este tema de las frases impostadas tiene un elemento que apela a la confianza ciega y es el 

empleo de la voz en el tono que lo haría una madre amorosa o un padre con dulzura y cariño, lo cual 

predispone a las personas a bajar del todo sus defensas, activar todas las áreas en su psique que aún 

se sienten carentes de recibir amor y aprobación y bajar sus filtros más fundamentales de sentido 

común y discernimiento para abrirse totalmente a lo que el “t” en cuestión esté diciendo. 

Osho era un auténtico experto en el uso de la palabra 

hablada. No solo en la inteligente remezcla de 

contenidos de terceros para dirigirlos conforme la 

dirección que a él le interesaba, sino con el mismo 

tono de la voz y los espacios intencionales entre las 

palabras. 

El llamaba a eso los gaps (huecos) en los que 

“aumentaba”, según él, el grado de presencia de las 

personas, cuando en realidad, la combinación de una 

voz monótona como la suya, con grandes espacios 

entre palabras o semifrases lo que producía era un efecto de aletargamiento en las personas que las 

llevaban derechitas a un estado alfa y a dejar entrar por “la puerta grande” toda la programación 

vertida por Osho sin filtro de tipo alguno. 

Si se está en un estado de vigilia y sentido crítico mínimamente activados y se va con la mente 

despejada a escuchar algún discurso de Osho, la cosa cambia del todo. 

Escuchar con el raciocinio en modo “on” hace que cuando menos, te rías de los evidentes intentos de 

manipulación en la forma de presentar la información que usa Osho. 
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Osho no paraba de repetir que él era una flor florecida mientras que el 

resto son semillas, con el potencial de germinar y perlas como esa. 

Como el título de este libro “Yo soy el portal” jajajaja casi nada… 

Otro elemento muy persistente en los talleres de los ts superiores era 

el concepto de vitalidad como panacea a todos los problemas. Tenían 

y me aventuro a suponer que aún tienen, una especial predilección y 

preferencia por las personas jóvenes, atractivas físicamente, con perfil 

deportivo o niveles abundantes de energía y que irradian una onda 

“cool”. Ese es uno de los perfiles, el otro es el perfil sabio, aquellas 

personas más mayores, que tienen una onda “meditativa”, que tienen 

muchas vivencias (si son de India aún mejor). 

Se dedicaba por ejemplo una tarde entera a un tipo de baile de alta 

energía en el que nos incitaban a bailar cada vez más y más, 

generando mayores niveles de vitalidad para hacer ejercicios de 

sanación del shock, ejercicios de aprender a poner límites, que eran 

por parejas y a menudo resultaban en un show de lo más peculiar. 

Yo personalmente no he reconocido beneficio alguno específico de estas prácticas en mi vida 

posteriormente, así de claro lo tengo que decir. Donde sí que he visto beneficios claros en mi vida es 

cuando comencé a desarrollar mi voluntad para llevar a cabo las cosas aunque mi “meditador 

interior” me llamase a la “paz de espíritu” y a “dejar fluir las cosas”. 

Mismamente la escritura de estos textos, que es la culminación de muchos meses de miedo a hablar 

mis opiniones y experiencias abiertamente está siendo un proceso muy bueno para mí del cual noto 

los beneficios en mi vida: no me da tanto miedo decir lo que pienso, tengo mayor resiliencia cuando 

alguien está en desacuerdo conmigo y me envía mensajes acusándome de estar lleno de odio o de 

hacer estos textos por motivos emocionales ocultos, estoy más dispuesto a contrariar aun sabiendo 

que voy a ser retaliado, juzgado y presionado y hacer lo que considero lo correcto. Ello me está 

ayudando con la gente a ser más claro en mi forma de hablar, a no dejarme caer tanto en los 

relativismos del “todo está bien” “hay que coger lo bueno de cada cosa y olvidarse del resto” o “hay 

que mirar solo el lado bueno de las cosas”, etc… 

Retomando, yo recuerdo cómo en los talleres había una creciente dedicación de atención hacia los 

que los ts consideraban candidatos potenciales a convertirse en terapeutas de codependencia y niño 

interior. Incluso en algunos talleres hablaban por separado con “los candidatos” y les ofrecían 

volverse miembros del “club” ajjajajaja a cambio de un módico porcentaje del 10% de beneficio de 

todos los talleres que realizasen a partir de entonces. 

Yo mismo recibí mucha más atención por su parte cuando a partir del final de la primera parte le 

comenté al t superior que quería formarme en la sanación del niño interior para llevarla a cabo 

profesionalmente. 

Pasé de ser uno más a formar parte de un “círculo más estrecho de interés de los ts superiores” cosa 

que al mismo tiempo me enorgullecía en mi período de ceguera prolongada. Mi pareja no consiguió 

eso porque sus niveles de reticencia a aceptar ciertos comportamientos y procedimientos de los ts, le 

granjearon su desamor de manera continuada. 

Sería en el mismo taller en el que comimos con ellos en una mesa para plantearles que nos interesaría 

ser ambos, mi pareja y yo terapeutas de codependencia y niño interior cuando se produciría un 
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acercamiento mayor hacia mí por su parte y acabaría dada la “necesidad” (suya por supuesto) del 

momento traduciendo dos días del taller del español al inglés y viceversa. 

Ahora que lo pienso, es de risa, yo estaba pagando 750€ por ser cliente y recibir las enseñanzas del 

taller avanzado y poco menos de la mitad, me la pasé ofreciendo un servicio de traducción que me 

dejó extenuado y por el que no recibí ni un euro, ni un descuento del precio que me pedían por 

acudir, salvo unas palmaditas de los ts superiores en la espalda. 

Así se manejaba y se maneja esta gente de Osho, básicamente por interés propio, haciendo gala de 

las enseñanzas de “sano egoísmo” ajajjajaja y no por un interés de servicio a los demás. 

Continuará en la parte XXXI… 

Voy a hacer un inciso para narrar mis experiencias 

en el ashram de Osho en Poona. Cuando viajé a 

India de los casi tres meses que estuve allí, me dejé 

caer un par de veces por Poona. 

Ya recuerdo que yendo para allá había oído 

comentarios sobre el ashram nada motivadores, en la 

tónica de que se había vuelto más un spa para ricos 

que lo que “en su tiempo fue”. 

Me hace gracia eso porque en el mundillo Osho 

nadie te regala nada. No he visto una sola actividad gratuita al público general por parte de la Osho 

Foundation, ni una rebaja en ninguno de los talleres por parte de ninguno de sus “discípulos”. Ni tan 

siquiera una consideración especial cuando acuden parejas, o padres con muchas cargas económicas 

que están haciendo un verdadero esfuerzo, algún tipo de facilidad de pago. Nada. 

Una fundación que en vez de operar como una fundación que por ley ha 

de invertir el 70% de sus beneficios a actividades al servicio del bien 

general, más bien opera como una s.a. en la cual ni sabemos quién está 

“chupando del bote” de 35 millones de libras que genera en beneficios la 

industria Osho al año por el mundo. 

Eso no tiene necesariamente nada que ver con los Ts que presento en estos 

relatos en el sentido de que ellos no forman parte de la fundación, sin 

embargo usan el nombre de Osho para “respaldarse” y “darse publicidad”. 

En el ashram no era distinta la cosa, el dinero primero, los “resultados” son cosa tuya. En aquella 

parte del viaje iba acompañado por mi hermana y aunque nos pareció cara la entrada (te sacan una 

especie de carnet y te hacen la prueba del sida cuando entras) decidimos pagarla para entrar dentro 

del “ashram”. 

Muchas cosas se veían ya solo estando sentado en el hall de la entrada esperando a que nos 

atendiesen. Unos jardines con agua, estatuas y mucha calma, en un claro contraste con la vida 

presente a calle y media. 

Los mismos criterios seguían operando como antaño, 

el tema de las vestimentas rojizas-anaranjadas, etc… 
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Recuerdo que asistí a una especie de grupo de presentación de las técnicas de meditación de Osho, 

que ya de aquella había llevado a cabo muchas veces. 

La verdad que no me había pasado en mi vida algo parecido a aquello. La sala, bastante pequeña 

estaba llena de unas 20 personas, muchas de ellas indias de la casta alta por sus formas, andares y 

maneras. Yo era el único occidental joven en la sala y la “facilitadora” me miraba de una forma que 

ninguna mujer me había mirado en mi vida. Creo que tuve un ligero atisbo del bochorno que deben 

sentir muchas mujeres ante las miradas de acoso de muchos hombres que no saben mantener a raya 

su “energía sexual” en su bragueta. 

Mal empezábamos aquel “tour”. No me dio la gana de ponerme la máscara para cubrir los ojos al 

hacer la meditación sugerida, (cosa que molestó a la “facilitadora”) para mantener cierto grado de 

distancia y control sano con aquella vampira (se ve que comenzaba de nuevo a tener atisbos de 

sentido común). 

Aquello por suerte solo era una versión reducida de una de las meditaciones “estrella” de Osho, así 

que el tema no duró mucho. 

Los terapeutas o jefes del lugar estaban distinguidos 

por sus ropajes negros con cinturón blanco en 

contraste con todos los demás. Para acceder cada día 

había que pagar, ello daba derecho a hacer unas 

pocas actividades comunes como la meditación 

dinámica en la mañana, la kundalini en la tarde y 

poco más. 

Recuerdo que mi hermana mientras yo estaba en 

aquel grupito introductorio se interesó por unos 

talleres que se iban a dar en esas fechas y fue a 

preguntar sobre ellos. Parece ser que les debió caer algo “gorda” porque hizo algún comentario sobre 

el precio desorbitado y quería que le contestasen a unas cuantas preguntas teóricas sobre los cursos 

antes de apuntarse (y parece ser que eso no gustó y básicamente le dijeron que era una “control-

freak” una friki del control ajajajajaj). Así que ella tampoco estaba de muy buen talante a mi salida 

del grupito introductorio. 

Dimos una vuelta grande por todas las instalaciones, muy limpias y cuidadas. Había una cantidad 

baja de gente. Vinimos en una época del año que era previa al inicio de “la temporada de buen 

tiempo”, así que el ambiente parecía ser más tranquilo. 

Aquella tarde participé en la kundalini en la gran 

pirámide del ashram de Osho en Poona. La verdad 

que es una pasada lo que se puede llegar a hacer con 

dinero, la construcción era una especie de mausoleo 

de mármol. No era muy acogedor, más bien era un 

ambiente como muy aséptico y enrarecido. La sala 

era muy grande para muy poca gente y recuerdo que 

la impresión que tuve era que cada uno iba muy muy 

a su rollo. 

Nos dimos un paseo también por la zona del restaurante donde se podía comer a módicos precios 

occidentales comida que podrías encontrar 4 o 5 veces más barata unas pocas calles fuera del 

“resort”. 
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El incidente que terminó por despedirnos del ashram 

“espiritual” de Osho en India fue un evento que 

aconteció esa misma tarde a eso de las 19h o así, que 

resulta que había un evento diario llamado algo así 

como la white robe celebration, celebración de ropa 

blanca, en la que se supone había un discurso de 

osho y una especie de meditación. 

Resulta que mi hermana no tenía camiseta blanca y 

en su ausencia decidió ponerse una azul muy clara. 

Allá que fuimos y cuando subimos las escaleras del 

templo piramidal de meditación en el spa-resort-de-lujo de Osho nos topamos de frente con un 

sannyas del tamaño de uno de esos porteros de discoteca asturianos de antaño, casi dos metros, 

espalda como un armario y una cara de “malas pulgas” que “pa' qué” que nada más ver el color azul 

clarito de la camiseta de mi hermana le puso la mano a un lado y le impidió el acceso. 

Recuerdo que mi hermana se giró y le dijo: “perdona ¿qué haces?” a lo que él contestó: no puedes 

entrar con esa camiseta a la sala. Mi hermana le replicó que no tenía una blanca y que apenas se veía 

una gran diferencia. El hombre se puso más chulo, se le plantó delante y le dijo, tú no vas a pasar a la 

sala. Mi hermana le espetó: no seas ridículo, es una chorrada esto de la camiseta, más aun habiendo 

pagado para poder asistir, con mucha indignación ya y sin amedrentarse un pelo ante el tipo que 

cuando ya parecía que la iba a sacar por la fuerza, fue cuando intervine yo y le dije en inglés que nos 

largábamos del spa aquel para pijos que tenían montado allí. 

Muchos de los sannyas que subían por las escaleras nos miraron como horrorizados  ajajjajaaj como 

si fuésemos una especie de demonios salidos del 

inframundo. Y recuerdo que o mi hermana le 

sacó la lengua a uno o fui yo, aunque creo que lo 

de sacar la lengua era costumbre de mi hermana 

ajajajjaaj 

Ahí concluyó mi periplo de 24h en el “spa de 

lujo” de Osho en Poona. Y de regalo… una foto 

de Osho leyendo la prensa, bien informado de lo 

que pasaba a su alrededor aunque luego diese 

discursos vacíos de contenido a sus sannyas, y 

años después a través de su “no lucrativa” 

fundación internacional a medio planeta. 

 

 

 

 

Continúa en la parte XXXII… 

Este es la placa con el recuerdo que guardan en la 

localidad de Antelope de la “espiritualidad” y “buen 
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rollo” de los sannyas, la más próxima a la antigua comuna de Osho en Oregón, dice así: 

“Dedicado a aquellos de esta comunidad que durante la invasión y ocupación de Rajneesh, (Osho) 

permanecieron, resistieron y recordaron…” y a continuación una muy buena cita de Edmund Burke 

que dice: “La única cosa necesaria para el triunfo del mal es que los hombre de bien no hagan nada”. 

Me gustaría exponer un último gran engaño de la ideología Osho que tuvo su enorme repercusión a 

nivel práctico. 

La noción misma de vida en comunidad en la naturaleza, en la que la vida familiar, la laboral, la de 

pareja, las amistades etc… no se encuentran separadas, sino que conviven en estrecha unión con la 

naturaleza, supone un anhelo para muchos, muchos millones de personas occidentales. Somos 

muchos los que queremos vivir más integrados en la naturaleza sin tanta alienación como la que ha 

generado y la que hemos generado con la sociedad moderna. 

Este profundo anhelo, casi genético en parte, de los humanos, ha sido enormemente aprovechado 

para manipular a muchas miles de personas por parte de muchas sectas que bajo el amparo de “la 

comunidad” han llegado a hacer auténticas barbaridades. No es distinto el caso de Osho. Mientras 

que por un lado predicaba la individualidad y la mente despierta para no dejarse condicionar por las 

religiones, la familia, la sociedad, la política etc… creaba comunas donde todos iban uniformados, 

con nombres ajenos, obedeciendo reglas y donde la disensión no era bien recibida. 

Durante mi “etapa oshiana”, hubo varios intentos de formar una “comunidad” en España, sin 

embargo, llevar a cabo proyectos concretos en la tierra, con los pies en el suelo y con los sannyas es 

como escribir en la arena de la playa cuando sube la marea. 

Y es que, si algo falta en el movimiento Osho es mesura, no tienen medida. Todo es hacia el otro 

lado, hacia el otro extremo, son radicales en el sentido peyorativo de la palabra. Donde la sociedad 

dice a, ellos dicen z, donde la sociedad no dice nada, ellos no paran de meter caña. No es de extrañar 

que el movimiento osho cuando él vivía fuese gente de hasta mediana edad, occidentales en rebelión 

(o pseudo-búsqueda) de algo trascendente, que no necesariamente de la Verdad. 

Voy a relatar ahora el final de mis tratos con la comunidad Osho hispana e internacional. Lo digo así 

porque en todos los casos que voy a narrar la desconexión ha sido llevada a cabo por los Ts, 

apartándome unilateralmente de las herramientas para comunicarme con la comunidad que ellos 

lideran. 

Desde mi regreso a finales de 2010 comienzos de 2011 a Asturias, mis estudios con mi pareja sobre 

el período que pasamos involucrados con los sannyas y con la ideología Osho, nuestra puesta en 

práctica y comprobación de los efectos de algunas de sus enseñanzas y métodos terapéuticos y mis 

dos últimas “incursiones traductoras” con los Ts superiores en “modo observación” y alguna llamada 

telefónica con alguno de los ts, todos estos elementos me comenzaron a indicar que había algo de 

fondo en la “doctrina Osho” que no solo no “fluía”, sino que fluía inversamente a donde decía fluir. 

En esta comunidad todos son muy amigos tuyos, mientras estás ahí soltando la pasta y compartiendo 

sus eventos, si te piras, da igual, ni adiós. Algún otro incauto e ingenuo ocupará tu lugar y soltará su 

confianza y dinero. Lo mejor o peor de todo, depende desde donde se mire es que ni se dan cuenta en 

muchos casos de lo que están haciendo ni tienen interés en mejorar o entender sus fallos. 

Su profesionalidad es nula porque están cerrados a la crítica constructiva. En los hechos, es 

tronchante, pero en los hechos, viven en un status quo “espiritualizado” sin evolución alguna en 

sentido positivo, sino dando vueltas en el mismo sitio: en el interior de ellos mismos. Ni se dan 
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cuenta de que lo que venden acaba por no tener valor y son enseñanzas polarizadas y sesgadas que 

por supuesto están desconectadas del mundo de la realidad compartida y que no van a mejorar sin 

poner de su parte (porque como todo está perfecto para ellos, no hay nada que mejorar y no están 

dispuestos a tolerar la mínima disensión… la receta perfecta para quedarse en el sitio “clavao” 

ajajajaja). 

Llevaba ya meses, más de dos años desde que abrí Facebook y tenía añadidos a los ts, viendo esas 

publicaciones en las que ponen frases de la ideología Osho que a medida que investigaba cada vez 

me rechinaban más. Mi volumen de conocimiento sobre esta ideología sectaria de la que formé parte 

ya comenzaba a ser tan grande que me encontraba en posición de rebatir con argumentos sólidos 

algunas de las muchas chorradas que soltaban sin parar. 

Y así un buen día decidí por fin hablar, dejar de esconderme y huir. Esperé a coger una frase que 

fuese evidentemente falsa y que a su vez sustentase poderosamente la filosofía-religión Osho y el 

negocio de los Ts, porque sabía que aquella intervención que yo tendría la iba a tomar en serio y la 

llevaría a sus últimas consecuencias, lo que levantaría airadas oposiciones y probablemente sería la 

última que me dejasen hacer. 

La frase que comenté fue la siguiente: “la seriedad no es sinónimo de totalidad y sinceridad, al 

contrario”. 

Una de esas “perlas” de “razonamiento al estilo Osho”. Obviamente seriedad NO es sinónimo de 

totalidad y sinceridad, abre cualquier diccionario de sinónimos y verás que no lo son. Pero lo 

tampoco, tampoco es cierto, valga la redundancia. A lo que se refieren con esta frase los sannyas de 

Osho es a que seriedad es igual a no totalidad y no sinceridad, lo que su maestro Osho estuvo 

predicando durante décadas. 

Lo que hice a partir de ahí fue poner ejemplos y defender la postura de que equiparar seriedad a falta 

de totalidad y sinceridad es falso, porque ejemplos hay “a patadas”. Yo mismo ajajajaja que me tomo 

totalmente en serio todo esto que os he escrito en detalle y no por ello dejo de ser sincero o total. 

Pero yo entiendo que lo que elegí comentar era “un torpedo a la línea de flotación” de las 

“enseñanzas” y negocios que se sustentan en la demonización de la mente, la seriedad y la 

competencia profesional. 

¿El resultado? No hizo falta nada más que mi defensa del sentido común para que me “saltasen 

encima” un grupito nutrido de acólitos, que no eran capaces de reconocer que esa frase es una 

exageración y una falsedad. En determinado momento la conversación pública se tornó privada con 

la T de tantra en paralelo que en su apogeo me escribió lo siguiente: “Yo tengo mis serias sospechas 

de que tú eres un psicópata lleno de odio y necesidad de tener razón, cada mente humana tiene 

derecho a tener sus serias sospechas, al universo esto le importa un bledo y a mi también.” 

Acto seguido pasó a desagregarme unilateralmente del medio social y bloquearme de contestar las 

réplicas ideológicas de sus acólitos. En el caso del t catalán la frase que elegí comentar fue parecida 

y era de “cajón” también, éste ni se molestó en decirme nada de manera privada ajajajaj solamente 

articuló un sorprendente discurso acerca de mi odio, mi ego y mis ganas de polémica y me desagregó 

y punto. (Hacía escasos meses le había llamado por teléfono y pasamos unos 40 minutos hablando 

“de buen rollo”, así que nada, se sacó la careta en “un visto y no visto” y cambió de personaje en los 

medios sociales solamente para no ver comprometido su negocio e ideología ante sus acólitos, esta es 

mi suposición por supuesto). 
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Cuando otra gente amiga mía le preguntó públicamente que por qué me había censurado mis 

comentarios y bloqueado del derecho a mostrar mi oposición a la frase él dijo que había recibido 

quejas por “mi comportamiento” (disentir insistentemente) ajajajaj de otros usuarios clientes suyos. 

Y esto sin necesidad de que yo osase faltar una sola vez el respeto a nadie, solo señalando la falsedad 

de dos frases (eso sí frases fundamentales del dogma de Osho). 

Solamente voy a reseñar que en el tiempo que he estado en esta comunidad, esta ha sido la primera 

vez (y la última) que he podido disentir abiertamente de sus enseñanzas y me ha costado muchos 

insultos y faltas de respeto por parte de personas de “alta espiritualidad” jajajaja, en fin. 

Tal fue la repercusión de mis comentarios que hasta mi madre al viajar a Barcelona, volvió 

preguntándome que qué les había dicho a los “gurús-ts”, que le habían dicho que yo debía estar muy 

enfadado y les había insultado (cosa que por supuesto es falsa, no necesito faltarles al respeto porque 

no tengo nada en contra de ellos como personas, porque sinceramente no les conozco y con lo que he 

visto, tengo que reconocer que les conozco aún menos de lo que imaginaba) Eso sí, como 

“profesionales” si les conozco y de eso han tratado todos estos relatos. 

El rizo del rizo sin embargo lo protagonizó el T superior, quien no solo me “despachó” en tres líneas 

a mi email (aquí está en PDF mi email) sino que en esas tres líneas no dijo nada sobre el  contenido 

del que yo le envié, esta fue la contestación LITERAL: 

Hi, Marko (Hola, Marko) 

I support you to find your own way. (Yo te apoyo a que encuentres tu propio camino). 

I trust that your intelligence and your sincerity will guide you. (Yo confío que tu inteligencia y 

sinceridad te guiarán.) 

Sending much love, (Yo te estoy enviando mucho amor). 

Jajaja esta es la manera más “espiritual” en la que alguna vez me han ignorado y mandado “a la 

mierda”, eso he de reconocerlo como meritorio, sin duda. 

No voy a poner sus nombres porque la publicidad es publicidad aunque sea negativa (a veces es 

especialmente buena cuando es negativa) y sinceramente es lo último que quiero hacer aquí, darles 

publicidad que no se merecen, sin embargo sí que quiero que los personajes de estos relatos tengan 

las caras expuestas, así que os los presento: 

T hombre en solitario, T mujer en solitario y los Ts superiores en pareja: 
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En la parte siguiente y última de estos relatos, contaré los pasos que yo considero claves que me 

ayudaron a salir de la programación ideológica nefasta de la “comunidad” Osho y presentaré mi 

hipótesis sobre los factores causantes de la difusión y establecimiento de esta comunidad sectaria en 

España e internacionalmente. 

Concluirá en la parte XXXIII… 

Primero algunas conclusiones para finalizar los relatos de mi etapa con la “comunidad Osho”. 

Después los elementos que me han ayudado a salir de la dinámica ideológica sectaria de Osho. 

CONCLUSIONES 

Basándome en lo que aprendí, en la experiencia y las posteriores reflexiones achaco la deriva sectaria 

de la ideología osho a un profundo síndrome narcisista en Osho así como un estado permanente de 

solipsismo en el que estaba inmerso junto a rasgos nada descartables de la psicopatía mixta primaria 

ascética que explica fenomenalmente bien A. Lobaczewski en su libro sobre la ponerología. 

En cuanto a sus discípulos y ts, mi opinión es que viven secuestrados por una ideología infantil de la 

que hacen proselitismo mediante actividades terapéuticas cuya relativa validez terapéutica no radica 

en sus enseñanzas sino en elementos colaterales que ya expliqué durante los relatos. Su 

profesionalidad está por debajo de mínimos y para mí personalmente apenas llegan al 17%-20% de 

efectividad lo que ellos personalmente “comparten” (hablan). Además incurren en una doble moral 

proporcional a la de Osho a escala española e internacional cobrando fraudulentamente por servicios 

terapéuticos para los que no están ni titulados, ni capacitados, lo que es aún peor. A precios 

desorbitados, sin posibilidad alguna de reclamar ni intención alguna por mejorar sus “servicios” y 

poner en cuestión la validez de su dogma, incluso cuando clientes con miles de horas y miles de 

euros invertidos en sus “terapias” le hablan sinceramente para poner en cuestión sus servicios y 

motivarles a que mejoren los mismos. 

Desde aquí, les reto a todos ellos públicamente a que demuestren punto por punto que lo que 

en estos relatos afirmo sobre los sesgos ideológicos, las exageraciones, las manipulaciones y las 

ideas sectarias y las prácticas fraudulentas es todo falso y si se demuestra que efectivamente lo 

son y yo estoy confundido, no dudaré en corregir mis errores y retirar aquellas cosas en las que 

yo no esté alineado con la verdad de los hechos. 

Asimismo les reto a que hablen de las cosas que se callan sobre sus vivencias “no positivas” con 

Osho (aquellos que vivieron en las comunas) y en aquellas partes en las que yo haya expresado 

la verdad, reconozcan públicamente sus errores y los de Osho y “su sistema” y los corrijan o 

reparen ya mismo, por el bien de todos. La verdad es más importante que un negocio, una 

ideología o un “maestro”. 

Por último, los elementos que me ayudaron a salir del estado ideológico sectario solipsista que 

induce la comunidad osho sobre el individuo y gran parte del movimiento nueva era, son justamente 

aquellos que son considerados “los demonios” de estos movimientos: 

VALORAR MI MENTE Y ESTUDIAR – Dejar de maltratar mi mente y acusarla de los males de 

mi vida y del mundo. Entender cómo funciona el cerebro, los pensamientos, los tipos que hay. Cómo 

funciona la meditación, en qué es una ventaja y en qué es inconveniente y un largo etc. de temas… 
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Tomarme el tiempo de leer y entender paso a paso que los distintos elementos presentados en las 

terapias Osho tienen su lado oscuro, entender en qué consiste y profundizar en mi comprensión 

intelectual de ellos me ha ayudado mucho. 

DEBATIR Y HABLAR – Hablar y debatir en pareja durante cientos de horas sobre temas tales 

como la catarsis a la luz de los documentos que leíamos, o sobre el proceso psicológico y emocional 

con los padres a raíz de artículos y ensayos a los que teníamos acceso fue extremadamente 

importante. 

TRABAJAR Y SOCIALIZAR – Volver a involucrarme con el violín, trabajando en orquesta, 

dando clases, usando los recursos y talentos que tengo para involucrarme nuevamente en el contexto 

social general ha sido muy valioso para volver a tender puentes con la realidad del colectivo humano 

más allá de la burbuja sannyas Osho y curiosamente me está ayudando a ver que ahora dispongo de 

herramientas y conocimientos con los que ayudar y apoyar a la gente que no está familiarizada con el 

crecimiento personal de maneras simples, directas y a-sectarias. 

VOLUNTAD Y APRECIO DEL EGO - Entablar una relación sana con el ego, ha sido 

fundamental para poder recuperar mi voluntad y salir de la abulia. Vencer la pereza y la cobardía que 

imperan en este mundillo en cuanto a multitud de temas ha sido crucial para recuperar mis fuerzas y 

mi fe sana en mí. 

VOLVER A USAR EL LENGUAJE NATURAL – Retomar el uso de un lenguaje llano, al alcance 

de la gente, sin renunciar a tecnicismos (bien explicados) ha sido muy importante también. Dejar de 

lado las palabras que tienen mil significados especiales en determinadas comunidades me ha 

ayudado y me ayuda a conectar con la gente y el lenguaje común. Me entienden más, mejor y mi 

mensaje cala más profundamente usando el idioma común en vez del idioma “espiritualizado” al 

estilo Osho. 

PONER EN CUESTIÓN TODAS LAS CREENCIAS OSHO Y NUEVA ERA – ¿Es cierto esto 

que leo? ¿Es verdad esta creencia que albergo? Investigar la validez y veracidad de lo que “compré” 

durante mi etapa en la “comunidad Osho hasta tener los suficientes conocimientos, experiencia y 

argumentos para saber en qué aspectos es válida y en cuáles no. 

ENTENDER QUÉ ES LA VERDAD - Reconocer que la Verdad es aquello que ocurre tal como 

ocurre en el momento que ocurre en todo momento, lugar, circunstancia o dimensión, tenga yo 

acceso a ella o no, me ha ayudado a darme cuenta de que tanto sentimientos, emociones, 

pensamientos como hechos y realidades externos son la verdad. Estar dispuesto a reconocer que la 

verdad se haya mayoritariamente fuera de mí mismo y parcialmente en mi interior, que tengo que 

hacer intensos esfuerzos para saber cuál es la verdad sobre algo, distinguir el “trigo de la paja” y usar 

mi voluntad para no rendirme han sido elementos importantes. Volver a distinguir la realidad 

objetiva de mis percepciones subjetivas ha sido fundamental y entender que mis percepciones tiñen 

la verdad y que he de tener la voluntad de alinearlas a la realidad objetiva. 

ABANDONAR EL RELATIVISMO MORAL Y ENTENDER EL BIEN Y EL MAL 

OBJETIVOS – Entender que existe un bien y un mal que son objetivos y que se derivan de las leyes 

naturales aplicables a todos los humanos, crean en ellas o no, me ha ayudado. 

EL CAMBIO DE ALIMENTACIÓN – Una alimentación que me mantiene en cetosis durante la 

mayor parte del tiempo me ha ayudado mucho a reestablecer mi memoria, mi voluntad, mi sensación 

de personalidad sana, mi auto-identificación, mi capacidad para concentrarme, un estado físico de 

mayor fortaleza, más conectado con la realidad y menos “emocionalizado”. 
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RESILIENCIA Y CONFRONTAR EL MIEDO – Soltar el mito de la hipersensibilidad como 

“espiritual” ha sido fundamental para mí recuperación. Desarrollar mi capacidad de enfrentar la 

adversidad y salir fortalecido ha sido especialmente importante. Cuando decidí comenzar a 

oponerme con argumentos a la ideología solipsista de la nueva era y de Osho públicamente confronté 

momentos en los que sudaba, pasaba nervios y tenía la sensación de que en cualquier momento me 

iba a pasar algo malo. Pero pese a los insultos, las faltas de respeto y el fanatismo del colectivo 

mencionado no me paso nada. De hecho he salido fortalecido de mi experiencia de atreverme a 

hablar, ya que nadie me ha contestado a ninguno de los argumentos que presenté y solamente se 

dedicaron a atacarme como mensajero, sin entrar en ningún momento a lo importante, que era el 

contenido que presentaba. 

EL AMOR POR LA VERDAD, LA VIDA Y LA LIBERTAD REAL - Y finalmente, dejar de 

tener miedo de confundirme y rectificar abiertamente mis errores ha sido básico. Creo que no habría 

podido hacer nada de esto si no fuese por mi amor a la verdad, a la vida y mi profundo deseo de que 

consigamos algún día ser realmente libres en este planeta, no en otra dimensión, otro estado de 

“iluminación”, otra vida después de la vida, no, aquí y ahora todos en esta tierra. 

Y para cerrar, me gustaría decirte a ti querido lector, que si consideras que estos relatos te han 

servido para ahorrar dinero, tiempo, dolores de cabeza, pajas mentales de la altura de la “torre Eiffel” 

e indignación de haber sido timado, engañado y quieres compensar el esfuerzo que yo he hecho por 

brindarte esta información para que te ahorres todo eso, yo te pido: 

Por favor, no te calles, investiga, debate con tus cercanos, 

pregúntate las cosas, lee, habla, cuestiona, escribe tus propios 

relatos, comienza a concienciar tú a los demás a tu manera y 

ayúdanos a todos los demás de esa forma, para que entre todos 

podamos avanzar con mayor educación, conocimiento, experiencia 

y acción hacia la libertad real en este hermoso planeta en el que 

pasamos “unos días”. Y si te estresas, medita un poco ;). 

Gracias, un abrazo para ti y mucha suerte. 

Atentamente, Marko Vlahovic. 

Fin. 
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